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I N T R o D u e e I o N 

El presente trabajo pretende aportar algunos nuevos enroques en el 
campo de la Teorfa del Estado, particularmente en lo relativo a la me­
todologfa aplicada para clasiricar los direrentes tipos de Estado en el 
mundo contemporaneo. 

La tesis que se sostiene parte de dos supuestos: 

12 Que la tipologfa del Estado actual debe tomar en consideración, -
los diversos campos que caracterizan la compleja realidad estatal vi­
gente, particularmente su dimensión económica y no limitarse a las es­
tructuras polfticas. 

22 Que la utilidad de la tipologfa esta en relación directa con su -
vinculación al lenguaje que se emplea comúnmente para hacer rererencia 
a distintos tipos de Estado. 

Del primer supuesto se desprende la necesidad de sistematizar un enro­
que múltiple para analizar al Estado. Se parte de la idea de que éste 
no puede reducirse a lo estrictamente polftico, por el contrario, se -
procura mostrar en primer plano su naturaleza económica pero sin limi­
tarse a este único aspecto, pese a la importancia que representa. 

Por ello se proponen cuatro categorfas rundamentales para abordar el 
estudio de la realidad estatal. 

Se trata de demostrar que el Estado, ademas de ser un concepto polfti­
co, es también -y quiza de manera preponderante- un concepto económico. 
De ah[ que sea la categorfa de organización económica del Estado la -­
que quede colocada en primer lugar y a la que se dedique mayor énrasis 
en el estudio. 
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2. 

La realidad económica que el Estado significa no debe hacernos perder 
de vista los demas fenómenos que se manifiestan en su configuración y 
para cuyo estudio se sugieren las categorías de: orientación ideoló-­
gica. para referirse a la ideología que inspira cada forma estatal; -
situación socio-politica para aludir a la estructura social y políti­
ca como criterio diferenciador. y expresión juridica para dar cuenta 
de la manera como el Derecho estructura formalmente las demas realid~ 
des así como el modo en que efectivamente se aplica. 

Se observa que bajo esta óptica lo estrictamente político aparece como 
subdivisión de una de las categorias indicadas. Ello no quiere decir 
que se trate de despojar al Estado de su esencialidad politica, sino -
simplemente señalar que es posible la realización de un ejercicio teó­
rico en el cual el observador se coloca deliberadamente frente a la 
faceta económica del mismo para mirar desde ahi el resto de los subsi~ 
temas estatales. Estos aparecen entonces disminuidos sólo por el efe..s_ 
to de la perspectiva empleada. 

Cada una de las categorias propuestas se considera, a su vez integrada 
por descriptores especificos que aluden a diversos aspectos comprendi­
dos en la construcción categorial correspondiente, cuya naturaleza es 
compleja. 

En el caso de la organización económica se separan la producción, la -
circulación, la distribución y el consumo como fenómenos que adquieren 
diferente expresión en los diversos tipos de Estado. 

En cuanto a la orientación ideológica se analizan los valores tradiciQ_ 
nales de la propiedad. la libertad, la igualdad y la seguridad como -­
punto de referencia para verificar la orientación que respecto de cada 
uno de ellos asume cada tipo de Estado. 
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3. 

Al abordar la situación socio-politica abstraemos del Ambito de lo so­
cial la verificación del sistema de clases en los diferentes tipos pro 
puestos y del contexto politice, la estructura de la participación de 
los diferentes grupos sociales en las decisiones politicas. 

De la expresión juridica se hace referencia a la manifestación consti­
tucional-legal de las normas juridicas y su relación con la aplicación 
concreta de las mismas. 

El segundo supuesto se funda en la observación de que en el lenyuaje -
común usamos y aceptamos expresiones tales como estado capitalista, -­
estado socialista, estado subdesarrollado, estado desarrollado, diAlo­
go norte-sur, izquierda, derecha y otras similares. 

Una de las preocupaciones de las ciencias sociales de nuestro tiempo 
es la de alcanzar la mayor precisión terminológica posible. Mi punto 
de vista es que esta precisión puede ser mAs fructifera si toma los -­
términos del lenguaje común y acota su contenido especifico con un -­
criterio cientifico, que si busca la creación de neologismos los cua-­
les muchas veces. sólo tienen sentido para su autor y tampoco ayudan a 
la formación de un verdadero lenguaje compartido por los especialistas. 

Si la terminologia vulgar emplea determinadas expresiones como el uso 
de los puntos cardinales para aludir a situaciones económico-politico­
ideológicas diferentes, es por alguna razón prActica, y en vez de re-­
chazar esa terminologia como anticientifica, conviene preguntarnos cu.2_ 
les son sus contenidos reales y cómo puede precisarse su conceptualiz~ 
ción y hasta si pueden medirse los elementos que la constituyen para -
que sirvan de base a un estudio cientifico social que resulte útil. 

Como respuesta a estas inquietudes intelectuales, se propone aplicar 
elementos conceptuales de las categorias derivadas de nuestro primer -
supuesto, a las que ya hemos hecho referencia para aplicarlos de mane-
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ra ejemplificativa a la división real que presenta el sistema contempo­
ráneo de Estados, por una parte entre el capitalismo y el socialismo y, 
por otra. entre el desarrollo y el subdesarrollo. Se sugiere la posib.!.. 
lidad de emplear técnicas cuantitativas como las que existen para medir 
los parámetros de desarrollo, también respecto de la ubicación en el 
campo del socialismo y del capitalismo. El resultado de este esquema -
metodológico al que se dedica el primer capitulo es una tipologia cuá-­
druple resultante de cruzar las parejas de términos capitalismo-socia­
lismo y desarrollo-subdesarrollo, pero dotándolo de un contenido conceQ_ 
tual especifico derivado de la aplicación de las cuatro categorlas der.!_ 
vadas del primer supuesto. 

En torno a los parámetros que dan cuenta del grado de desarrollo se pr.Q_ 
pone la aplicación ejemplificativa de una ténica cuantitativa que perm.!_ 
ta evaluar conjuntamente distintas variables y darles a la vez una ex-­
presión gráfica. 

Para simplificar la aplicación de esta técnica, se analizan únicamente 
cinco criterios de desarrollo que se consideran suficientemente signi­
ficativos como son: el PNB per cápita, la expectativa de vida, la mor­
talidad infantil, porcentaje de alfabetización y el porcentaje de edu­
cación avanzada. 

De la asignación de calificaciones para cada una de las variables se ob 
tiene un indice global que permite otorgar un lugar a cada Estado, de -
una muestra escogida para hacer el estudio, en un eje gráfico vertical. 

Para completar la clasificación se sugiere el establecimiento de un 
eje horizontal en el que se medirla la ubicación en los campos del so­
cialismo o el capitalismo. 

Las variables que se analizan para esta segunda colocación gráfica son: 
a) grado de planificación económica central o de libre mercado; b) ten-
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5. 

dencia a la supresión o a la producción de la propiedad privada de los 
medios de producción y, c) grado de aceptación o rechazo de los partí 
dos de corte comunista. 

El menor desarrollo de las técnicas para cuantificar estas variables 
inducen la necesidad de plantearlas sólo en tres grados posibles en -
cada uno de los campos y proceder con esquemas aproximativos para dar 
a cada Estado un lugar en las cuatro secciones del plano de ubicación 
que se conforma a partir de los dos ejes mencionados. 

Con el propósito de comprobar la viabilidad de la metodologia propues­
ta se procede en los capitules segundo y tercero a sistematizar el es­
tudio del estado capitalista desarrollado y del subdesarrollado. res­
pectivamente, empleando las categorias mencionadas, para culminar plan­
teando el problema de la superación del subdesarrollo con base en los 
criterios clasificadores manejados en la tesis. 

Quiero dejar constancia de mi agradecimiento al Dr. Pedro G. Zorrilla 
Martinez, por la guia y apoyo que me brindó en la preparación de este 
trabajo. Al Dr. Leonel Péreznieto que tuvo la paciencia de leer los -
manuscritos iniciales y quien me hizo valiosas sugerencias para su en­
cauzamiento. A la Dra. Cecilia lmaz a quien preocupan particularmente 
estos temas y cuyas orientaciones me fueron de gran utilidad. Al Dr. 
Carlos Sirvent, Director de nuestra Facultad por haber aceptado formar 
parte del sinodo que conocerá de la réplica oral de esta tesis. 

Deseo también testimoniar mi gratitud a mis maestros del doctorado de 
quienes obtuve conocimientos y experiencias que he intentado aplicar -
no sólo en este texto, sino en todo mi trabajo académico y profesional 
en general, especialmente quisiera mencionar a: Raúl Olmedo y a Fran­
cisco DAvila AldAs quienes me guiaron por el camino de la metodologia; 
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a Plo Garcla por su inteligente y lúcido enfoque de la teorla marxista 
del Estado; a José Luis Orozco por sus penetrantes enseñanzas acerca -
de la realidad norteamericana desde un sólido enfoque teórico. A Oct-ª. 
vio Rodrlguez Araujo por su sistemático y profundo estudio de los par­
tidos politices. A Alejandro Carrillo Castro, por sus importantes - -
aportes a la teorla de la administración. 

De entre mis compañeros, debo mencionar a Javier Freyre Rubio y a Sol 
Arguedas con quienes compartl diversas inquietudes e intercambiamos -
intensamente puntos de vista que me permitieron enriquecer mis conce_e. 
cienes sobre diferentes temas. Este trabajo no hubiera sido posible 
sin el apoyo de Guadalupe Balderas que no sólo con laboriosa paciencia, 
como suele decirse, sino casi con resignación, mecanografió el manus­
crito cuantas veces fue necesario para introducir todos los cambios -
que sufrió durante su elaboración. 

Particular mención merece la generosidad que me dispensó el Dr. Jorge 
Carpizo, Rector de nuestra Universidad al dedicar tiempo a la lectu­
ra de estas páginas y al aceptar presidir el jurado del examen docto-­
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C A P 1 T U L O 1 

EL SISTEMA CONTEMPORANEO DE ESTADOS 

S U M A R I O 

1.1. PLANTEAMIENTO GENERAL. 1.2. CATEGORIAS VE ANALISIS. 
1. 2. 1. 0.1r.ga.11.i.za.c..i.6n· e.c.on6m.i.c.a.. 1. 2. 2. 0.1r..i.e.·nza.c..i.6n .i.de.o.f.6-
g.i.c.a.. 1.2.3. S~ua.c..i.6n 4oc.,;_opo.f.~z.i.c.a.. 1.2.4. Exp.1r.e.4,;_6n ju­
.lr.~d,;_c.a.. 1.2.5. Inze..1r.a.c.c.,;_one.4. 1.3. CRITERIOS PARA UNA UBI­
CACION VE LOS ESTAVOS CONTEMPORANEOS EN EL SISTEMA VE VOS 
EJES. 1.4. PROCEVIMIENTO PARA CALIFICAR ALGUNOS CRITERIOS 
VE VESARROLLO. 1.5. APLZCACZON EJ.EMPLIFICATIVA Y APROXIMA­
TIVA VE LOS CRITERIOS CLASIFICAVORES BASICOS. 1.5.1. Ub.;.­
c.a.c.,;_6n e.n e..f. e.je de.4a..lr.~o.f..f.o-4ubde.4a..lr..lr.O.f..f.o. 1.5.2. Ub,;_c.a.­
c_.¿6n e.n e..f. eje ¿zqu,;_e.1r.da.-de..1r.e.c.ha.. 1.5.3. Ap.f.,;_c.a.c.,;_6n c.omb,;_­
na.da. de .f.04 c..1r.,;_ze.1r.,;_04 d~z.i.nz¿vo4. 

1.1. PLANTEAMIENTO GENERAL 

Como categoría socieconomicopolítica de carácter comp1e-

jo e1 Estado no puede comprenderse adecuadamente si no se 1e 

vincula a1 sistema general de Estados en el· que está inmerso y 

que permite abstraer sus perfiles más o menos definidos, a fin de 

proceder a su estudio. 

Para entender al Estado debemos tener primero una visi6n 

general de la comunidad internacional. Es el conjunto constituido 

por el sistema de Estados y sus relaciones lo que explica, en 

gran medida, las características de cada uno de los Estados, y no 
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a 1a inversa, no son 1as peculiaridades de 1os Estados, 1as que 

a1 sumarse expliquen e1 orden mundia1, o e1 desorden mundial si 

se prefiere. Trataremos de tener una idea general de1 mundo como 

sistema de Estados, para 1uego entender 1a organización de cada 

Estado en función de su inserción o acoplamiento dentro de1 

conjunto. 

El Estado moderno se distingue fundamentalmente de otras 

formas históricas que existieron con anterioridad por e1 hecho de 

constituir una unidad dentro de un sistema de1 que forma parte. 

E1 proceso de maduración de dicho sistema que opera como un todo 

y, en consecuencia, define a cada uno de sus elementos como ~ 

dos, puede situarse convenciona1mente en cuanto a su punto culmi­

nante en el. f>igl.o XVII, concretamente en J.a Paz de Westfal.ia de 

l.648. 

Ese nudo hist6rico es, de al.guna manera, l.a raíz del. 

desarrol.l.o ul.terior del. sistema mundial. de Estados, definido a 

partir de l.a distribución de poderes en Europa, donde se asentará 

l.a expansión industrial. y se desarrol.l.arán l.os impu1sos ideo16qi­

cos cuyos impactos l.l.egan hasta nuestros días. Simultáneamente, 

l.as potencias europeas apl.icarán l.os métodos col.onial.istas que 

provocarán l.a expansión e integración_ del. sistema de Estados a 

escal.a mundial.. 

Tres siglos de l.uchas por el. dominio econ6mico, con sus 

correspondientes "justificaciones" ideo16gicas, nos l.1evan hasta 

l.a culminación de l.a Segunda Guerra Mundial, en 1945, donde se 

decide l.a configuración actual. del. mundo y J.a correspondiente dis­

tribución de poder a partir de dos ejes fundamental.es que nos ser­

virán de base para cl.asificar a los Estados contemPorá~eos: el que 
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en la práctica se denomina de forma indistinta izquierda-derecha, 

oriente-occidente, o socia1ismo-capita1ismo; y el que corriente-

mente se designa como desarro11o-subdesarro11o, norte-sur, o ~ 

tro-periferia. EstQs denominaciones que solemos encontrar en li-

bros y periódicos describen una distinción patente en la realidad 

entre unos y otros Estados y, aun.que sea de una manera superfi-

·-~ cia1 o intuitiva, nos permiten captar en principio las ideas que 

encierran. 

La nueva organización del mundo que surge al fin del 

último conflicto bélico generalizado se caracteriza por dos fe-

n6menos: uno, la división en bloques de poder, la aparici6n de 

la Unión soviética y los países de Europa Oriental como un con-

junto con determinadas características opuesto al. b1oque capita-

l.ista encabezado por los Estados Unidos; otro, e1 proceso que 

se desencadenó desde 1945 hasta J..a década de 1os sesenta, de in-

dependización de 1os Estados colonizados, particu1armente de .. Africa, que prácticamente eran ya 1as últimas extensiones co1o-

niales europeas. Como el. sigl.o XIX conoció el. proceso de l.ibera-

ción po1ítica de los países de América Latina, 1a segunda mitad 

del sigl..o XX ha sido testigo del. final. de J..a co1onizaci6n pol.ítica, 

al. concluir ésta en Africa, aunque todavía hay algunos países pe-

queftos en busca de su independencia. Al. crearse l..a Organizaci6n 

de J..as Naciones Unidas, el. 24 de octubre de 1945 en San Francia-

co, l.os únicos Estados africanos que aparecieron como fundadores 

fueron: Egipto, Etiopía, Sudáfrica y Liberia. La gran mayoría de 

J..os Estados africanos se adhirieron entre 1945 y 1965, y algunos 
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más en el curso de ~os años siguientes( 1 ) • 

Nuestro propósito como estudiosos de 1a Teoría de1 Es-

tado, es poder explicar, mediante.herramientas teóricas, los 

rasgos que dan cuenta de tales diferenciaciones. ¿Por qué deci-

mos que determinado Estado es capitalista o socialista?; ¿por 

qué consideramos a unos como desarrollados y a otros como sub-

desarrollados? 

Es preciso advertir que la diversidad de caracter!sti-

cas de la organización social coarta, de entrada, la pretensión 

de encontrar un solo factor de distinción. Si nos confo~ramos 

con una noción tan simplista, nuestra visión ser~a parcial o uní-

lateral y no correspondería a la riqueza propia de 1~ realidad. 

Por otro lado, tampoco podemos aspirar a reflejar dicha realidad 

en toda su magnitud, pues entonces tendríamos so1amente una des-

cripci6n más o menos detallada, de unidades dispersas, mAs no un 

esquema conceptual teórico que nos permita ubicar, según ciertos 

1 A continuación se señalan 1os Estados africanos que ingre­
saron a 1a O.N.U. entre 1945 y 1965. Entre paréntesis se 
indica e1 año en que obtuvieron su independencia: Argelia 
(1962), Benin (1960) ,Burkina Faso (1960), Burundi (1962), 
Camerún (1960), Chad (1960), Congo (1960), Costa de Marfi1 
(1960), Gabón (1960), Gambia (1965), Ghana (1957), Guinea 
(1958), Kenia (1963), Libia (1951), Madagascar (1960), Ma­
lawi (1964), Ma1í (1960), Marruecos (1956), Mauritania 
(1960), Níger (1960), Nigeria (1960), Repúb1ica Centroafri­
cana (1960), Rwanda (1962), Senegal (1960), Sierra Leona 
(1961), Soma1ia (1960), Sudán (1956), Tanzania (1961), To­
go (1960), Túnez (1956), Uganda (1962), Zaire (1960) y, Zam­
bia (1964). Después de 1965, han ingresado: Angola (1975), 
Bostwana (1966), Cabo verde (1975), Djibouti (1977), Guinea 
Bissau (1973), Guinea Ecuatorial (1968) •Lesotho (1966), 
Mauricio (1968), Mozambique (1975), Seyche11es (1976), Swa­
zi1andia (1968) y, Zimbabwe (1965). 
Serryn, Pierre;Le Monde d'aujourd'hui. Atlas économique,so­
cia1,po1itique,stratéqique; Editorial Bordas; París, Francia. 
1981, pág. 10. 
Almanaque Mundial 1986; Edición Mexicana publicada por Popu­
mex; D.F., México, 1985. págs. 318 a 391. 
MARTNER, Gonzá1o; Introducción a las economYas del Tercer 
Mundo;Editoria1 Nueva Imagen, México,Primera Edición,1983, 
págs. 230 y 231. 
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rasgos, a 1as diversas realidades estata1es dentro de categor~as 

clasificatorias que hagan posible comprender e1 mundo en que vi-

vimos. 

Toda reflexión teórica implica abstracción y en mayor o 

menor medida, simplificación; pero no debe representar una re-

ducción excesiva que mutile o distorsione la realidad. 

Partimos de la premisa de que los dos eje~ a que nos 

hemos referido describen efectivamente,como dos coordenadas, las 

condiciones del mundo vigente (véase figura A). La linea vertí-

cal separa gráficamente al socialismo del capitalismo, la hori-

zontal marca un límite entre desarrollo y subdesarrollo. Pero 

¿cómo distinguiremos entre unos y otros? Necesitamos categorías 

de análisis que nos permitan ubicar a los Estados contemporáneos 

· en algún punto de esa especie de mapa trazado para orientarnos 

en nuestro intento de conocimiento. 

Es importante no perder de vista 1as situaciones hist6-

ricas externas que dan 1ugar a 1a conformaci6n del sistema de 

dos ejes y que quedan fuera de la explicación de las caracterís-

ticas de cada Estado específico, ya que se refieren a realidades 

del sistema general de Estados. 

El origen del eje capitalismo-socialismo se remonta.a la 

disputa entre las dos grandes potencias surgidas de la última con-

frontación bélica mundial: los Estados Unidos y 1a Unión Soviéti-

ca," que en su acción internacional condicionaron las áreas de in­

fluencia ( 2 >.Por otro lado, 10 que parece determinar en mayor 

e 2 > Véase al respecto 1a obra de Silva Michelena, José.- Polí­
tica y Bloques de Poder. Siglo XXI Editores. M~xico-,~~­
Quinta Edición, 1984. 
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medida, desde el punto de vista hist6rico, la ubicaci6n de los 

pa1ses en la órbita del desarrollo o del subdesarrollo, es b4si­

camente su origen colonial. La co1onizaci6n dej6 su marca en to­

dos los países que fueron objeto de ella por parte de las poten­

cias centrales europeas. Debe señalarse una excepci6n perfecta­

mente explicable: los Estados Unidos de Norteam6rica. Se crearon 

también como producto de la expansi6n colonial, pero de un modo 

diferente. En los Estados Unidos no hubo dominaci6n sobre un pue­

blo previamente establecido, sino ocupaci6n de un espacio terri­

torial, y prácticamente el exterminio de los pueblos originalmen­

te existentes. Podríamos decir que las colonias inglesas eran una 

prolongación de1 mismo sistema europeo colocado en territorio ame­

ricano pero sin e1 esquema de sujeción de un pueb1o hacia otro. 

No pretendemos agotar las posibilidades definitorias, 

sino proporcionar un esquema viable de entendimiento. Con esta fi­

nalidad, hemos elegido cuatro categorías básicas que representan 

manifestaciones culturales específicas dentro del sistema social 

general y de cuya combinación sea posible extraer como conclusi6n 

el lugar que ocupan los Estados en el esquema propuesto. 

l.2. CATEGORIAS DE ANALISIS 

Las categor~as propuestas son las siguientes: ORGANIZA­

CION ECONOMICA, ORIENTACION IDEOLOGICA, SITUACION SOCIOPOLITICA y 

EXPRESION JURIDICA: que constituyen, una vez definidas en cada ca­

so, los elementos básicos para explicar la clasificación de los 

cuatro cuadrantes. 

Debe aclararse que ninguna de las categorías. constit?ye 

una generación espontánea de la época presente; por el contrario, 

sus antecedentes históricos las marcan de manera indeleble. Pero 
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en esta parte de1 curso, que supone el. conocimiento del. desenvol­

vimiento de cada una de ellas al. través del tiempo, haremos caso 

omiso de ese influjo hist6rico sobreentendido, para concentrar­

nos en sus características actual.es. 

Las categorías propuestas no son simpl.es, pues están 

conformadas por diversos elementos interrel.acionados, constitu­

yentes de lo que podríamos denominar "subsistemas social.es espe­

cíficos". Por otra parte, cada uno de los elementos no s61o reac­

ciona respecto a los demás que intervienen en su propio subsiste­

ma, sino quE? la multipl.icidad de l.as rel.aciones social.es conduce 

a interactuaciones entre diversos el.ementos de los diferentes sub­

sistemas identificados. 

Debe advertirse al. J.ector especial.izado que de ninguna 

manera se pretende agotar J.a descripción y expl.icaci6n de cada 

una de .J.as categorías sugeridas .. El.l.o requeriría cursos .compl.etos 

dedicados r(~spectivamente, a la economía, l.a historia de las ideas 

po1íticas: la sociología, l.a polito.l.ogía y el. Derecho comparado 

que rebasan ostcnsibl.cmente J.os .J.ímites de esta obra. Se trata, 

pues, de escoger algunos puntos relevantes de cada uno de los cam­

pos sefial.ados, para poder orientar al. través de el.l.os al. estudian­

te, de manera que al.canee un conocimiento general. de 1as principa­

les características que muestran las variadas formas de organiza­

ci6n estatal. en J.a parte final. del. sigl.o XX. 

Esta prevención es indispensable para no exigir demasia­

do a la equeinatizaci6n que presentaremos de cada categoría, en l.a 

que recurrimos a aque1.J.os el.ementos que pueden ser de mayor utili­

dad para su apl.icación en l.a Teoría del. Estado propiamente dicha. 

Por otro l.ado, no debe perderse de vista que cada uno de J.os enfo-
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que supone e implica la existencia de los demás, puesto que no 

se trata de realidades aisladas o dispersas sino necesariamente 

integradas en el conjunto social. Posteriormente buscaremos 

apreciar, también de modo esquemático y simplificado, las inter­

actuaciones entre las categor~as emp1eadas. 

l. 2 .1. ORGANIZACIÓN ECONÓMICA 

Entendemos por tal, la manera como se realizan, dentro 

del Estado, las actividades relativas a la producción, circula­

ción, distribución y consumo de los bienes y servicios necesa­

rios para la vida en las sociedades modernas. La idea misma de 

organización subraya el hecho ~que no es ocioso remarcar nueva­

mente- de que se trata de una categoría compleja, impactada por 

otros campos, regulada por normas y simultáneamente, determinan­

te de otras realidades sociales y determinada por e11as. 

La idea de organización econ6mica no se reduce a 1a sim­

ple expresión del modo de producci6n existente, en tanto 1a mecá­

nica de las relacion~s en que entran 1os hombrea para la produc­

ción de su vida material. El concepto es más amplio y trata de re­

flejar un sistema en el que distinguimos cuatro elementos básicos: 

producci6n,circulación, distribuci6n y consumo. Es obvio que e11os 

no agotan todas las características econ6micas apreciables en una 

sociedad, pero nos permiten discernir f6rmulas de distinción en­

tre los Estados. 

De este modo, a1 examinar la organizaci6n econ6mica, di­

rigiremos nuestra atención a la manera en que se efectúa la pro­

ducción, cómo se toman las decisiones en e1 ámbito de la misma;ba­

jo qué criterios se realiza la distribución y circulación de los 

satisfactores, lo que implica para efectos de claridad en 1a ex-
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p1icilción: tanto los mecanismos de asignación de recompensas 

económicas que den cuenta de la estructura de la participaci6n 

de los distintos grupos sociales en la riqueza colectivamente 

generada, como los medios por los que se realizan los intercam-

bias. También aludiremos al patrón de consumo existente en ca-

da tipo de Estado. 

1. 2, 2 , . OR 1EtITAC1 ÓN JJ>EOL~G 1 CA 

En esta cateogría consideramos al conjunto de creencias 

y valores generalmente aceptados por el cuerpo social, 1os cua­

les permiten el grado de cohesión y de consenso necesarios para 

la unidad de acción colectiva que requiere el Estado para operar. 

El conjunto de creencias y valores compartidos, o por lo 

menos admit.idos por la mayoría de la sociedad, se traduce en ac­

titudes específicas frente a los problemas que encara, permite la 

aplicación efectiva de 1as decisiones y genera comportamientos 

previsibles por parte de los integrantes de la colectividad. 

La lista de valores sociales de mayor o menor jerarqu~a 

es muy extensa y no corresponde a nuestro campo de estudio. Toma­

remos para efectos prácticos, cuatro valores cl&sicos entre los 

cuales es posible identificar orientaciones diversas en las so­

ciedades estatales contemporáneas. Estos valores son: la propie­

dad, la libt.!rtad, la igualdad y la seguridad.. Los mencionamos en 

un orden que no atiende a preeminecia alguna de uno sobre otro en 

el sentido c:1xiol6gico. Veremos cómo puede variar, 1a ordenación 

que adquieren en cada tipo de Estado desde ese punto de vista. Por 

ahora, baste decir que la propiedad es un elemento que solamente 

como valor social queda integrado en el ·concepto de orientaci6n 

ideológica, poro sus efectos concretos se dan en el campo de la 
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economía y aparecen regulados por 1a expresión jurídica que adop-

ta cada sociedad. 

Debemos agregar que como derivación de la propiedad se 

presenta el valor del beneficio o utilidad, frente a1 cual ta.m-

bién se suscitan situaciones diversas. 

La libertad es una idea de riquísimas connotaciones fi-

losóf icas susceptible de ser interpretada de las m&s diversas ma-

neras. Puede ser facultad de opción entre varias alternativas, o 

bien posibilidad efectiva, no ideal o abstracta, de obtener o al-

canzar determinados Siltisfactores sociales. Dada la complejidad, 

la usaremos sólo en un sentido convencional que dé cuenta de de-

terminadas posibilidades de acción individual en cada sociedad. 

La igualdad presenta complicaciones similares. Puede en-

tenderse como un ideal de uniformidad de condiciones de todos 1os 

miembros de la colectividad o como 1a eliminación de ventajas que 

favorezcan a un determinado sector sobre otro y que impliquen un 

desequilibrio en las oportunidades de que cada uno disfruta. 

La seguridad supone la certeza de una protecci6n de 1a 

que pueda disfrutar e1 individuo frente a las vicisitudes socia-

1es. Puede reducirse a la mera protección de la vida. la integri-

dad corporal o los bienes, o extenderse a la garantía de acceso a 

todos los medios para satisfacer las necesidades y para hacer po-

sib1e el pleno desarrollo humano. Tal es e1 caso del trabajo, 1a 

salud, la educación, etc. 

En el meollo de las distintas actitudes que pueden asu-

mirse frente a cada uno de estos valores, est& la antigua discu-

sión acerca del binomio sociedad-individuo, que plantea la posi-

ble preeminencia de cualquiera de los dos términos. Según se orien-
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te 1a solución de cada prob1ema social en favor de las posicio-

nes individuales o colectivas, se producirá un modo distinto de 

apreciar 1os referidos valores y al través de 61, se conformar& 

la orientación ideológica distintiva de cada agrupación estatal. 

l.2.3. SITUACION SOCIOPOLfTICA 
Pese a que en realidad los aspectos sociales y políti-

cos podrían configurar por sí solos, separadamente, una catego-

ría específica, para los efectos de nuestro estudio estímamos 

que pueden englobarse en un esquema unificado a fin de no dif i-

cultar la comprensi6n de la realidad estatal. En efecto, s61o 

tomaremos en cuenta un elemento de cada área. Por lo que toca a 

lo social, aludiremos al sistema de clases y en cuanto a lo poli-

tico, a la distribución real del poder entre distintos agrupa-

mientas de la sociedad de que se trate y a la competencia po1íti-

ca existente en su interior. 

Salta a la vista que el sistema de clas~s estA determi-

nado por los elementos de la organización económica. Damos por su-

puesto que el estudiante comprende el concepto de c1ase y el de 

sistema de clases. Veremos que cada sociedad estatal de nuestra 

clasificaci6n original presenta una determinada configuraci6n cla-

sista básicamente originada en la relación con los medios de pro-

ducci6n y las características distributivas de dichas sociedades. 

Por lo que respecta al elemento político, se entiende 

que no nos referimos a la distribución constitucional del poder, 

sino a la participación real que pueden tener los distintos grupos 

sociales en las decisiones políticas1 es decir, el poder efectivo 

que detenten para hacer valer demandas y obtener satisfacciones. 

Este elemento también varía considerablemente en los distintos ti-
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pos de Estado a 1os que hemos aludido. 

La expresión jurídica constituye la crista1izaci6n en 

normas de cump1imiento forzoso de 1as decisiones tomadas para 

1a conducción del conjunto social. Se desenvue1ve en dos ele-

mentes distinguibles en virtud de su rango. Por una parte, las 

disposiciones básicas que estructuran jur~dicamente la orienta­

ción ideológica del Estado, regulan la organizaci6n econ6mica y 

1a participación política y a su vez son determinadas por el 

resto de las áreas. Se manifiestan en normas de carácter supra-

mo, que son generalmente constituciones escritas. Por otro la-

do, se encuentran las leyes derivadas de esas disposiciones fun­

damentales, las cuales establecen reglas generales de l.a vida 

socia1, así corno 1a forma de ap1icación concreta de 1as normas. 

1·.2.5. INTERACCIONES 

Ya hemos indicado que las categorías seña1adas no pue­

den aislarse y que constantemente cada una de e1l.as tiene reper-

cusiones en ias demás. Rechazamos ia simp1icidad de atribuir a 

cual.quiera de e11as la posición determinante, error en e1 que fre­

cuentemente caen quienes con superficialidad pretenden ap1icar 1as 

categorías marxistas. En rigor, ni siquiera el marxismo original. 
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pretendía seriamente explj.car toda la realidad ~ocial a partir 

de criterios econ6micosC 3 >. 

Proponemos a continuación un esquema (véase figura B) 

-debe tenerse en cuenta que solamente es eso: un esquema para 

describir las principales interrelaciones entre los distintos 

(3)A1 respecto, es ilustrativa la famosa carta enviada por Engels 
a José Bloch, parte de la cual reprodur.imos enseguida: 
ENGELS A JOSE BLOCH, en KOnigsberg,Londres 21-[22] de septiem­
bre de 1890 •••• Según la concepción materialista de la histo­
ria, el factor que en última instancia determina la historia 
es la producción y la reproducción de la vida real. Ni Marx ni 
yo hemos afirmado nunca más que esto. Si alguien lo tergiversa 
diciendo que el factor económico es e1 único determinante, con­
vertirá aque11a tesis en una frase vacua, abstracta, absurda. 
La situac;Lón económica es 1a base, pero 1os diversos factores 
de l.a supt;:restructura que sobre el.l.a se 1evanta -1as formas po-
1íticas dt:- l.a l.ucha de c1ases y sus resul.tados, 1as Constitucio 
nes que, depués de ganada una bata11a, redacta 1a el.ase triun-­
fante, etc., l.as formas jurídicas,e incluso los reflejos de to­
das estas iuchas real.es en el. cerebro de l.os participantes, l.as 
teorías pol.íticas,jurídicas,fil.os6f~Cas, l.as ideas religiosas y 
el. desarrrol.l.o ulterior de éstas hasta convertirlas en un siste­
ma de dogmas- ejercen también su influencia sobre el. Curso de 1as 
luchas históricas y determinan, preddminantemente en muchos ca­
sos, su forma. Es un juego mutuo de acciones y reacciones entre 
todos estos factores, en el. que, a través de toda l.a muchedumbre 
infinita de casual.idades (es decir, de cosas y acaecimientos cu­
ya trabazón interna es tan remoto o tan difícil de probar, que 
podemos considerarl.a como inexistente,no hacer caso de e11a) ,aca­
ba siempre imponiéndose como necesidad el. movimiento econ6mi~ 
De otro modo, apl.icar l.a teoría a una época hist6rica cual.quiera 
sería más fácil que resol.ver una simple ecuaci6n de primer grado. 
El que los discípulos hagan a veces m~s hincapié de1 debido en el 
aspecto económico, es cosa de la que, en parte, tenemos la culpa 
Marx y yo mismo. frente a l.os adversarios, ten.tamos que subrayar 
este principio cardina1 que se negaba, y no siempre dispon.1a.mos 
de tiempo, espacio y ocasión para dar la debida importancia a 
los demás factores que intervienen en e1 juego de las acciones y 
reacciones. Pero tan pronto como se trataba de exponer una época 
histórica y, por tanto, de aplicar prácticamente e1 principio, 
cambiaba ln cosa, y ya no había posibilidad de error.Desgracia­
damente ocurre con harta frecuencia que se cree haber entendido 
totalment~ y que se puede manejar sin más una nueva teoría por 
mero hecho de haberse asimilado,y no siempre exactamente, sus tesis 
fundamentales. De este reproche no se ha11an exentos muchos de los 
nuevos 'marxistas' y así se expl.ican muchas de 1as cosas peregri­
nas que han aportado ••• Se publica de acuerdo con e1 texto de la 
revista Der Sozialistische Akademiker. Traducido de1 a1emán. 
MARX, CaJ-:1os y ENGELS, Federico.- Obras Escogidas, Vol. III; Edi­
toria1 Progreso; Moscú, URSS; 1978, págs. 514 a 516. 
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campos, sin pretensión de agotar todas 1as posibi1idades de ac­

ciones recíprocas- que apunta las distintas formas de inf 1uencia 

de unas áreas sobre otras. 

No discutiremos si el ser social.; es decir, 1as relacio­

nes materia1es efectivas que sostienen los hombres en su activi­

dad productora y reproductora, determinan la conciencia social. 

Quizá esto J;>udiera ser v&l.ido en un primer momento histc5rico que 

no puede ser verificado sino sólo concebido lógicamente, y aún 

así habría dudas, puesto que en el origen mismo de la organiza­

ción social del hombre estaría su concepción del mundo interactuan­

do con su quc?~acer elemental. de sobrevivencia. Para deci.rl.o m.S.s 

cl.aramente, C~sde los primeros "modos" de producci6n 1a reco1ec­

ci6n, 1a ca~:c.· o la pesca está. presente el. desenvol.vimiento de un 

pensamiento, así sea rudimentario, que actúa sobre l.a actividad 

económica elemental.. 

Pero dejemos a un lado esta digresión y observemos que 

en el. momento actual. del. desarrollo social., la organizaci6n econó­

mica y l.a orientación ideológica aparecen impl.icá.ndose día1éctica­

mente sin posibilidad de atribuir a ninguna de el.l.as mayor jerar­

quía. Val.dría decir que incluso la actual. organizaci6n econ6mica 

de tipo socialista deriva de una concepción ideológica previamente 

formul.ada que fue después llevada a l.a prá.ctica. Esto tampoco sig­

nifica otorga~ la primacía a1 aspecto ideol.6gico porque éste, de 

cual.quier mod··>, surgió también de condiciones históricas y econó­

micas específicas. 

En los distintos 1::stados, observamos que l.a organizaci6n 

económica está. continuamente determinado -e~. úl.tima instancia- 1as 

orientaciones ideol.6gicas, reforzando aquél.las que l.e son favora-
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bles y rechazando las que la cuestionan. Al mismo tiempo, la 

orientación ideológica condiciona la !arma de la organización 

económica. En cuanto a la relación entre organizaci6n econ6mica 

y situación sociopolítica se observan también efectos recíprocos. 

Uno de los más importantes es el que se re~1eja en el desarrollo 

tecnol6gico. El ~rado de avance de la tecnolog!a constituye un 

factor fundamental en el desarrollo estatal. Es evidente que el 

desarrollo social está condicionado indefectiblemente por la ca­

pacidad humana de transformar su medio y que éste es el impulso 

que subyace en toda la actividad económica del hombre, pero no 

se le puedo ubicar como elemento de la organización econ6mica¡ 6s­

ta se transforma bajo el influjo de la capacidad tecno16gica, aun­

que es claro que también reactúa sobre ella. Las transformaciones 

hist6ricas del Estado encuentran en su basamento modificaciones 

tecno16gicas que han transformado sucesivamente las condiciones 

de la vida social. La conformaci6n del Estado del futuro no podra 

apartarse de las revoluciones electrónica y genética que ya están 

en marcha. Todo ello obliga a estimar el desarrollo tecno16gico 

como algo indispensable para explicar la realidad estatal. Sin em­

bargo, desde el punto de vista te6rico, no parece asumir el carác­

ter de una categoría distintiva, que son las que estamos buscando. 

El avance de la tecnología se da, aunque con diferencias de grado, 

pero a mi juicio no esenciales, tanto en el Estado capitalista co­

mo en el socialista, y los mecanismos de transferencia tecno16gica 

penetran del área de los Estados desarrollados a la de lbs sub­

desarrollados. Su influencia es innegable en la interrelación 

estatal y no pueden explicarse algunas características del sistema 

actual de Estados sin tocar este punto en que se intersectan 1a ar-
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ganización e 0 onómica y 1a situación sociopo1Xtica. E11o es apre­

ciable en el hecho de que las decisiones pol~ticas en materia de 

recursos destinados a la investigación tecnológica y la difusi6n 

social de la educación, particularmente en un alto nivel, tienen 

un impacto decisivo en las posibilidades de desenvolvimiento tec­

nológico estatal y en su correspondiente accióri sobre la organi­

zación económica. 

La orientación ideológica permite sostener una situa­

ción sociopolítica al actuar directamente sobre ella, pero reci­

be también su influencia. 

En cuanto a la vinculación entre orientación ideológica 

y expresión jurídica, las normas jurídicas expresan la orienta­

cíón ideológj.ca dominante y al m.i.E.:mo tiempo están determinadas 

por la situación sociopolítica como se observa en 1a figura. 

La expresión jurídica, a su vez, manifiesta influencias 

sobre los tres campos restantes, ya que a todos regula, si bien 

como producto de las circunstancias que la determinan. 

La relación unidireccional establecida entre expresi6n 

jurídica y organización económica, se debe a que esta última no 

actúa de manera directa sobre la expresión jurídica sino que 1o 

hace mediante las otras categorías. 

Debo prevenir al lector que es natural que a estas a1tu­

ras hayan surgido en él múltiples interrogantes acerca de la inter­

pretación de este esquema. Me lleva a esa conclusión 1as animadas 

discusiones de clase a las que ha dado lugar. Los alwnnos suelen 

insistir en que la organización económica da lugar a dispOsicioneS 

jurídicas de manera directa; a veces me han puesto el ejemp1o del 

cazador primitivo que reparte e1 producto de su excursión de caza 
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con otros miembros de la comunidad bajo las reg1as que él mismo 

impone. Admito que eso puede ser cierto, pero siempre recuerdo 

a los estudiantes que no estamos explicando las condiciones de 

una comunidad primitiva preestatal, sino las características del 

comp1ejísimo mundo contemporáneo, en cuyos Estados la organiza-

ción económica históricamente desarrollada sí se regula mediante 

normas jurídicas, pero en todos los casos las produce a partir 

de acciones políticas. 

Otra objeción digna de tomarse en cuenta es la que hace 

notar que determinados tratados comercial.es de este "complejísi-

mo mundo contemporáneo'' derivan directa e inmediatamente de J.as 

condiciones del mercado mundial, pero tal circunstancia p1antea 

un problema de organización económica supraestatal que no resulta 

válido para explicar las condiciones específicas internas de1 Es-

tado contemporáneo. 

Me queda claro que el esquema de ninguna manera es per-

fecto, ni pretende serlo, pero resulta un instrumento didáctico 

de gran utilidad para comprender las lecciones posteriores y so-

bre todo, para lograr la aspiración más cara de cualquier profe-

sor: que sus alumnos razonen, discutan, argumenten y reflexionen. 

1.3. CRITERIOS PARA UNA UBICACION DE LOS EST.A.DOS 
CONTEMPORAMEOS EM EL SISTE~A DE DOS EJES. 

Si bien las categorías hasta ahora explicadas facilita-

rán la identificación de las características de los diversos ti-

pos de Estado, es indispensable extraer de ellas algunos rasgos 

básicos que sea posible identificar con claridad a fin de ubicar 

a las formaciones estatales en cada uno de los cuadrantes origina-

dos por las divisiones "izquierda-derecha" y "desarro11o-subdesarro-



llo". Si tomáramos todos los elementos disponibles de cada una 

de las categorías y analizáramos las distintas combinaciones po­

sibles, la tarea clasificatoria sería materia de un tratado de 

gran extensión. 

De 1a observaci6n de la realidad podríamos extraer los 

elementos más significativos que separan cada pareja de campos. 

¿cuáles son estos elementos? Para la colocación en e1 eje hori­

zontal, en lo que concierne a la organización económica elegir~a­

mos el principio que rige la producción entre dos posibles: eco­

nomía c~ntralmente planificada y economía de mercado. Por 10 que 

toca a la orientación ideológica la selección recaería sobre la 

actitud frente a la propiedad de los medios de producción: decla­

ración expresa tendiente a la supresión de la propiedad privada 

de los medios de producción y consagración de la admisión de di­

cha propiedad. En e1 terreno sociopolítico nos inclinar~amos por 

la dualidad "monopolio de un sc5lo partido político de tipo comu­

nista" contra "supresión legal de .los partidos comunistas". 

La expresión jurídica no aporta ningún e.lamento espec~­

fico porque es precisamente a través de ella como se le da car4c­

ter de norma jurídica a cada uno de los tres puntos elegidos por 

parecernos .los más significativos. 

Cabe ac.1arar que los elementos de la organizaci6n econó­

mica y .la orientación ideo.lógica no se expresan en la realidad de 

manera absoluta. En ningún Estado real la economía puede estar ~ 

talmente p.1anificada hasta el út.1imo deta.11e, ni librada de modo 

absoluto a las fuerzas ciegas del merc~do. En.estricto rigor, toda 

economía es mixta, pero en .la medida en que aumente la planifica­

ción central nos deslizaremos hacia la izquierda de nuestro eje ho-
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horizontal, en tanto que mientras más aparezca e1 mercado -a1 

menos formalmente- como elemento regulador, nos moveremos en ma­

yor medida hacia la derecha.· 

En el aspecto ideológico, las declaraciones relativas a 

la supresión o admisión de la propiedad privada de los medios de 

producción y de intercambio, pueden tener un carácter absoiuto, 

pero en las circunstancias reales tampoco existe la total propie­

dad privada de estos medios, ni su abolición definitiva. A par­

tir de lo expuesto podemos observar la íntima vinculaci6n entre 

orientación ideológica y organización económica. En el plano' prác­

tico es en esta última donde se manifiestan loa efectos de la re­

gulación de la propiedad que, como podrá apreciarse, es un con­

cepto típicamente jurídico y en consecuencia su regu1aci6n debe 

darse por la vía de 1a expresión jurídica de la sociedad de que 

se trate. 

Como resultado de este complejo de factores tendremos 

que, a menor oropiedad privada de medios de producci6n, la ubica­

ción será más a la izquierda y viceversa. 

El tercer criterio de carácter po1ítico se expresa tam­

bién forzosamente en términos jurídicos, sea que 1a ley establez­

ca únicamente la acción válida del partido comunista o que por ei 

con_trario lo suprima. Es necesario indicar que aunque este tercer 

criterio parece configurarse en términos más absolutos, en la prá~ 

tica también se dan matices. Puede existir la disposici~n 1ega1 de 

una sola entidad política unificadora, pero admitirse formaciones 

de tipo partidista que representen intereses específicos, como en 

el caso de la República Democrática de Alemania. O bien declararse 

1a ilegalidad de 1as agrupaciones comunistas pero tolerar algunas 
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de sus manifestaciones o, por el contrario, justificar verdade­

ras persecuciones contra quienes sustentan dicha ideo1og~a. En 

la última expresión queda claro que la situación pol~tica con­

creta está i~pregnada de elementos de la orientaci6n ideo16gica, 

dada su dob1e vinculación. En consecuencia, a mayor centraliza­

ción política efectiva en un partido comunista, estaremos coloca­

dos más a la izquierda de nuestro eje horizontal y cuanto más al­

ta sea la supresión efetiva de organismos de esta ~ndo1e, nos 

ubicaremos más a la derecha. 

Entendemos que podrían emplearse otros criterios, pero 

nos parece que los sugeridos son los más fáciles de apreciar y 

de medir conceptualmente. El estudiante podrá tener, con base en 

el1os, un criterio suficientemente fundado para distinguir entre 

el campo socialista y el. capitalista, independientemente de las 

modalidades que cada Estado presente en su conformaci6n específi­

ca. 

Nos queda por definir la diferenciación entre desarro11o 

y subdesarro~lo, que nos dara la posici6n en el. eje vertical.. Es­

te es un campo mucho más explorado. Desde la década de los años 

cincuenta se propusieron parámetros para medir el grado de desa­

rrol.lo. Es conveniente indicar que esta medida se circunscribe a 

elementos de la organizaci6n económica y de la situación social, 

dicho en otros términos, se trata de criterios de desarrollo so­

cioecon6mico. 

Para la medida del desarrollo acudiremos a una tabla de 

cal.ificaciones por país, de acuerdo a cada uno de los parámetros 

seleccionados .. 
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Procede, primeramente, indicar nuestra propuesta para 

medir 1as calificaciones de cada uno de ellos. En las tablas si-

guientes se fija l.a calificación por rangos y se exp1ica por qué 

se adoptó cada uno de 11.os. 

Cab~· advertir que siempre ser.S. discutible 1a asignaci6n 

de estas calificaciones. Son empleadas aquí como un instrumento 

pedagógico que sirva de gu~a al alumno. De ninguna manera se pre-

sentan como verdades definitivas, sino como sugerencias para pro-

fundizar en los criterios que puedan afinar los instrumentos de 

medición del desarrollo socioeconómico. 

En la obra colectiva Le Tiers Mond, Cl.aude Lévy propone 

los siguientes indicadores del. subdesarrollo: la fuerte mortal.i-

dad y, notablemente, mortalidad infanti1; la fecundidad fisio16-

gica dentro del matrimonio1 la higiene rudimentaria; la sul:>a1imea 

tación y diversas carencias; el bajo conSumo de energ~a; 1a gran 

proporción d~ analfabetismo; la fuerte proporción de agricu1to­

res; la condición inferior de la mujer; el trabajo de los niftos; 

1a debilidad de las clases medias, y la estratificación Social 

acentuada <4 > .. 

Para facilitar 1a comprensión y en e1 entendido de que 

1os criterios empleados pueden ser muy diversos, nos acogeremos 

solamente a cinco: uno, de carácter estrictamente econ6mico, que 

(4) Le Tiers Monde, Ouvrage réa1isé sous 1a direction de Georgea 
Balandier; Lévy, Claude; Les Critéres Du Sous-Déve1opeement; 
France, Institut Nationa1 d'études Démographiques, Preesea 
Universitaires de Franca, 1956, p~g. 139. Desde 1os aftas cin­
cuenta se empezó a hablar de1 Tercer Mundo para hacer referen­
cia al grupo de países subdesarro11ados. El primer mundo es e1 
de el capita1ismo industrial desarrollado; el segundo mundo, 
es el de el socialismo: La Unión Soviética y los otros Estados 
de econorr\Ía centralmente planificada y el Tercer Mundo es e1 
de los sUbdesarro11ados. 
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es e1 más socorrido: el Producto Nacional Bruto (PNB) por habi­

tante, y cuatro de tipo social que son: expectativa de vida, ta­

sa de mortal3dad infantil, porcentaje de a1fabetizaci6n y porcen­

taje de población con educación superior. 

El P!~oducto Interno Bruto (PIB) indica la producción to­

tal de bienes y servicios de la economía de un pa~s en su terri- / 

torio nacional durante un año. El Producto Nacional Bruto (PNB) 

es el PIB más el ingreso que los residentes en el pa~s reciben 

del exterior (por ejemplo, rentas por inversiones fuera del pa~a 

o remesas de trabajadores migrantes)menos los ingresos obtenidos 

en la economía interna que van al exterior (remesas de ganancias 

de las empresas extranjeras, por ejemplo). A1 expresar al PNB co­

mo per cápita se da cuenta de una división de dicha suma entre e1 

número de hab.itantes del país de que se trate. Esto no quiere de­

cir que efect:tvamente cada habitante disponga de una parte propor­

cional de ta1 producto, pero sirve como criterio de m~dici6n para 

relacionar a ia pob1aci6n con su capacidad productiva aunque no 

indica la distribución real de la riqueza en 1a sociedad. 

La expectativa de vida es el promedio de años que viven 

1os habitantes de un país. Este índice nos da una idea del grado 

de avance en materia de sa1ubridad, medicina, alimentación, etc. 

A medida que la mortalidad es mayor, quiere decir que el Estado es 

menos desarrollado, y muestra incapacidad para combatir la enfer­

medad o la falta de alimentación. 

El tercer criterio está vinculado con el anterior y se re­

fi.ere al campo de la salud y del bienestar público: la tasa de mor­

ta1idad infantil; ella muestra el número de niños, de cada mil na­

cidos, que mu~ren antes de cumplir un año de edad. 
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Las dos ú1timas variables tienen que ver con el acceso 

a J.a educaci.ón, pero desde dos perspectivas di.ferentes. La pri­

mera es el porcentaje de población alf~betizada, es decir, que 

sabe leer y escribir. Mientras más alta sea la alfabetización 

uno puede suponer que el país presenta rasgos de mayor desarro-

110, pues es capaz de satisfacer una necesidad fundamental de 

sus habitantes. En quin~o lugar tomamos en consideración el por­

centaje de población que ha tenido estudios superiores a la se­

cundaria. Este dato revela la potencialidad de la sociedad de 

que se trate. Cuando es más elevado muestra no solamente la sa­

tisfacción de unn necesidad básica, como es la alfabetización, 

sino la posibilidad con que cuentan l.os miembros de1 cuerpo so­

cial. de a1canzar una instrucci6n comp1eta y como consecuencia, 

mejores condiciones de vida. A este indicador 1e 11amaremos ~ 

centaje de educaci6n avanzada. 

Estos cinco factores nos permiten,con un grado razonab1e 

de aproximación, distinguir entre desarro11o y subdesarro11o. Un 

Estado será más desarro11ado en l.a medida en que ei ~ndice com-

binado de J.os factores sea más alto. Y quedará co1ocado, con-

secuentemente, en un punto más elevado del. eje vertical. 

El problema principal que plantea la adopción de estos 

criterios, es precisar el. punto medio de 1a escal.a de desarrollo 

que permita apreciar 1a colocación en e1 campo superior o en el 

inferior. Para ello no queda más remedio que recurrir a una solu­

ción convencional, siempre impugnabl.e, pero práctica, que tendrá 

validez en la medida en que r·esponda a 1a observación reai de 

los hechos. 
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1.4. PROCEDI{UEt'lTO PARA: CAÚ:FfCAR ALC,;Uf~OS CRITERIOS DE 
DESARROLLO·.'. 

Procederemos a se1eccionar ciertos Estados contemporA-

neos y a ubicarl.os en nuestro pl.ano. Si queremos darl.e una expre-

si6n matemática aproximada a1 grado de avance de un Estado, tene-

mas que ca1ificarl.os de-alguna manera en cada una de estas varia-

bl.es. Esta cal.ificaci6n no responde a una medici6n que pueda ha-

cerse con toda exactitud en el. nivel. de estudio que efectuamos. 

Constituye so:Lamente una cxpresi6n numérica aproximativa para dar-

nos una idea ,¡e l.a metodología apl.icabl.e para intentar medir el. 

desarrol.l.o. 

Para confeccionar l.as tabl.as apl.icaremos cal.if icaciones 

de cero a diez refiriendo cada una de el.l.as a determinado margen 

de cifras. 

Por l.o que toca al. PNB cal.if icaremos con 10 a l.os pa~ses 

que tengan más de 10,000 dól.ares americanos por habitante. 

La cscal.a no es exactamente proporcional. porque irunedia-

tamente despu.~s de l.os países que superan l.a mencionada cifra: l.o~ 

grandes productores petral.eros y l.os Estados muy desarrol.l.ados 

como Estados Unidos, Suecia o Al.emania, hay un buen grupo con al.-

to grado de desarrol.l.o que tiene un producto nacional. bruto por 

habitante en~re 7 y 10 mil. dól.ares anual.es como ingl.aterra, ital.ia 

y otros. Por esa razón el. 9 io otorgaremos en un ampl.io margen que 

va de 6,650 a 10,000 dél.ares. Si pretendiéramos una cal.ificac~6n 

proporcional. y diéramos un punto por cada mil. d6l.ares de PNB, no se 
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reflejaría la diferencia real entre los distintos Estados. De 

la observación de los datos reales hemos fijado convencionalmen­

te en 10,000 dólares la calificaci6n máxima y dado un margen de 

50% de incremento respecto del primer punto de descenso disminu­

yendo en aproximadamente 10% hastala parte media de la tabla 

(las calificaciones de 6 y 5) en que aplicamos m§.rgenes de au­

mento del 20%. A partir de ahí se vuelven a ampliar los rangos 

comprendidos en cada punto de calificación hasta llegar al 100• 

en la calificación de 1. Esta desproporci6n que en el nivel m4s 

alto otorga un punto a la diferencia de 3,350 dólares y en los 

inferiores produce los cambios cada 500 dólares, se debe a que, 

por ejemplo, ~a distancia en la realidad entre los nive1es de vi­

da que se observan en Estados que tienen de 6,000 a 10,000 d61a­

res de PNB por habitante no es tan aguda como 1a que existe entre 

los qt•c f1uctúan entre 1,000 y 5,000. 

Este punto puede quedarnos más claro si pensamos en los 

ingresos persona1es. Si una persona tiene un sa1ario de 500 mi1 

pesos y otra de 600 mi1, es claro que 1os 100 mil pesos signifi­

can una diferencia menos dramática que 1a existente entre quien 

gana 100 mil y e1 que recibe 200 mi1 cada mes. La misma distancia 

abso1uta tiene efectos relativos muy distintos. Lo mismo sucede 

entre 1os Estados considerados como unidades econ6micas. 

Es fácil apreciar que se trata de una curva de rendimien-

tos decrecientes (ver FIGURA C). 
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Curva que describe 1a apreciación de1 comportamiento 
de1 PNB para efectos de ia ca1ificación asignada, to­
mando en cuenta que por encima de1 nivel de 1os 4.750 
dó1ares por habitante 1os incrementos se refiejan en 
diferencias relativamente menos acentuadas de1 n~ve1 
de vida imperante. a diferencia de 1o que ocurre e.n -
1os renglones más bajos. 

4000 5000 6000 7000 8000 9000 10000 
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PNB X habitante en d61ares estadounidenses 

más de 10,000 ----------- 10 

más de 6,650 a 10,000 ----------- 9 

más de 4,750 a 6,650 ----------- 8 

más de 3,600 a 4,750 ----------- 7 

más de 3,000 a 3,600 ----------- 6 

más de 2,500 a 3,000 ----------- 5 

más de 2,000 a 2,500 ----------- 4 

m.!is de 1,500 a 2,000 ----------- 3 

más de 1,000 a 1,500 ----------- 2 

más de 500 a 1,000 ----------- 1 

hasta 500 ----------- o 

La expectativa de vida refleja el promedio de vida que, 

de acuerdo con las estadísticas, alcanzan los habitantes de un 

país. Revela, entre otras cosas, las condiciones de salubridad 

general, 1a capacidad de atenci6n médica disponible, la distribu­

ción de los recursos para la atención de 1a salud en e1 territorio 

y la seguridad alcanzada en distintos campos a fin de preservar 

1a integridad física de las personas. Se considera más desarrolla­

dos a los Estados que ofrecen a sus habitantes una posibi1idad de 

vida más pro1ongada. 
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La tabla está confeccionada del modo siguiente: a par­

tir de la observaci6n de que la mayor duraci6n apreciable en 1os 

paises más avanzados, es superior a los 70 ai'ios, se asigna un 

10 a las cifras de 71 en adelante. Entre 70 y 50 años se con-

cede un punto de ca1ificaci6n por cada 5 años de diferencia en 

el promedio. He considerado prudente admitir la representaci6n 

de un grado mínimo admisible de desarrollo en un promedio de 

50 años de vida, por eso la coloco en la parte media de la tabla, 

y, puesto que las conquistas que significan alcanzar incrementos 

en la expectativa de vida parecen obedecer a mecanismos más pro-

porcionales entre los recursos disponibles y los resultados lo-

grados, las calificaciones se otorgan de modo proporciona1 hacia 

arriba. En c~.ianto a las duraciones menores, se pensó en adaptar 

la escala a los m~nimos observab1es que oscilan en torno a 1os 

35 años en 1os países más avanzados. Por eso se concede un 4 

a1 periodo comprendido entre 47 y 50 años que abarca 4 anualida-

des, y de 47 a 35 cada grado representa 3 afias. Por úl. timo, si 

un Estado mostrara un promedio inferior a los 35 años, su califi-

caci6n ser~a de cero. (ver FZGURA O) • 
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Curva que muestra la ap1icación de 1aa ca1ificaciones 
correspond~entes a1 índice que representa 1a expecta­
tiva de vida. 

--
20 25 30 35 40 45 50 55 60 65 70 



32. 

A~OS CALIFICACION 

71 o más 10 

66 70 9 

61 65 a 

56 60 7 

51 55 6 

47 so 5 

44 46 4 

41 43 3 

38 40 2 

35 37 1 

menos de 35 o 

La mortalidad infantil está expresada en cifras por m~1. 

Si afirmamos que el índice de un país es de 15, quiere decir ~ 

cada mil nifl<>s nacidos y se representa con 15%0 si decimos que es 

de 100, sign~fica que 100 de cada mi1 niños, esto es, 1a d6cima 

parte, mueren durante e1 primer año de vida. 

Este indicador denota también 1a aptitud de 1a organiza­

ci6n social para preservar la vida de sus integrantes. Expresa 

condiciones de mayor o menor iguaidad entre las capas sociales, 

pues un menor grado de mortalidad a temprana edad, es s~ntoma de 

atención ger-eralizada a la población. Indirectamente también mues­

tra el nivel de ali~entaci~n y las condiciones sanitarias. La ta­

b1a se confeccion6 como las otras, orient~ndonos por las condicio­

nes prácticas. Esta variable se mueve en rangos que van de menos 
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de 15%0 a más de 200%0. Ha es lógico apl.icar un criterio estríe-

tamente proporcional.. Si así se hiciera, cada grado d~ cal.ifica­

ción debería representar aproximadamente un 20%0 , que permiti­

ría cal.ificar muy al.to, por ejemplo, con a a un pa~s que tuviera 

hasta 60%0 de mortalidad infantil, l.o cual. no es congruente con 

la realidad. Por eso aquí la curva aparee~ como l.a inversión de 

1a que representa al PNB, ya que en la diferencia entre el. 10 y 

el. 9, sol.ame:,te concedemos un margen de 5%o y l.uego mantenemos 

un ritmo con::.tante de decrecimiento hasta el 50%0, mliximo estim.a­

tivamente tolerable de esta variable, que ubicamos a la mitad de 

l.a tabla. i\ partir de ahí las brechas se abren, dando las cali­

ficaciones 4 y 3 con márgenes de 20%0, y las dos mlis bajas con 

diferencias de 40%0 y 60%0. (véase FZGURA E). 

Mortal.idad Infanti1 

%o CALIFICACJ:ON 

ha ata 15 -------- 10 

más de 1!, a 20 -------- 9 

más de 2(1 a 30 -------- a 

máa de 3C a 40 -------- 7 

más de 40 a 50 -------- 6 

más de 50 a 60 -------- 5 

más de 60 a 80 -------- 4 

más de 80 a 100 -------- 3 

más de 100 a 140 -------- 2 

más de 140 a 200 -------- 1 

más de 200 -------- o 
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Curva que muestra e1 comportamiento de 1as ca1ifiCa­
ciones correspondientes a 1a tasa de morta1idad in-­
f antil. 

80 100 120 140 150 200 
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El porcentaje de población alfabetizada da cuenta de 

1a parte de la población que sabe leer y escribir; significa los 

recursos que la sociedad puede dedicar a garantizar la educaci6n 

e1ementa1 a sus miembros y el grado de igua1dad b~sica que se 

da entre los mismos. Se considera que una mayor cobertura educa­

tiva en ese nivel fundamenta1, es símbolo de un mayor desarro11o. 

Dado que ésta es una de las principales preocupaciones de todo 

Estado y que una buena cantidad de los recursos disponibles sue­

len usarse en todos para esta finalidad,hemos considerado que en 

este caso sí es admisible una escala plenamente proporcional, co­

mo 1a que se señala a continuación. (ver FIGURA F). 

.. CALIFICACION 

más de 90 -------- 10 

más de so a 90 -------- 9 

más de 70 a 80 -------- 8 

más de 60 a 70 -------- 7 

más de 50 a 60 -------- 6 

más de 40 a 50 -------- 5 

más de 30 a 40 -------- 4 

m.!ls de 20 a 30 -------- 3 

m.!ls de 10 a 20 -------- 2 

más de 1 a 10 -------- 1 

menos de 1 -------- o 
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Gráfica. que muestra 1a ap1icación de 1as ca1if1.ca­
ciones a1 ~ndice representado por el porcentaje de 
población a1fabetizada. 

40 50 60 70 80 90 
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E1 porcentaje de educaci6n avanzada nos permite introdu-

cir a1gunas correcciones que pudieran ser necesarias para ajustar 

1a medida de1 desarro11o. Es claro que, a pesar de su importancia, 

1a a1f abetización no nos proporciona e1 panorama completo de 1a 

rea1idad educativa de un Estado. Por eso consideramos que este da-

to debería incorporarse, pues permite percatarnos de 1as metas a 

1as que puede 11egar 1a pob1aci6n, independientemente de 1a aten-

ci6n que se 1e dé en 1as primeras etapas de su desenvolvimiento. 

E1 porcentaje de educación avanzada indica e1 tanto por ciento de 

1a pob1ación ~e entre 20 y 24 años inscrita en 1a educación supe-

rior. Su incremento supone insta1aciones para este tipo de educa-

ción y en genera1 un nive1 de vida más a1to. 

La calificación más e1evada se otorga, como en 1os demAs 

casos, a partir de 1os Estados que en 1a rea1idad muestran 1as ci-

fras mayores de 1a variable de que se trate. En 1a mitad a1ta ap1i-

camos un grado por cada 10 puntos porcentuales medidos desde 50%. 

Puesto que 1a parte media de 1a tabla muestra la consideración mí-

nima admisib1e ubicada alrededor del 10%, se hace necesario e1 ajus-

te de las cal.ificaciones descendentes, de1 modo que se indica en~e-

guida: (véase FIGURA G). 

PORCENTAJE DE EDUCACION AVANZADA 

% CALIFICACION 

más de so -------- 10 
más de 40 a 50 -------- 9 
más de 30 a 40 -------- 8 
más de 20 a 30 -------- 7 
más de 10 a 20 -------- 6 
más de 7 a 10 -------- 5 
más de 4 a 7 -------- 4 
más de 3 a 4 -------- 3 
más de 2 a 3 -------- 2 
más de 1 a 2 -------- 1 

hasta 1 -------- o 
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Curva que muestra 1a ap1icación de ca1ificacionee 
a1 índice representado por e1 porcentaje de educa 
ción avanzada. Se aprecia como pequeños márgen~S 
de aumento hacen subir rápidamente 1a ca1if ica--­
ción en 1a parte baja de 1a esca1a en tanto que a 
partir de1 6, e1 movimiento es re1ativamente est~ 
b1e. 

20 30 40 so 
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1. 5. APLICACION EJEMPLIFJVATIVA Y APROXIMATIVA DE LOS 
'CRJTERJOS CLASIFICPDORES BASICOS 

Nos corresponde ahora intentar ubicar, mediante la ap1i-

cación de 1os criterios sefla1ados, a 1os distintos Estados en e1 

plano elaborado a partir de 1oa dos ejes fundamenta1es. 

No puede esperarse que este ejercicio, con todas 1as 

1imitaciones que presenta en el estadio de formu1aci6n en que 1o 

sometemos ya a 1a prueba de un texto, dé resultados inobjeta-

b1es, pero debe ayudar al estudiante a comprender 1a conforma-

ción del sistema contemporáneo de Estados. Es evidente que 1a ex-

tensión de un curso no permite revisar todas las formaciones es-

tatales existentes. Por eso he seleccionado un níimero que sea 

una muestra representativa de las distintas posibi1idades, a J.a 

cua1 se le puedan aplicar los criterios propuestos para determi-

nar J.a coJ.ocación que pueda corresponderJ.e. La muestra que hemos 

el.egida comprende a los siguientes Estados, mencionados en orden 

aJ.fabético: 

Arabia Saudita 

Australia 

Botswana 

Brasi.l. 

Col.ombia 

Cuba 

Chil.e 

China 

Egipto 

Es pafia 

Estados Unidos 

Francia 

Gran Bretaña 

India 

Israel 

Ita.l.ia 

Japón 

Libia 

México 

Mozambique 

República Democrática de AJ.emania 

República Federa1 de Alemania 

Perú 

Po1onia 

R. D. A. 

R. F. A. 

Suecia 

Tanzania 

U.R.S.S. 

Vietna.tn 

YugosJ.avia 

Zaire 
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Si consideramos que en l.a Organización de las Naciones 

Un1das (O.N.U.) hay 159 Estados 1nscr1tos 1 5 ) 1a muestra e1e-· 

gida representa casi l.a quinta parte. Se procuró que en ell.a que-

daran incluidos l.os diversos tipos más representativos, así como 

un equilibrio geográfico. La siguiente tabl.a muestra su distri-

bución por continentes. 

América Brasil, Colombia, Cuba, Chile, Estados 

Unidos, México y Perú. ( 7 ) 

Europa 

(10) 

Asia 

(6) 

Africa 

( 6 ) 

España, Francia, Gran Bretafta, Ita1ia, Po1o­

nia, R.D.A., R .. F .. A .. , Suecia, U.R.S.S .. y Yu­

gosl.avia. 

Arabia Saudita, China, India, Israe1, Ja­

p6n, Vietnam 

Botswana, Egipto, Libia, Mozambique, Tanza­

nia y Zaire .. 

Oceanía Australia 

e 1 > 

l.5.l. UBICACIÓN EN EL EJE DESARROLLO~SUBDESARROLLO 

Para l.a colocación de cada Estado en el campo de1 des-

arrollo o del. subdesarrollo habremos de acudir a un procedimiento 

relativamente sencillo: obtener la cifra de cada uno de los cinco 

indicadores a emplear y asignarle la cal.if icación que a cada uno 

corresponda según las tablas que hemos elaborado; luego sumaremos 

las calificaciones y obtendremos el. promedio de ellas. Ese prome-

dio nos permitirá colocar en el. eje verticai al. país de que se trate. 

( 5 Almanaque Mundia1 1986; Edici6n mexicana pub1icada por Edi­
toria1 Popumex, S.A. de C.V .. ; México,o.F., p4g .. 133. 

1 

1 

l 

1 
¡ 

l 
i 
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Por una convención que estimamos fundada, e1 punto de 

distinción entre desarrollo y subdesarrollo, que será la mitad 

del eje, lo consideramos en la calificación de 7.5. Si un pa.!.s 

supera esta calificación promediada, se colocará en el campo 

desarro11ado,si no, permanecerá en la mitad inferior. (v6ase FZ-

GURA H). 

Veamos un ejemplo para darnos una idea de cómo opera la 

medición d~l desarrollo y la colocación en el eje deearro11o-aub-

desarrollo. Consideremos los datos que corresponden al primer 

país de nuestra lista, Arabia Saudita*: 

Ca1if icacic5n 
1. PNB/habitante 12,180 u.s. Dls .. 10 

2.. Expectativa de vida 54 años 6 

3.. Mortalidad infantil 108 %o 2 

4.. Población alfabetizada 25 % 3 

S. Educación avanzada 7.8 % 5 

T o T A L 26 

PROMEDIO 26 _,._ 5 5.2 

El promedio alcanzado colocaría al Estado estudiado en el 

nivel correspondiente a1 ~ de la esca1a vertical y, consecuente-

mente, en el ámbito del subdesarrolio. 

* Es muy importante tener en cuenta que buscamos dar una idea del 
mundo de nuestros días y no ca1ificar inapelab1emente a algunos 
Estados,sobre 1os cuales este ejercicio no pretende emitir un jui­
cio de valor. Es claro que la co1ocaci6n podr~a variar si se em­
plearan otros indicadores o se usaran diferentes escalas. Va1ga que 
1a ap1icación de 1a metodología propuesta, con sus carencias, es 
uniforme para todas ias naciones inc1uidas en e1 estudio. 
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Escaia verticai aplicable al plano de 
ubicación de 1os Estados contempor4neos. 
A fin de preservar 1a simetr~a y dado 
que su punto medio, por 1as razones ex­
presadas se ubica en el 7.5, se ha uti­
lizado una escaia más amplia en la sec­
ción superior. 
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l.5.2. UBICACIÓN: EN EL. EJE IZQUIERDA-DERECHA 
E1 intento de ubicar a los Estados en el eje izquierda-

derecha plantea mayores dificultades. No contamos aquí con índi-

ces tan elaborados como los que ya existen para medir e1 deaarro-

llo y los elementos ideológicos frecuentemente distorsionan la 

visión que se tiene de las cosas. Los criterios que propusimos 

-economía centralmente planificada o de libre mercado; tenden-

cía a suprimir la propiedad privada de los medios de producci6n 

a co~sagrarla y admisión o rechazo de los partidos de corte comu-

nista- son prácticamente imposibles de cuantificar objetivamen-

te. Debe notarse que en el primero, que es de carácter económi-

co, queda incluida una dimensión práctica 'del segundo, que es e1 

grado de propiedad pública o social de los medios productivos. Es-

to se debe a que si bien un Estado puede consagrar 1ega1mente 1a 

propiedad privada de tales medios y en consecuencia, por definí-

ción, ser capitalista, puede simultánea.mente disponer de un am-

p1io sector económico de propiedad pública, con lo que aunque ideo-

lógicamente estaría más a la derecha, en su organizaci6n econ6mica 

habría que ubicarlo hacia la izquierda. 

Esta reflexión nos indica que puede ocurrir que a1gunos 

de 1os criterios propuestos se contrarresten recíprocamente, o 

bien que, por su distinta naturaleza, no sea sencilla la obten­

ción de un promedio numérico como el atribuido al desa~ro11o. Por 

otro lado, si se intentara asignar calificaciones para cada varia-

ble, abriría enormes espacios para la especu1aci6n persona1, en 

virtud de las dificultades que presenta el efectuar mediciOnes ob-

jetivas de fenómenos tales como la persecución de algunas organiza-

cienes políticas. Sin embargo, ello no quiere decir que sea imposi-
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ble, y considero.que los indicadores propuestos, medidos con to­

da precisión y sometidos a un conjunto de criterios correctivos 

matemáticamente expresados,podrían llevar a formas de medición 

de los sistemas que pueden resultar muy útiles. Tal sería el ca­

so, por ejernp1o, de la cuantificación ~ del grado de planifi­

cación en la Unión Soviética, que plantea múltiples dificultades. 

Por el momento, para los efectos de nuestro estudi.o, no pretende­

remos llegar a este tipo de cuantificaciones precisas en lo que 

concierne a la colocación con el eje horizontal. Nuestro método 

será aún más aproximativo que el aplicado en el vertical, porque 

las circunstancias apuntadas lo imponen, pero aun as~ creo que re­

sulta orientador y sobre todo sugerente, en cuanto a la posibi1i­

dad de avanzar en las mediciones que permitan afirmar1o. 

Ya hemos señalado que los tres criterios que nos sirven 

de base pueden presentar una configuraci6n derivada de la corre­

lación entre ellos, cuya medida es altamente complicada. No obs­

tante, podemos captar la conformación del complejo y expresarlo 

mediante la distinción de 3 zonas a cada lado del eje. En la medi­

da en que en una combinación parezcan acentuarse los datos que 

muestran tendencia a·1a izquierda, nos correremos en esa dirección 

en un sistema de 3 grados, uno por cada franja, y en ella nos mo­

veremos hacia un lado u otro conforme algún aspecto parezca más 

pronunciado. r .. o mismo haremos en los cuadrantes del lado derecho. 

El criterio que nos ha parecido más útil para realizar es­

ta operación se basa en una apreciación de carácter económico que 

responde a una combinación de elementos no totalmente definidos, 

pero que la experiencia muestra como aceptables. Este criterio es­

tá contenido en una clasificación hexapartita que de los sistemas 
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económicos presenta e1 Atlas econ6mico-socia1-po1ítico-estrat~-

gico que bajo e1 título de Le Monde d'Aujourd'hui elaborara 

:Pierre Serryn, ·publicado por la Editorial BORDAS de Paría en 

1981( 6 

La clasificación considera seis tipos de sistemas eco-

nómicos bajo los siguientes rubros: 

6 

( 7 ) 

a) Economía socialista de las democracias populares y 

regímenes similares. Esta organizaci6n econ6mica 

se basa en la propiedad pública o excepcionalmente 

colectiva de los medios productivos; aplica 1a pla-

nif icación centra1 y una fuerte centralización po-

lítica en un so1o partido 1ega1. Como vemos, cum-

p1e 1as condiciones que nos permitirían ubicar ~ 

estos Estados en la banda colocada mAs hacia la 

izquierda de nuestro esquema. En ese lugar queda-

rían: la Unión Soviética, Alemania DemocrAtica, Che­

coslovaquia y Cuba, entre otros( 7 

b) Economía socialista del tipa de las democracias po-

pulares pero que mantienen la existencia legal de la 

propiedad privada agrícola. Esta categoría supone a 

1a anterior, a1 referirla a su similitud con las ~ 

mocracias populares, lo cua1 es un concepto político 

Obra recomendable por muchos conceptos para el lector que de­
see profundizar en 1as variables que determinan iaa distintas. 
posiciones con el mundo actua1, ya que de manera breve y am­
pliamente i1ustrada aborda muchos aspectos que ofrece nuestra 
organización internc:Lcional. 

En esta exposición hemos respetado las definiciones de1 At1as 
(op. cit. pág. 16) y los ejemplos recogidos en cada categor.I.a; 
modificamos, en cambio, el orden de 1a c1asificaci6n para ha­
cerlo coincidir con nuestro criterio de gradualidad que va de 
un lado a otro de la esca1a horizontal. 
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pero válido, pues refleja sus condiciones ideo16-

gicas y po1~ticas que consideramos indispensab1es 

para esta clasificación. Es claro que el princi-

pio general es la supresi6n de la propiedad priva-

da de los medios de producción, excepto la tierra, 

por condiciones históricas y sociales espec~ficas. 

Aquí se ubican, por ejemplo, Polonia, Albania,Viet-

nam, Libia, Angola, etc. 

e). Economía de inspiración socialista pero con prado-

rninancia de la econom~a tradicional (más del 50% de 

la población activa está empleada en el sector tra-

dicional). Esta es una c1asificaci6n ambigua por-

que no define con claridad qué es "inspiración so­

cialista" e a ) y mezcla un Óriteri.o que tiene que 

ver con el grado de desarro11o, como la pob1aci6n 

dedicada a 1as 1abores del campo. Empero, resulta, 

útil por representar en general una tendencia hacia 

partidos únicos que sustentan una ideo1ogía identi-

ficada con la supresi6n de 1a propiedad privada de 

los medios de producción y tratan de aplicar méto-

dos de p1anificaci6n central rígida que, como hemos 

visto, son criterios que nos permiten distinguir en-

tre uno y otro de 1os lados del eje horizontal. Por 

eso, como veremos, estos países ocuparían la primera 

( 8 ) Una explicación aceptable de la inspiración u orientación so­
cialista de estos países puede encontrarse en el ensayo de 
Gleb B. Starovchenko que aparece en Sociología del Imperia1is­
mo coordinado por Abde1-Ma1ek,·Anouar. Instituto de Investi­
gaciones Sociales. UNAM. México, 1977. 
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franja de 1a izquierda a partir de su parte cen­

tra1. La obra que seguimos considera que pertene­

cen a esta c1ase Zambia, Tanzania, Chad, Sud4n y 

otros países principalmente africanos, como 1os 

mencionados. 

d). Economía mixta dirigista, con importante interven­

ción de1 Estado en e1 sistema econ6mico: naciona1i­

zación de sectores claves, dirigismo por medios re­

g1amentarios y fisca1es y planificaci6n d6bi1. Es­

ta descripción incluye, entre otros, a MAxico, Ve­

nezue1a, Suecia, India,·etc. 

e). Economía cap±ta1ista con intervención limitada del 

Estado y planificación indicativa. Supone cierta 

planificación estatal, pero sin que ésta se impon­

ga como obligatoria. Ubica aquí a países como Bra­

sil, Perú, Eolivia, Marruecos, Italia, Alemania Fe­

deral, España, etc. 

f) . Economia capitalista sin intervenci6n de1 Estado o 

con intervenci6n muy limitada y generalmente tempo­

ral; coloca en esta categoría, por ejemplo, a los 

Estados Unidos, Canad~, Jap6n, Austra1ia, Suiza, 

etc. 

A partir de los elementos aportados por la clasificación 

que hemos reproducido, podemos darle sentido a una ubicación espa­

cial, aunque no colocada en un punto concreto del eje, de los dife­

rentes países según sus características combinadas de organización 

económica m&s o menos planificada; mayor o menor aceptación de la 
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propiedad privada de los medios de producción; o grado de cen-

tralización o descentra1ización política con respecto a un par-

tido. A reserva de afocar lo mejor posible estos datos en cada 

caso concreto, podríamos darnos una idea gráfica de la situación, 

ubicando a los países mencionados en los ejemplos de la obra ci-

tada, según sus rasgos, en las tres franjas de cada lado que he-

mas propuesto.(véase FIGURA I). 

J.. 3. 3, APl.ICACIÓf: czr.1BlfW>A DE LOS CflITERIOS DISTINTIVOS 

Nuestro siguiente paso consistirá en ubicar a cada uno 

de los Estados de nuestra muestra en función de los dos ejes que 

señalan l~s divisiones actuales del mundo. Para ello procedere-

mes del modo siguiente: Aplicaremos a cada país los crite-

rios de medida de1 desarrollo y obtendremos su promedio. (véase 

pág. 41) - En la calificación procederemos en el orden del 1 al 5 

en cuanto a las variables consideradas que corresponden a las usa-

das en el ejemplo de Arabia Saudita, para no repetir cada paráme-

tro. El promedio obtenido nos dará la colocación en el eje verti-

cal. 2ª Tomaremos la categoría económica en el que el Estado es-

tudiado está considerado en el Atlas Le Monde d'Aujourd'hui (op. 

cit ... supra, pág. 16) y de acuerdo con sus características concre-

tas relacionadas con los criterios de ubicación en el eje izcuier-

da-derecha, estableceremos la corrección que corresponda hacia uno 

u otro extremo ... Si la corrección obliga a modificar la franju a la 

que debe corresponder el Estado de que se trat~, lo indicaremos en 

cada· caso. Identificaremos las bandas de situación en el eje ~ 

lismo-caoitalismo, por las letras que les fueron asignadas y, den-

tro de ellas, el lugar se determinará estimativa.men~e, sin arreglo 

a una escala matemática precisa, con objeto de que sirva únicamente 



Ubicación genérica de los Estados citados en los ejemplos en las distintas zonas de J..os campos ca­
pitalista y comunista, de acuerdo a las características descritas en Le Monde d'Aujourd'hui, que nos sirve de fue!!_ 
te, para esta primera aproximación. 

Socialismo 
J:zquierda 
Oriente 

A 

U.R.S.S. 
Alemania Democrática 
Checoslovaquia 
Cuba 

B 

Polonia 
Albania 
Vietnam 
Libia 
Angel.a 

Chad 
Sudán 

ozambique 

f 
Tan:ania 

Se aplica una planifi~ación central obligatoria. 
(Pero el grado de compulsión puede variar y es 
posible dejar ciertos márgenes a las decisiones 
tomadas en las propias unidades de producción. 
A mayor rigor en la planifiación, colocación más 
a la izquierda y viceversa) • 

Se proscribe legal.mente la propiedad privada de 
los medios de producción. 
(Pero puede admitirse un cierto sector privado 
de 1a economía, especialmente en la producción 

agrícola; a mayor extensión de este sector pri­
vado la ubicación será más a la derecha). 

Se consagra legalmente el monopolio político de 
un solo partido. 
(Pero pueden admitirse otras organizaciones que 
representen intereses específicos, aunque subor 
dinadas a aquél. A mayor número de organizacio::­
nes se generará un desplazamiento a la derecha). 

D E F 

México Brasil.. E.U.A. 
Venezuel.a Perú Canadá 
Suecia J:tal.ia Japón 
India Al.emania Fed .. Austra1ia 

España Suiza 

No hay p1anificación ob1igatoria-

Capitalismo 
Derecha 
Occidente 

(Pero puede haber intervención estatal. en mayor 
o menor grado, mayor a la izquierda, menor ha­
cia l.a derecha). 

Se acepta legalmente l.a propiedad privada de los 
medios de producción. 
(Pero puede haber mayor o menor grado de·propie­
dad pública o social; mayor hacia la izquierda, 
menor a la derecha)_ 

se reconoce el pluralismo partidista-
(Pero pueden suprimirse legal o prácticamente 
los partidos de tendencias comunistas, ~ mayor ri­
gor contra ellos, más i.mpu1so hacia la derecha. 
También pueden darse tendencias hacia l.a centrali­
zación práctica, no legal en un partido. A mayor 
acentuación de esta tendencia, mayor desl.izamiento 
a la izquierda). 
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como ilustración. 

Es conveniente indicar, de nueva cuenta,que este ejer­

cicio produce resultados aproximativos pero reve1adores, de 1a 

rea1idad mundial actual. Además el esquema está e1aborado con 

los datos estadísticos disponibles y requiere ser considerado 

como la impl:esión correspondiente a un determinado momento hist6-

rico de cada unidad estudiada, sujeta siempre a continuas varia­

ciones derivadas de los cambios sociales, econ6micos y po1~ticos 

a escala mundial. 

3~. Obtenida la ubicaci6n tentativa de cada Estado, con­

feccionaremos un plano de la ubicación relativa-de los treinta in­

cluidos en la muestra. 



ARABrA SAUDrTA 

1.. 12·,1ao u.s. Dl.s. (83) 3 (9) 1.0 

2. 54 ai'ios (83) 5 6 
3 2 3. 1.0B %o (82) 

4. 25 % (81.)5 3 

5. 8.7 % (81.)1. 5 

T O T A L 26 

PROMEoro 5.2 

Ubicación en el. eje izqt.iierda derecha. d) 

E1 dirigismo económico del Estado deriva de su 

autoritarismo tradicional basado en concepciones religiosas 

islámicas. Su posición en el campo político mundial la ubica 

en e1 área capitalista. No hay partidos políticos ni vida 

parlamentaria, se prepara actualmente una Constitución de 

corte occidental. 
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( 9) Para la obtención de los datos estadísticos se consultaron 
5 fuentes, de las cuales, una fue seleccionada, conforme a 
los siguientes criterios: a) - Se localizaron los datos mAs 
recientes y, b). En los casos en que las fuentes mostraban 
datos discrepantes, tomamos el que parecía más confiable, 
considerando las otras variables. Inmediatamente despu~s 
de cada cifra, aparece entre paréntesis el año correspon­
diente a la misma, y en el extremo superior derecho se en­
cuentra un ntimero, el cual designa la fuente de la que se 
tomó e1 dato; cuando se citan dos o mAs nQmeros, significa 
que los datos de las diversas fuentes son semejantes; di­
chos núm8ros corresponden sucesivamente a las siguientes 
fuentes: 
1). L'Etat du Monde 1985. Annuaire économique et g~opolitigue 

mondial, Editions La Découverte, Paria; 
2). The World Almanac and Book of Facts 1985, publicado por 

Newspaper Enterprise Association, Inc. New York; 
3). Almanaque Mundial 1986, Edición mexicana pub1icada por 

Editorial Popumex, S.A. de C.V., México, D.F.; 
4). Guía del Tercer Mundo 84-85, publicado por Periodistas 

del Tercer Mundo A.C. México, D.F., y 
5). Datos publicados por el Banco Mexicano Somex, 1986. 
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AUSTRAL:rA 

l.. l.0,780 u.s. Dl.s. (84)3-5 l.O 

2. 74 años (82) 3 l.O 

3. l.l. "'º (84) 1 
l.O 

4. 99 .. (83) 2 l.O 

5. 26.3 .. (82) l. .7 

T o T A L 47 

PROMEo:ro 9.4 

Ubicación en el. eje izquierda-derecha. f) 

Responde, en términos general.es, a l.as caracte­

rísticas del. capital.ismo avanzado, aunque en l.os úl.timos años 

ha padecido probl.emas de dísminución del. crecimiento. Existen 

partidos de tendencia social.ista y comunista, l.o que produce 

un factor correctivo ligeramente a l.a izquierda dentro de 1.a 

franja f). 

l.. 920 

2. 48 

3. 80 

4. 40 

5. l.. 7 

BOTSWANA 

':.J.S. 

años 

&o 

·& 

.. 

Dl.s. (83)3-5 

(85) 5 

(83) 5 

(81.) 5 

(82) l. 

l. 

5 

4 

4 

l. 

T O T A L l.5 

PROMEo:ro 3 

Ubicación en el. eje izquierda-derecha. f) 

Economía capital.ista, al.tamente col.onizada, domina­

da por compafiías de Sudáfrica. Fue l.a antigua colonia brit~nica 

de Bechuanaland~a enel.sur del. continente africano. Es uno del.os 

países más económicamente deprimidos tomados en l.a muestra. 



B R A s :t L 

l.. l.,890 u.s. Ol.s. (83)3-5 3 

2. 64 años (82)3-5 8 

3. 73 "º (82) 3 4 

4. 76 .. (82) 5 8 

5. l.2 .. (80) 1 6 

T o TAL 29 

PROMED:tO 5.8 

Ubicaci6n en e1 eje izquierda derecha. e) 

Economía capita1ista con intervención estata1 

en a1gunos sectores estratégicos como e1 petro1ero, encarga­

do a J.a emprE1Sa paraestata1 PE'l'ROBRAS. El. partido comunista 

fue 1ega1izado en 1986; 1os socia1istas lograron triunfos en 

1as e1ecciones estatal.es de 1982. 

e o L o M B :t A 

l.. 1,410 u.s. Dl.s. (83)3-5 2 

2. 64 años (83) 5 8 

3. 54 "º (81) 3 5 

4. 86 % (82) 5 9 

5. l.2.2 .. (82) l. 6 

T o T AL 30 

PROMEDIO 6 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha. f) 

53. 

Economía capita1ista de esquema 1iberal.. Cierto 

grado de persecución a formaciones po1íticas de izquierda. 



54. 

e u B A 

1. 1,403 u. s. Dls .. (80) 3 2 

2. 75 años (82) 3 10 

3. 20 %o (83) 1 
9 

4. 96 % (83) 2 10 

s. 19.5 % (80) 1 __ 6 __ 

T o T A L 37 

PROMEDIO 7.4 

Ubicación en el eje izquierda -derecha. a) 

Economía socialista.. Supresión de 1a propiedad 

privada de los medios de producci6n. Planificación centra1. Con­

ducción po1ítica unitaria del Partido Comunista. Se ha Permiti­

do mayor iniciativa a los gerentes de plantas productoras y des­

de 1980 cierto grado de propiedad privada de los agricu1tores .. 

Estas últimas reformas colocan a Cuba en nuestro equema en el. 

l.ímite ent.re las franjas a) y b). 

e H I L E 

1. 1,870 u. s. D1s. (83)3-5 3 

2. 67 años (83)2-5 9 

3. 27 %º (83) 3 a 
4. 90 % (83) 2 9 

s. 10.4 % (84) 1 
6 

TO TA L 35 

PROMEDIO 7 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. f) 

Economía capitalista. Reactivada a la ca~da del 

presidente Allende, de orientación socialista. Durante e1 régi­

men de éste se nacionalizaron diversas actividades económicas. 

Luego del golpe de Estado de Pinochet se reprivatizaron empre­

sas. Persecución a las organizaciones políticas comunistas o so­

cialistas. 
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e H I N A 

l.. 290 u. s. D1s. (83) 
3 o 

2. 68 años (84) 2 
9 

3. 38 "'º (85) 1 7 

4. 75 % (84) 2 8 

5. 12 % (82) 1 
1 

TO T A L 25 

PROMEDIO 5 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha. b) 

Aunque la fuente que venimos siguiendo ubica a 

China entre l.os países de ia banda a) , 1os fen6menos que se han 

suscitado bajo el liderazgo de Den Xiao Ping desde que éste asu­

mió el. mando real. a fines de 1980, muestran l.a adopción de medi­

das que tienden a flexibilizar la planificación central. y a to­

lerar ciertas formas de propiedad privada de medios productivos. 

De ahí que l..:;. ubiquemos en l.a zona b) 

E G I p T o 
l.. 700 TJ. s. D1s. (83)3-5 1 

2. 54 años (82) 5 6 

3. 105 '"º (83) 5 2 

4. 40 . .. (82) 2 4 

s. 14.7 . .. (81) 1 6 

T o T A L 19 

PROMEDIO 3.8 

Ubicación en el. eje izquierda-derecha: d) 

Pese a que Egipto se orientó hacia el. socialismo 

bajo l.a dirección del. presi.dente Nasser a fines de los años cin­

cuenta, su ubicación actual corresponde al campo capital.ista,pues 

se ha abandonado en la actualidad el sistema de p1anificaci6ncen­

tra1. Desde l .t década de los setenta Egipto se a1ej6 de la zona 

de influencia soviética. Cuenta con un partido ultradominante pe­

ro acepta 1eg¿imente la existencia de la oposición.El partido co­
munista está prohibido. 



56. 

E s p A f! A 

1. 5,430 u.s. Dls. (82) 5 8 

2. 74 años (82)3-5 10 

3. 12 %o (85) 1 10 

4. 97 % (83) 2 10 

5. 23.5 % . (81) 1 __ 7_ 

T o T A L 45 

PROMEDIO 9 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha. d)/e) 

Hemos dispuesto situar a este país en e1 1~mite 

de las zonas d) y e)en virtud de que si bien su economía es 

substancia1mente capita1ista, la conducción de1 gobierno estA 

encargada al Partido Socialista Obrero Español desde fines de 

1982. La aplicación de una política de nacionalizaciones, aun­

que limitada, nos obliga a correrlo ligeramente a la izquierda. 

ESTADOS UNIDOS 

1. 14,090 u.s. D1s. (83) 3 10 

2. 74 años (85) 1 10 

3. 10.9 %o (83) 3 10 

4. 99 % (81) 3 10 

5. 58 % (81) 1 
....1:.Q_ 

T OTA L 50 

PROMEDIO 10 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. f) 

La economía norteamericana es reconocida como el 

prototipo del capitalismo. Por supuesto algunas actividades las 

realiza el sector público (como la exploración espacial), pero 

la consagración de la propiedad privada de los medios de pro­

ducci6n es absoluta. Aunque en teoría existe un partido comu­

nista, la presión gubernamental y social contra las corrientes 

consideradas "de izquierda", es muy fuerte. 



57.' 

F R A N e I A 

1. 11,680 u. s. D1s. (82) 5 10 

2. 74 años (85) 1 10 

3. 10 %o (85) 1 10 

4. 99 % (84) 2 10 

5. 26.5 % (81) 1 __ 7_ 

T o TAL 47 

PROMEDIO 9.4 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha. e) 

La economía francesa, siendo francamente capita1is­

ta, reconoce un sector público fuerte; el gobierno lo ejerci6 el 

Partido Socialista Francés hasta marzo de 1986 en que las elec­

ciones legislativas fueron ganadas por la derecha dando lugar a 

J.o que los franceses denominan popul.armente como "coh.abitaci6n", 

término que alude a J.a coexistencia de su presidente socialista 

con un gabinete de derecha que se propone reprivatizar una par­

te importante de las empresas públicas. 

GRAN BRETAÑA 

1. 9,660 u. s. D1s. (82)3-5 9 

2. 73 años (83) 5 l.O 

3. 12 "'º (85) 1 
l.O 

4. 99 % (81) 2 10 

5. 19.4 % (82) 1 __ 6_ 

T OTAL 45 

PROMEDIO 9 

Ubicación en. el eje izquierda-derecha. e) 

La Gran Bretafia, mientras estuvo gobernada por los 

laboristas hubiera podido ubicarse en la zona d) del capitalismo. 

Sin embargo, dadas las políticas ap1icadas por 1a Primera Minis­

tra Margaret Thatcher, perteneciente a1 Partido Conservador,ten­

diente a reducir e1 pape1 de1 Estado en 1aa actividades econ6mi­

cas creemos que debe considerársele dentro de la franja e). 



58. 

I N D I A 

1. 260 u. s. D1s. (83) 3 o 
2. 52 años (83) 5 6 

3. 94 %o (82) 3 
3 

4. 40 % (81) 5 
4 

5. 9.1 % (80) 1 
5 

T o TA L ~ 

PROMEDIO 3.6 

Ubicación en el. eje izqu3.~rda-derecha. d) 

Perteneciente al campo capital.ista, la participa­

ción estatal. es importante y su orientación pol.~tica internacio­

nal. se ha acercado frecuentemente ·a1 campo socialista, de ah~ 

que parezca justificada su colocación en e1 campo d) • 

I s R A E L 

1. 5,360 u. s. Dls. (83) 3 
8 

2. 72 años (83) 5 10 

3. 15 %o (82) 5 10 

4. 88 % (81) 5 
9 

5. 30.4 % (82) 1 __ 8 __ 

TO T A L 45 

PROMEDIO 9 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. d) 

El Estado israelí practica un dirigismo económico 

considerable. Su economía es capitalista pero acepta importan­

tes formas dr propiedad social. col.activa como l.as franjas l.l.a­

madas ~~ Se admite l.a acción l.egal. del. Partido Comunista. 



I TAL I A 

1. 6,350 u.s. D1s. (83) 3 8 

2. 74 años (82)3-5 10 

3. J.4 %o (81) 1 10 

4. 98 % (82) 2 10 

5. 25.4 % (82) 1 __ 7_ 

T o T A L 45 

PROMEDIO 9 

Ubicación en e1 eje izquierda- derecha. e) 

Su economía es de mercado .. Algunas actividades 

1as realiza e1 sector público .. Cuenta con un fuerte partido 

comunista .. 

J A P o N 

J.. 10,100 u. s. Dls. (83) 3 l.O 

2. 76 años (83) 5 10 

3. 8 %o (85) J. 10 

4. 99 % (83) 2 J.O 

5. 30 % (82) J. __ 7 __ 

T o T A L 47 

PROMEDIO 9.4 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha.. f) 

su economía es capita1'ista, de libre mercado. La 

empresa privada juega un papel muy importante.. Se admite 1a 

existencia del partido comunista. 

59. 
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L I B I A 

J.. 7,500 u. s. Dls. (83) 3-5 9 

2. 56 años (85) 5 7 

3. 95 "'º (83) 5 3 

4. 58 % (80)J.-4 6 

5. 6.4 % (79) 1 
4 

T O T AL 29 

PROMEDIO 5.8 

Ubicación en el. eje izquierda-derecha. b) 

En su nombre oficial. se declara expresamente so­

cialista. El Estado asume un dirigismo acentuado que se funda 

en los ingresos que obtiene por sus exportaciones petrel.eras. 

No hay, prácticamente, ninguna actividad partidista. El gobier­

no es de tipo militar. 

M E X I e o 

1. 2,240 u. s. Dls. (83)3-5 4 

2. 65 años (83) 5 8 

3. 53 %o (82) 3 5 

4. 83 % (82) 5 9 

5. l.4.8 % (82) 1 6 

T O T AL 32 

PROMEDIO 6.4 

Ubicación en el. eje izquierda-derecha. d) 

Se declara constitucional.mente de economía mixta. 

Hay reconocimiento de la propiedad privada de los medios de pro­

ducción excepto en áreas reservadas expresamente al. Estado, como 

la industria petrolera o l.a generadora de energía el.~ctrica. Cuen­

ta con un sector públ.ico fuerte. Se admite la acci6n l.ega1 de1 

partido comunista. su gobierno ha sido regido desde 1929 por un 

partido u1tradominante. 



MOZAMBIQUE 

1. 270 u. s. D1s. (81) 5 o 
2. 46 años (85) 5 4 

3. 111 %o (83) 5 2 

4. 27.2 % (80) 1 3 

5. 0.2 .. (82) 1 
--º--

T o TA L 9 

PROMEDIO 1.8 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. e) 

El régimen se declara expresamente socia1ista. 

Desde 1975 se orientó la economía hacia la propiedad colecti­

va en el campo y la propiedad ptlblica de las industrias y ser­

vicios. La única organización pol~tica admitida es el Frente de 

Liberación de Mozambique CFRE.LI.MOl. 

p E R u 

1. 1,040 u. s. Dls. (83)3-5 2 

2. 58 años (83)2-5 7 

3. so •• o (82) 2 4 

4. 82 % (80) 1 9 

5. 21.3 % (82) 1 __ 7 __ 

T o T A L 29 

PROMEDIO 5.8 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. e) 

Economía de mercado. Reconocimiento a la propie­

dad privada. Sector público relativamente desarrollado y sec­

tor privado fuerte. Hay oposición de izquierda reconocida pero 

una parte de ella actúa en la ilegalidad. 

61-



62. 

p O L O N I A 

1. 3,929 u. s. DJ.s. (83) 5 
7 

2. 72 afies (82) 3 J.O, 

3. 20 %o (82) 3 9 

4. 99 % (83) 5 10 

5. 15.6 % (82) 1 __ 6 __ 

TO T AL 42 

PROMEDIO 8.4 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. b) 

Economía central.mente planificada con recono­

cimiento de J.a propiedad privada de la tierra. Monopolio pol..I.­

tico de un frente formado por varias organizaciones encabeza­

das por el ?artido Unido de los Trabajadores Polacos (comunis­

ta). 

REPUBLICA DEMOCF.ATICA DE ALEMANIA (R.D.A.) 

J.. 7,226 U. S. DJ.s. (83) 5 9 

2. 73 aftos (82) 3 10 

3. 12 %o (85)]_ J.O 

4. 99 % (83) 5 J.O 

5. 29. 7 % (82) 1 __ 7 __ 

T O T A L 46 

PROMEDIO 9.2 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. a) 

Economía central.mente planificada. Supresi6n de 

la propiedad privada de los medios productivos. Existen diversas 

organizaciones políticas coaligadas al Partido Socialista Unifi­

cado de Alemania (comunista). 



REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA 
(R.F.A.} 

J.. J.l.,420 u. s. Dls. (83) 3 l.O 

2. 73 años (82)3-5 l.O 

3. l.3.5 %o (83} 2 l.O 

4. 99 % (83) 2 l.O 

5. 30 % (82) 1 7 

T o TA L 47 

PROMEDIO 9.4 

Ubicación en el ej~ izquierda-derecha .• f) 

Economía de mercado. Fuerte participación de 

63. 

las grandes empresas privadas. Sector público que atiende funda­

mentalmente servicios. Admisión formal de los partidos de orien­

tación comunista. 

s u E e I A 

J.. 14,040 u.s. Dl.s. (83} 5 J.0 

2. 77 años (82)3-5 J.0 

3. 6.8 %o C82l 
2 J.0 

4. 99 % (82} 2 J.0 

5. 38.2 % (82) l. 8 

T o TA L 48 

PROMEDIO 9.6 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. d) 

Su economía es típicamente capitalista, susten­

tada en la propiedad privada de los medios de producción. El 

gobierno ha sido ejercido durante muchos años por el partido 

social demócrata. El.Estado actúa considerablemente como redis­

tribuidor del ingreso. 



64. 

T A N z A N I A 

1. 240 u. s. Dl.s .. (83) 3-5 o 
2. 52 años (85) 5 6 

3. 103 %o (84) 2 
2 

4. 66 % (84) 2 
7 

5. 0.4 % (81) 1 
--º--

T O T AL 15 

PROMEDIO 3 

Ubicaci6n en el eje izquierda-derecha. e) 

Se orienta expresamente por una vía nacional.is­

ta hacia el social.ismo. El. sector públ.ico es muy fuerte, abar­

ca l.a banca y 1as principales industrias .. 

u. R. s. s. 

1. 4,564 u. s. D1s. (83) 5 
7 

2. 69 años (82) 3 
9 

3. 31 %o (81) 5 
7 

4. 99 % (83) 5 
10 

5. 21.2 % (82)
1 __ 7_ 

T o T A L 40 

PROMEDIO 8 

Ubicación en el eje izquie~da-derecha.. a) 

Economía central.mente planificada. Al.ta supresi6n 

de la propiedad privada de los medios de producción. M~y redu­

cido sector privado. Monopolio pol.ítico del. Partido Comunista 

de la Unión Soviética (PCUS). 



65. 

VIETNAM 

l.. l.80 u. s. Dl.s. (80) 4 o 
2. 64 años (82) 3 8 

3. l.l.5 %o (82) 5 2 

4. 87 % (80) l.-5 
9 

5. 2.5 % (80) l. __ 2 __ 

T o T A L 21 

PROMEDIO 4.2 

Ubicación en e1 eje izquierda-derecha. b) 

Después de la unificación del territorio al tér­

mino de 1a guerra con los Estados Unidos se estab1eci6 formal­

mente un régimen socialista tendiente a la absoluta supresión 

de la propiedad privada de los medios de producción. La resis­

tencia campesina a la colectivizaci6n ha abierto cauces a la 

actividad económica privada en cierta escala. Políticamente ac­

túa en forma exclusiva una coalición de tres partidos de orien­

tación comunista. 

YUGOSLAVIA 

l.. 2, 651 u. s. Dl.s. (83) 5 5 

2. 71 años (83) 2 l.O 

3. 34 %o (82) 3 
7 

4. 87 % (83) 5 
9 

5. 20.7 % (82) 1 __ 7 __ 

T o TAL 38 

PROMEDIO 7.6 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. e) 

El socialismo yugoslavo propende a la denominada 

autoqestión, esto es, a la propiedad y administración de la~ uni­

dades productivas ejercidas por los trabajadores. La planifica­

ción central está disminuida. Rige una coalición polítíca comu­

nista. 



z A I RE 

l.. l.60 u. s. Dl.s. (83) 3-5 o 
2. 46 años (85) 5 4 

3. 106 %o (83) 5 2 

4. 54 % (BOJ l. 6 

5. l..2 % (82) l. l. 

TO T AL 13 

PROMEDIO 2.6 

Ubicación en el eje izquierda-derecha. d) 

El.. jefe de Estado Mobutu Sese Seko al frente 

del.. partido único: Movimiento Revolucionario del Pueblo, in­

tentó una dirección de economía socialista, pero la situa­

ción económica ha obligado a robustecer al sector privado 

de 1a economía, de ahí que se l..e coloque en l..a franja d) 

del.. área capitalista. 

Una vez que hemos otorgado una cal..if icación a cada 

país como medida de su desarrollo, y determinado su aproxi­

mada ubicación político-económica que se marca en el eje ho­

rizontal, estamos en condiciones de elaborar una gr~fica que 

muestre las posiciones relativas de los Estados considerados 

en la, muestra en el.. plano desarrol..l..ado a partir de 1os dos 

ejes propuestos (FIGURA JJ. 

66. 



FIGURA~ 

a) 

ª11P·A· 

U.R.S.S. • 

b) 

Polonia 
• 

c) 

Desarrollo 
Norte 
Centro 

108 d) 

67. t 

Esquema que indica la ubicación relativa de los 
Estados de la muestra empleada mediante la apli­
cación de· los criterios combinados. 

e) f) \U.A; 

9.5+ 
Suecia • Francia • 

~.F.A. Australia 
• J ••• 

9.._ 

a.si 

ªt 

Israel 

• Italia t · 
t 1 

Gran 
Espt¡ña Bretaña 

a pon 

· · ~ 1 r-'"" 1 1 1 ~ Soc1ahs 1 Capitalismo 
Oriente Occidente 
Izquierd; c~a 7 Chiie ·Derecha 

1.: 1 · . 

Libia • 
ch¡na 

Vietnam • 

6
1 Mé¡ico 

Perú 

s.' 

4.; 

Tanzan¡a J.; 

t-lozambique • 
1 

• • Arabia 1 Brasil 
Saudita• 

Egi¡to 

In~ia 

zatre 

Perlria 

Col¡nhia 

Bot¡;wana 

ir- ~ ¡.:...; ¡---.:_; 1.:...:1 r¡:::.1~~~ _-__¡10 r: : : _J ; · 1 : ~- 1 .:. ~ 



E1 lector debe tener presente que el resultado al que 

hemos llegado en la figura ~ es una representaci6n simp1ifica-

da y aproximada. Si se incorporan otros criterios para medir 

el avance socieconómico o para ~atalogar a los países como más 

o menos part~cipes del mundo socialista o el capitalista, como 

podrían ser: el gasto público dedicado a satisfacer necesida-

des sociales o las expresiones constitucionales ·en materia de 

regulación econ6mica, el resultado podría variar. 

68. 

El objetivo del desarrollo teórico elaborado no es, ni 

podría ser, en el estado actual de las ciencias sociales, alean-

zar una verdad definitiva o dogmática sino mostrar que existe la 

posibilidad de desarrollar unametodo10gíapara determinar, a par-

tir de 1a medición de ciertas variables la posición de 1os dife-

rentes Estados en el sistema mundial contemporáneo. Es c1aro que 

si se amplía la gama de criterios uti1izados y se afinan 1os ins-

trumentos para cuantificarlos, podría lograrse una mayor preci-

si6n. Por ejemplo, para el grado de desarrollo, podr~a introdu-

cirse el concepto de Bienestar Económico Neto (BEN). Este consia-

te en un intento de medir el bienestar efectivo de que disfruta 

la sociedad tomando en cuenta no sólo 1a producción material, si-

no aspectos como el ocio alcanzado; o bien se estiman como facto-

res correctivos aspeCtos derivados del mero crecimiento económi-

co que generan problemas posteriores, como la elevada contamina­

ción ambiental(lO). 

(10) Ver Samuelson, Paul A. Econom~a. Undécima Edición. Me Graw­
Hill de México,S.A., de c.v. México, 1984. Pág. 207. Exp1ica' 
Samuelson que su noción de BEN se inspira en 1os trabajos de 
los economistas Nordhaus y Tobin, de 1a Universidad de Ya1e, 
quienes ~onsideraron la necesidad de introducir correcciones 
a 1as cifras estrictamente materiales de1 PNB y propusieron 
el concepto de Medida de1 Bienestar Económico (MBE) , que bus­
ca dar una expresión cuantitativa a los diversos modos de a1-
canzar un verdadero bienestar, que puede ser muy distinto de 
la simple acumulación de la producci6n material. 



69. 

Otra aclaración imprescindible Se refiere a1 hecho de 

que el plano de ubicación sólo da cuenta de posiciones relati-

vas medidas al través de los criterios que hemos elegido, pero 

no puede resultar un instrumento útil para obtener conclusiones 

en torno a la mayor bondad o eficiencia de los sistemas pol~ti­

co-económicos analizados. Por ejemplo, una conclusión err6nea 

sería estimar que la aplicación extrema de.cualquiera de los 

sistemas genera un mayor desarrollo socioecon6mico, reflexión a 

la que uno se vería tentado al observar que los países más avan­

zados de las dos áreas quedan colocados en las franjas extremas 

~ y .!._. También pudiera pensarse que el capitalismo necesaria­

mente da lugar a un mayor desarro11o,a1 ver que en e1 cuadrante 

superior derecho se ubica un mayor número de Estados •. Esto, en 

primer lugar, es resultado de 1a muestra escogida y tiene por fi­

nalidad sentar las bases para e1 estudio ulterior de los Estados 

considerados, lo cual es indispensable para e1 estudiante occi­

dental a quien va dirigido el texto. Pero aun si se tomaran to­

dos los Estados existentes en 1a actualidad, se notar~a una vincu-

1aci6n entre capita1ismo y mayores niveles de desarrollo en la 

parte superior del esquema, aunque e1 número de naciones capita­

listas subdesarrolladas sería, de todos modos, abrumadoramente 

mayor. Lo que sucede es que el grado de desarrollo alcanzado es­

tA condicionado por e1 proceso hist6rico· de cada pa~s, el cual 

deliberadamente hemos dejado de lado en nuestro análisis. 

Por otra parte, si en vez de buscar ubicaciones relati­

vas se midieran velocidades de desarrollo social y económico, to­

mando factores como el grado de alfabetización o el acrecentamien­

to de la producción industrial, se observaría que dicha velocidad 



r 
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ha sido mayor en los últimos cuarenta años en los pa~ses de ré­

gimen socialista. Ello se explica por la aplicaci6n de po1~ti­

cas específicas para lograr tales avances, los cuales se cuan­

tifican normalmente sin medir los costos sociales, po1~ticos y 

económicos que representan para la población en su conjµnto. 

Asimismo, es necesario hacer notar que en los sistemas 

socioecon6micos de cualq~iera de los dos campos (izquierda o 

derecha) se aprecian -si se analizan en su.din4mica-- tendencias 

a la aplicación de medidas que corresponden al campo contrario. 

Por ejemplo, en los Países de economía centralmente planificadas, 

se nota, cada vez más, una tendencia a permitir cierto grado de 

propiedad privada de ~os medios de producción,a dar un·mayor mar­

gen de iniciativa a las unidades colectivas concretas, como ocu­

rre en China, Vietnam, Cuba o Hungría (esta última no incluida en 

1a muestra)_ En el ámbito capitalista, por el contrario, se obser­

van medidas que tienden a una mayor planificaci6n, derivada de 1a 

combinación de acciones entre el Estado y las grandes corporacio­

nes privadas. También se notan corrientes que buscan la reso1u­

ci6n de grandes prob1emas mediante la intervenci6n del sector pú­

b1ico. 

Nos atreveríamos a afirmar que 1a tendencia a largo p1a­

zo, pese a movimientos temporales hacia la derecha o la izquierda 

derivados de las circunstancias específicas de cada Estado, es al­

canzar fórmulas de equilibrio en el marco de la llamada economía 

mixta, ya que ni ia plan~ficación central aplicada a rajatab1a, ni· 

la actuación absolutamente libre de los productores y consumido­

res, da resultados socialmente aceptables, y en ambos casos es ne­

cesario adoptar medidas correctivas que tienden a la aceptaci6n de 



fórmulas mixtas. 

Por esa razón, no debe engañarnos e1 hecho de que e1 

centro de nuestro esquema, que correspondería a 1a econom!a mix-

ta, aparezca más poblado por Es~ados subdesarrollados. Ello tam-

bién podría interpretarse como una tendencia a adoptar experien-

cias históricas probadas para intentar acelerar el desarrollo 

sin sacrificar de manera tajante, otros bienes valiosos. para la 

colectividad. Debe recordarse que la ubicación de un Estado en 

el ámbito del subdesarrollo no depende tanto del sistema políti-

ca-económico adoptado como de la mayor o menor intensidad con la 

que ha sufrido la sujeción colonial, y con su acceso tardío a las 

posibilidades tecnológicas y organizativas que permiten el desa-

rrollo. Prueba de ello es que en el m~rco de .lo que podemos con-

siderar economía mixta encontramos países considerablemente avan-

zados como Suecia, Francia o Gran Bretaña. 

Otra anotación pertinente tiene que ver con la ubica-

ción de los Estados pertenecientes al cuadrante inferior derecho 

del esquema. Parecería que mientras más a la derecha, el deaarro-

llo es mayor, pero una mirada cuidadosa, hace resaltar dos excep-

ciones muy claras. Una es el caso de México que aplicando sistemas 

de economía mixta logró, en condiciones mundia1ea favorables un 

desarrollo notable, y el otro es el de Botswana, que nos aparece 

ubicada en una posición altamente capitalista y, sin embargo con 

un grado de desarrollo mínimo. 

Para alcanzar una mayor precisión en cuanto al 1ugar que 

cada Estado puede ocupar en e1 eje mencionado podría resultar de 

gran utilidad la medición de algunos aspectos concretos que son 

susceptibles de ser expresados matemáticamente pero que no resu1- t~ .. 
" ,, 
1 
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tan f. c.i.l.mcntc accosihl.es .. Ta1 es el. caso por ejemplo de facto-

res C< ·mo: a) • EJ.. porcentaje del. PNB que maneja el. Estado a tra-

vés dr sus fuentes de ingresos sean estos tr.i.butarios u origina-

dos pc•r J.a realización directa de actividades económicas, como 

por e~;cmpl.o, l.a producción petral.era en .los pal:ses en que esta 

industria está nacional.izada .. b) .. Número de empresas públicas 

y, soJ ~e todo, el. volumen de l.a producc.i.ón de las mismas compa-

randa :al.es cifras con l.os totales nacional.es; e). Tendencia a 

acree< •1tar o disminuir el número o l.a potencialidad o ambas co-

sas, o~ las empresas públ.icas .. A estas propuestas podrl:an, por 

supuczto, añadirse otras que enriquecieran las posibil.idades de 

expre~ lr numéricamente, a partir de datos estadl:sticos conocí-

dos, l.-'ls criterios de ubicac.i.ón en el. eje izquierda-derecha. 

" 
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Por Estado capitalista desarrollado entendemos aquel que 

responde a las características señaladas en el cuadrante super.ior 

derecho de nuestro esquema de dos ejes. En el análisis general 

de las modalidades de cada tipo de Estado contemporáneo, hab~a-

mos aclarado que rescataríamos s61o las más importantes a fin de 

destacar las diferencias en cada uno de los campos. Profundizare-

mos ahora en l.os aspecto.a centrales de los dos grandes tipos de 

Estado capitalista. 

La denominación de Estado capitalista desarrollado deriva 

de la mezcla de las categ9rías que emp1eamos en nuestro esquema; 
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es decir, se trata de un tipo de Estado que responde, en gene­

ral., a los ·rasgos atribuidos al. capitalismo y al. mismo tiempo 

disfruta de un al.to índice de desarroll.o socioeconómico. Mili-

band identifica al Estado capitalista avanzado a partir de dos 

características comunes a varios países: 1) Al.to nivel. de indus-

trial.ización, y 2). La mayor parte de l.os medios de activi-

dad económica son de propiedad privada y la gestión de l.os mis­

mos l.a real.iza también el sector privado. Estas cualidades l.o 

distinguen del Estado subdesarroll.ado que puede tener medios eco-

n6micos en manos privadas pero bajo índice de industri~l.ización y, 

al. mismo tiempo, de los Estados social.istas que aun cuando dis­

pongan de una planta industrial desarrollada, en ellos impera 1a 

propiedad colectiva sobre la privada. 

Para abordar el estudio del EstadO capitalista desarro­

llado recurriremos nuevamente a las categor1as b4sicas disenadas 

para examinar la realidad estatal, entendida como un complejo de 

actividades que se desenvuelven a lo largo de las áreaR económica, 

ideológica, sociológica, política y jurídica, en consecuencia, ap1i-

caremos las referidas categorías para intentar una desc~ipción sig­

nificativa - aunque no exahustiva- de cada uno de los tipos· seña-

lados. 

2, J , OP.G.!'!"'IZ!\CI nM ECOM(1~1 CP. 

Si bien es cierto que al elaborar nuestros cuadros des-

criptivos de la situación mundial contemporánea acudimos a la di­

ferenciación entre planificación central de la economía y econo­

mía de mercado para discernir entre al campo socialista-izquierda­

oriente y el capitalista-.derecha -occidente, resulta indispensa.b1.e 

mencionar que la planificación aparece en ambos campos. Se ha pre-

·; 
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servado el ~nfasis en 1a planificación central por ser la ter­

minología corriente,_aunque quizás no la más adecuada, pero 

ello no debe conducir a la idea de que la planificación es aje­

na a la organización político-económica del área capitalista. 

En la práctica, ningún Estado contemporáneo opera sin 

recurrir a una planificación económica. Podríamos decir que, de 

alguna manera, todos los Estados planifican los resultados eco­

nómicos que pretenden obtener; es decir, elaboran planes para su 

actividad oconómica. Unos lo hacen mediante un sistema de alta 

centralización de las decisiones en el propio aparato del Esta­

do: es a lo que se suele denominar planificación central de la 

economía. Otros, por medio de acciones indicativas suste~tadas 

en la posibilidad que el Estado tiene de regular la actividad 

económica mediante, por ejemplo, la gravación por la vía de los 

impuestos. De esta manera el Estado, empleando instrumentos jurí­

dicos, puede alentar o desalentar determinadas actividades de 

los particulares, pero siempre bajo un mecanismo de p1anificaci6n 

económica que permita orientar las decisiones en e1 sentido de­

seado. 

Por otro lado, existe una forma de planificación car~cte­

rística del Estado capita1ista desarrollado que no realizan pro­

piamente las instancias gubernamentales sino las grandes unida-

des de producción. Este es un rasgo característico de su organiza­

ción económica: enormes corporaciones de propiedad privada que fun­

cionan no solamente dentro del marco del Estado nacional capitalista 

desarollado, sino que lo rebasan y se expanden hacia todo un mercado 

mundial. La actuación de estas grandes empresas responde a un sis­

tema de planificación capaz de superponerse a las tendencias sim-
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p1es del mercado, entendidas en e1 sentido de la economía clá-

sica, esto es, a la consideración de que la demanda de los con-

sumidores determina la actitud de los productores. 

2.J .. l. PRoruccrON ... CIRCULACIOM ... flISTRIBUCIOl'I y CONSl.t10 

La producción de los Estados capitalistas desarrollados 

presenta una estructura en la que actividades primarias como la 

agricultura ocupan a un menor número de personas y su peso eape-

cífico disminuye en relación con el sector industrial denominado 

secundario y el de servicios o terciario. 

La conformación del Producto Interno Bruto (PIB) en es-

tos Estados es característica: predomina el sector de servicios. 

En el siguiente cuadro puede apreciarse claramente este.fen6meno. 

E. u. A. 

JAPON 

R.F.A. 

FRANCIA 

CONFORMACION DEL PIB POR SECTORES 

DE ACTIVIDAD ECONOMICA % ) 

Agricu1tura Industria 

3 33 

4 42 

2 46 

4 34 

:;RAN BRETAFIA 2 33 

(*) 

Servicios 

64 

54 

52 

62 

65 

Supuestamente, 1a producción capitalista está determinada 

por una serie de decisiones individuales cuyo objetivo último es 

a1canzar una ganancia; en la realidad contemporánea e1 fenómeno 

parece haberse trastocado y la producción resuita regulada por un 

(*)Las fuentes consultadas fueron las indicadas en 1a nota (9). 
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sistema que induce y, de manera simu1tánea, permite prever 1as 

reacciones de1 consumidor. 

Bajo la misma óptica debernos considerar la función teó­

rica de la circulación que regularía un sistema de precios, nor­

mas de calidad y oportunidad de abastecimiento determinados de 

común acuerdo por productores y consumidores. De esta raíz sur­

ge la idea de la economía de libre mercado: un contractualismo 

que supone la absoluta igualdad entre quien produce y quien con­

sume y además la intercambiabilidad entre ambas posiciones, pues­

to que se entiende que un productor es a la vez consumidor de 

bienes que habrá de transformar para ser vendidos. Es clásica 1a 

idea de que la economia se rige por una especie de mano invisible 

que concilia los intereses económicos de todos 1os miembros de 1a 

sociedad. 

En cuanto a la distribución como esquema de reparto de 

recompensas a los factores productivos, es e1 &rea en 1a que se 

manifiesta con especial rigor la acción del Estado en el capitalis­

mo desarrollado, ya que gran parte de su actividad tiende a regu­

lar los flujos de estas recompensas, como lo veremos en su oportu­

nidad (véase págs.102 y ss.) 

También en un plano esctrictamente teórico, el consumi­

dor es el "rey" de 1a economía de mercado; es quien determina en 

función de sus necesidades o de sus deseos, lo que habrA de produ­

cirse en la sociedad haciendo uso de su soberanía al decidir 1o 

que compra y lo que no compra, como el último regulador de este 

sistema idealmente elaborado. 

La realidad muestra que las concepciones ideaies acerca 

del libre mercado que hemos venido describiendo se han transforma-
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do notablemente al paso del tiempo, y que la supuesta libertad 

de decisión por parte del consumidor ha sido desplazada por la 

soberanía de la gran empresa, figura dominante de la organiza-

ción económica del Estado capitalista desarrollado. 

El desarrollo del capitalismo creó no sólo nuevas far-

mas de producción sino que también modificó radicalmente los há-

bitas de consumo. Estos tendieron a uniformarse y a vincularse 

de forma estrecha con la adquisición de mercancías destinadas a 

satisfacer necesidades que tradicionalmente se habían cubierto 

de manera distinta. Esto puede apreciarse en los artículos des-

tinados a facilitar el trabajo doméstico o en la industria del 

automóvil. La producción masificada requiere también, por su­

puesto, de un consumo masificado<
11 >. 

Las particu1aridades del Estado capitalista se acentúan 

a medida que aumenta el grado de desarro11o. Si bien debe admitir-

se que no todos 1os Estados que pudieran aparecer en e1 cuadrante 

superior derecho de nuestro esquema responden ob1igadamente a ias 

mismas manifestaciones económicas, 1a caracterizaci6n fundamenta1 

para entender este tipo de Estado es 1a que permite aglutinar 1as 

funciones de producción, circu1ación y dirección de1 consumo en 1o 

que denominaremos 1a gran corporación econ6mica. La gran corpora-

ción marca 1a actividad de1 Estado capita1ista desarro11ado en e1 · 

ámbito genera1 de1 mercado mundial. Este mercado se ocupa, por un 

iado, de co1ocar 1os productos generados por ta1es grandes empre-

sas y, por otro, de obtener 1as materias primas necesarias. Esta 

{11) Para un interesante aná1isis sobre e1 fenómeno de1 consumo 
en e1 capita1ismo desarroiiado consú1tese e1 capítulo 3 de 
Requ1ación y crisis de1 capitalismo, de Miche1 AGLIETTA, 
Siglo XXI Editores, Madrid, 1979. 
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doble expansión de la gran corporación económica, distintiva del 

Estado capitalista desarrollado, permite explicar no solamente 

la organización económica de este tipo de Estado, sino sus re-

laciones con el subdesarollado y en algunos casos con el socia-

l.ista. 

A partir de estas premisas se hace indispensable, pues, 

analizar diversos aspectos de la gran corporación económica den-

tro del marco del Estado capitalista desarrollado, en el enten-

dido de que sus influencias se extienden a toda la econom~a mun-

dial. 

2.l,2. LA GRAN CORPORACIÓN ECONÓMICA 

Las· grandes concentraciones de capital y organizaci6n 

han dejado atrás a la economía clásica de mercado basada en la 

ley de la oferta y la demanda. No debe o1Vidarse que 1as actuaies 

pr&cticas 11amadas o1igop61icas, de concentración de grandes con-

juntos empresariales, permiten cierto margen de competencia. No 

hay monopo1io perfecto. Efectivamente, entre los gigantes de1 mer-

cado mundia1 existe un espacio competitivo para ganar consumido-

res dentro del mercado de su país de origen y fuera de é1, sobre 

todo en e1 Tercer Mundo. Salvo casos verdaderamente excepciona1es, 

1a competencia o1igop61ica no permite bajar 1os precios, debido a 

1as consecuencias catastróficas generales de tal medida. El viejo 

principio de la competencia, que consistía en ampliar mercados 

vendiendo más barato, ha pasado a 1a historia. 

"Compañías como los tres grandes fabricantes de automóvi-

1es, los grandes productores de aparatos de televisión y 1os gra~-

des fabricantes de ordenadores e1ectr6nicos compiten entre sí, con-

trariamente a1 modelo de la competencia perfecta ensalzada en 1a 
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teoría económica clásica, no procurando bajar 1os precios más 

que los competidores, sino por medio de lo que 1os economistas 

11aman la competencia oligopolista. Los oligopo1ios son una es-

pecie de clubs (lo único que se necesita para ser miembro es te-

ner un tamaño suficiente). En cada industria, un puñado de com-

pañías compiten entre sí por conseguir partes del mercado cada 

vez mayores, según ciertas reglas bien establecidas aunque jam4s 

formuladas. La principal de estas reglas es que la competencia 

de.precios, excepto en limitadísimas ocasiones, es una práctica 

que debe evitarse estrictamente, puesto que puede acarrear la 

ruina del club en conjunto" <12 > ... 

La competencia abierta ha cedido su espacio a una con-

certaci6n de los grandes productores dentro del denominado o1igo-

polio; es decir, un grupo pequeño de productores con capacidad de 

influencia decisiva en e1 mercado. En el monopolio un solo pro~uc­

tor determina las condiciones de1 mercado y obtiene todo el bene-

ficio de1 capital correspondiente a una rama productiva, mientras 

que en e1 oligopo1io el mercado se regula y divide entre unos 

cuantos gigantes, rara vez más de cuatro, como ocurre en los au-

tomóviles, los detergentes o las computadoras. Considerar 1a·1ey 

de la oferta y la demanda como "natural" s61o oculta la realidad 

descrita y en todo caso sería tan "natural" como aceptar que el 

más fuerte abuse del más débil; pero ¿por qué prohibimos esta 

"naturalidad" instituyendo normas jurídicas que la impidan, y ad-

mitimos como válido e inexorable que "la ley de la oferta y la de-

(12) BARNET, Richard J. y MOLLER, Ronald E. Los dirigentes del mun­
do. El poder de las transnaciona1es, Ediciones Grijalbo, S. A. 
Barcelona, España, 1976, pág. 39. 
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manda" actúe libremente sin sujetarse a 1ímites? Quede, pues, 

claro que ni como pretendida "ley" ni como exp1.i.Cación teórica 

correcta, la acción "libre" de oferta y demanda regula J.os pre-

cios. En la práct.ica económica de nuestro tiempo, la mayor.ta de 

las veces éstos se fijan por acuerdos entre los grandes produc-

tores. Baste un ejemplo: de comportarse la realidad como lo afir­

maba la teoría clásica, a partir de la crisis ecÓnómica de 1982, 

cuando México decayó profundamente la demanda de automóviles, loa 

precios deberían haberse derrumbado y ocurrió todo lo contra-

rio 
(l.3) 

John GalbraithCi 4 >sostiene que "en la moderna societ3.ad 

industrial el poder se encuentra en las grandes organizaciones 

productivas, en las grandes sociedades an6nimas. Lejos de estar 

s61ida y resignadamente subordinadas al mercado -como sostiene 

1a tesis neocl~sica-, esas grandes sociedades fijan 1os precios 

y van acomodando cada vez más ampliamente a1 consumidor a 1as ne-

cesidades de 1as propias organizaciones". La producción moderna 

no est~ condicionada por el consumo, sino éste por 1as necesida-

des propias de1 proCeso de planifici6n de la producción. El con-

sumidor no torna realmente las decisiones, pese a que esto es lo 

que le hace creer el aparato ideológico y publicitario. 

Galbraith propone distinguir entre la secuencia aceptada 

o tradicional del proceso económico y la que denomina secuencia re-

Según la primera, el consumidor, o sea cada individuo que 

(13) A1 analizar al Estado subdesarrollado veremos como aun redu­
ciendo la producción y vendiendo menos el productor puede ga­
ganar más. 

(14) GALBRAITH, John Kenneth. El Nuevo Estado Industrial, Editorial 
Ariel, Barcelona, sexta edición, 1974. 
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debe satisfacer una necesidad, acude al mercado de bienes y ser­

vicios. Se estab1ece así una cadena: la presi6n originada por la 

demanda colectiva determina la actitud del productor y el comer­

ciante venderá lo que el consumidor desea. En la sociedad indus­

trial moderna -el Estado capitalista desarr~llado- esa tenden­

cia aceptada se ha invertido en la práctica y "la sordidez de 

los ambientes industria~es no está al servicio de la mayor liber~ 

tad del consumidor. Está al servicio de la conveniencia indua-

trial." ( l. 5 J La gran industria moderna requiere de una plani-

ficación que hace necesario prever una gran cantidad de factores 

que intervendrán en la producción; por ejemplo, los precios de 

ciertos bienes que adquirirá y formarán parte del producto final. 

La gran industria es incluso capaz de influir o determinar pre­

cios de materias primas que habrá de uti1izar, pues muchos de sus 

proveedores dependen exclusivamente de ellas. 

La gran corporación debe asegurarse la provisión de 1os 

productos intermedios y para ello ha recurrido también a 1a t~cni­

ca de integración vertical. En 1a integración vertica1 1a gran 

industria se convierte en proveedora de sí misma, y produce 1os 

e1ementos que necesita para su producto final, de modo que no de­

penda de un proveedor externo. Es una especie de nueva economía 

de autoconsumo con excedentes para colocar en e1 mercado. Se crea 

así un comp1ejo de actividades productivas interrelacionadas, don­

de es posible planificar la producción de cada elemento que inte­

gra el producto final. Por otro lado, básicamente a través de 1a 

publicidad, es posible pronosticar y hasta conformar, adecuar o 

(l.5) GALBRAITH. op. cit. pág. 275 
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inducir la demanda del consumidor respecto de 1a necesidad del 

producto. Se manipula pues, al consumidor haci~ndo1e sentir que 

necesita el producto que se le ofrece y por esa v~a es factible 

prever la demanda en el corto plazo. Siempre hay márgenes de 

error, pero en gran medida el productor puede tener una expecta­

tiva aceptable, gracias a los llamados estudios de mercado res­

pecto de la posible aceptación y el volumen de ventas del pro­

ducto que va a colocar en el mercado. No se trata ya del antiguo 

vendedor que sale a ver cómo le va; hoy se parte de una demanda 

prácticamente asegurada, prevista y planificada. 

2.1.2.2. LA PLANIFICACIÓN 

Galbraith destaca la importancia de la planificaci6n en 

el Estado capitalista desarrollado y como ejemp1o compara la fa­

bricación del mode1o T de 1a Ford y la del Mustang en los aftos se­

senta. El primer automóvil de la Ford era casi artesanal; en cam-. 

bio, la producción del Mustang supuso un 1argo proceso--desde el· 

diseño, la elección de 1os materiales específicos, hasta la campa­

ña publicitaria- que imp1icaba una cuidadosa p1anificaci6n que 

tomara en cuenta un conjunto de variables. 

La gran corporación planifica y controla el mercado no a6-

lo con el propósito de elevar a1 m~ximo sus beneficios estricta­

mente económicos y acumu1ar dinero, sino también para mantener en 

el punto óptimo el conjunto de sus intereses, que son en realidad 

los del grupo de personas que 1a dirigen. Para Galbraith, en el 

nuevo Estado industrial -e1 Estado capitalista desarrollado- el 

poder decisivo, o sea el centro real de poder, se ubica en ia orga­

nización más que en e1 capital. El poder efectivo se ha desplazado 

a lo largo de 1os siglos. En alguna época el poseedor de la tierra 
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detentaba poder. Con el crecimiento y la acumulación de capital, 

el poder se trasladó de la tierra al capital, pues éste pod~a 

adquirirJ.a. El siglo XX, especialmente en la segunda mitad, ha 

contemplado una nueva traslaci6n del centro del poder de un fac­

tor de la producción a otro: el capital ha comenzado a ceder su 

lugar a la organización como factor decisorio. "Ha habido un 

cambio del poder entre los factores de la producción que contra­

pesa el que ocurrió entre la tierra y el capital en los países 

adelantados hace dos siglos. El nuevo cambio ha empezado en los 

últimos cincuenta años y está aGn realizándose"(J.G}. 

2.1.2.3. LA TECNOESTRUCTURA 

Afirma Galbraith que en la gran corporación econ.6mica 

J.as decisiones ya no l.as toma el. capital.ista propietario; la pro­

piedad c~pital.ista de la empresa se diluye entre varios accionis­

tas, y quienes realmente ejercen el control son los miembros de 

la organización, que no necesariamente son los dueños de la empre­

sa sino empl.eados de alto nivel. 

Parece darse una equivalencia relativa de estas condicio­

nes en 1a sociedad socialista desarroll.ada. Planificaci6n y orga­

nización son ingredientes imprescindibles en el desarrollo indus-

trial.. La necesidad de planificar la economía y de crear·una gran 

·organización impersonalizada en donde la capacidad de decisión se 

reparte en un grupo de sus dirigentes, son dos factores presentes 

tanto en el Estado capitalista como en el Estado socialista desa-

rrollados ~ En el Estado socialista desarrollado e1 poder también 

parece haberse ubicado en la organización; en este caso, una orga-

(16) GALBRA~TH, op. cit. pág. 89 
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nizaci6n de tipo burocrático en la dirección de las empresas de1 

Estado, mientras que en el Estado capitalista se trata de una 

burocracia industrial a cuya capa dirigente Galbraith denomina 

tecnostructura o tecnoestructura, según prefieren escribir otros. 

gsta, también llamada clase gerencial, se .constituye por el gru-

po de técnicos y funcionarios con capacidad de tomar decisio~ 

nes. 

En el proceso de toma de decisiones intervienen los e1e­

mentos claves de la empresa. Muchas veces, el presidente ejecuti­

vo o la Junta de Directores se limitan a ratificar las decisiones 

tomadas en otro nivel y elaboradas con base en la informaci6n de 

técnicos y funcionarios medios. Al máximo organismo de decisión 

llega ya un proyecto de determinaci6n basado en una serie·de es­

tudios e informaciones previas que reúnen una gran variedad de 

saberes de distintos integrantes de la organización. Genera1men-

te, el cuerpo decisorio de última instancia ratifica la decisión, 

pero no la toma. 

Si efectivamente el poder ya no reside en ei capita1 sino 

en la organización, la consecuencia 16gica siguiente serra admitir 

que ei elemento central del poder de la organización es la infor­

mación: quien tiene la información necesaria para la toma de deci­

siones, tiene el poder. Basta observar cómo la revolución tecnoló­

gica de la computadora ha desplazado el poder de la información 

hacia los expertos en su programación. Quienes manejan los siste­

mas de cómputo disponen de un gran acervo de información y de in­

f1uencia sobre ia organización; su poder ha aumentado en ias orga­

nizaciones gracias a la información que poseen y su peso especrfi­

co es mayor. 
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Las tesis de Ga1braith son sugerentes y agudas, pero no 

se 1as debe abso1utizar. Existen factores de poder po1~tico o 

ccon6mico rea1 en 1as empresas que pueden actuar sobre 1a tecno-

estructura, puesto que están correlacionados. La figura de1 pro-

pietario no ha desaparecido y 1os técnicos y funcionarios dispo-

nen frecuentemente de una parte significativa de 1a propiedad de 

1as corporaciones. 

Mi1iband considera incuestionable 1a presenci~ de una 

é1ite de dominio económico y afirma que a pesar del ~vanee de1 

fenómeno gerencial -1o que Ga1braith 11ama tecnoestructura- no 

puede decirse que 1os intereses efectivos entre 1os propietarios 

y 1os administradores de 1as grandes empresas difieran; existe 

una coincidencia fundamental. Miliband señala, incluso, que gran 

parte de los ingresos de los ejecutivos proviene de su participa-

ción, así sea menor, en la propiedad de acciones de las empresas 

para las que trabajan. 

En tanto que la antigua empresa del capitalismo inicia1 

estaba en continua tensión con el Estado, éste tiende a favorecer, 

hoy en día, a 1a gran corporación. E1 capita1ista trataba de.obte-

ner favores específicos muchas veces mediante e1 soborno. La em-

presa requería de decisiones favorab1es de parte del Estado aun-

que sin depender de él para su planificaci6n, como :ie sucede 

a la gran corporación. gsta se 1iga orgánicamente al Estado y 

ambas esferas comparten objotivos. Al desarro11arse 1a gran cor-

poración económica, 1a relación empresarial con el Estado se ha mo-

dificado. A 1a gran organización no le interesa obtener beneficios 

po1íticos directos. El empresario de los primeros tiempos capita-
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1istas, dueño de una fábrica o un comercio, defend~a sus intere-

ses tratando de cana1izar favorab1emente 1as opiniones de una 

comunidad y quizá llegar así a un cargo público, o bien, en 

otros casos, reunirse con otros pequeños empresarios y tratar de 

sobornar a algunos congresistas para impedir la aprobación de una 

ley, por ejemplo. 

En cambio, la gran organización dispone de sistemas de 

vinculación con el Estado de otro tipo; es más, necesita al Es-

tado para financiar la tecnología u otorgar contratos. As~ se 

institucionaliza el sistema de negociación y ya no se ve obligado 

a recurrir a sobornos o a apropiarse de un poder político direc-

to el cual, por cierto, debido a su carácter personal se antoja 

incompatib1e con 1a dirección colectiva de la empresa moderna. 

Las corporaciones contemporáneas cuentan ahora con poderosos ins-

trumentos de influencia como los medios de comunicaci6n o los 11a-

mados lobbies, agencias de gestión de intereses particuiares fren-

te al gobierno. Muchas grandes industrias tienen su propio depar-

tamento de lobbying, es decir, de gestión ante el gobierno; ges-

tión que no se refiere a la realización de trámites normales -co-

mo por ejemplo, obtener una licencia - sino presiones,.suge~en-

cias o explicaciones para lograr decisiones gubernamentales favo-

rab1es, tales como la aprobación de una ley o su rechazo, la dero­

gación de un impuesto, etc.< 17 >_ 

Entre las grandes corporaciones y el Estado existe inclu-

so una vinculación muy estrecha, observable hasta en 1a forma de 

vida de sus miembros, en sus intereses compartidos. Mientras e1 an-

( 17) Para una descripción más amplia de la práctica del lobbying, 
característica de 1a política estadounidense, véase mi Intro­
ducción a 1a Ciencia Política, Editorial Harla, M~xico, 1983, 
en e1 capítulo re1ativo a los Grupos de Presi6n. 
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tiguo empresario veia en el funcionario estatal a un enemigo, 

el actual miembro de la tecnoestructura percibe al burócrata co-

mo copart~cipe en diversas actividades .. Con frecuencia, los eje-

cutivos de las grandes empresas ocupan puestos importantes en el 

gobierno y viceversa .. Prácticamente pertenecen al mismo conjunto 

de dirigentes, ya sea de la empresa privada o del Estado y se 

movilizan fácilmente de uno a otro campo.. "En los Estados Unidos 

la movilidad entre el sector de los negocios y la función públi-

ca es permanente y en los dos sentidos: un banquero se convierte 

en embajador, un alto funcionario entra al consejo de adminis-

traci6n de una empresa, un industrial deviene secretario de Es-

tado" e 18) 

Cabe señalar que el enfrentamiento no se ha suprimido 

del todo: persiste aún en los sectores en que la empresa privada 

corresponde a la vieja fórmula de empresarios personal.es, empre-

sas familiares que chocan con las estructuras gubernamentales; 

pero la gran corporación con su tecnocstructura c~nsol.idada pene-

tra y se entrelaza con la conf iguraci6n estatal. y puede decirse 

que tienen un objetivo común. En el siglo pasado, los escandalo-

sos nivel.es de corrupción alcanzados en los Estados Unidos par.e-

cen dar la razón al análisis de Galbraith. Las formas modernas de 

organización dentro de las sociedades industrial.izadas han reduci-

do y sofisticado considerablemente la corrupción. La gran corpora-

ción dificultó las prácticas corruptas: ya no puede un solo pro-

pietario extraer recursos de su empresa para un soborno: habría que 

( 18) GISCARO d'Estaing, Olivier. Le Social-capitalisme, Li.brairie 
Artheme Fayard, Paria, 1977, pág. 310. 
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involucrar a toda una organización tecnoestructural en los pagos 

ilícitos, demasiada gente se enteraría, se crearían problemas de 

contabilidad y muchas complicaciones más. 

El mundo empresarial posee una mayor capacidad para ha-

cer valer sus intereses frente a las posibilidades del Estado pa-

ra controlarlo efectivamente. Cuando al poder capitalista le pa-

rece que las medidas reformistas o de control de parte del Esta~ 

do son excesivas, amenaza con la llamada "pérdida de confianza"; 

en cambio, el gobierno se enfrenta a fuertes obstáculos al inten-

tar controlar a las empresas. 

2,1,4, LA DIMENSIÓN ECONÓMICA DEL ESTADO, 

En el moderno Estado industrializado, trátese del capi-

talista o en algunos casos del socialista, más que en las estruc-

turas formales del Estado el poder se ha concentrado en las orga-

nizaciones económicas; y en el caso del Estado capitalista, en 

las grandes corporaciones, las enormes sociedades anónimas que 

constituyen gigantescas unidades empresariales del moderno Estado 

indu~trial ... 

Esta concentración de poder determina la nueva forma de 

~, por decirlo así, del Estado industrializado, lo mismo en el 

campo socialista que en el capitalista, aunque las característi-

cas centrales que analizaremos ahora se refieren básicamente al Es-

tado capitalista desarrollado; es decir, a lo que se ha llamado 

también postcapitalismo, capitalismo postindustrial, Estado super-

desarollado o superindustrializado ... En fin, hay varias maneras de 

referirse al Estado capitalista avanzado occidental correspondien-

te -en nuestro cuadro- a la parte superior derecha. El Estado co-

mo conjunto de instituciones socio-económico-políticas tiene un lu-
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gar importante en esta configuración de1 podar. 

Ga1braith hace notar que el Estado juega un pape1 de 

apoyo a la gran corporación industrial y comercial a1 asumir una 

función regu1adora de las relaciones económicas a través de ins­

trumentos o mecanismos financieros, como las tasas de interés o 

1as inversiones estatales; y también por medio de instrumentos 

de política económica, como el mayor o menor respaldo que brin­

de a 1as demandas de salarios más altos de parte de los trabaja­

dores o la ejecución de obras que incrementen e1 emp1eo en cier­

tos sectores económicos en detrimento de otros. Es decir, a1 de­

terminar e1 tipo de actividaes que realizará a1 otorgar, por 

ejemplo, contratos a particulares, e1 Estado puede a1entar algu­

nas áreas de la economía, favoreciéndolas y, en cambio, desa1en­

tar a otros sectores al no propiciar actividades que les corres­

pondan. Cuando en 1os Estado~ Unidos el Estado decidi6, pongamos 

por caso, impu1sar -corno lo hizo en la década de los sesenta- la 

conquista del espacio simbolizada por la 11egada de un estadouni­

dense a 1a luna, sus prioridades se dirigieron a contratos de ca­

rácter tecnológico desarrollados_ por empresas privadas para fabri-

car los distintos bienes necesarios para ese fin: desde el desa-

rro11o de microcircuitos electrónicos (que ahora han hecho posi-

ble la computadora personal) hasta tecno1ogía para los trajes es­

paciales, aleaciones de metales para operar instrumentos en la 1u­

na, etc. 1a empresa de enviar un hombre a la luna no se 1imitaba a 

construir una nave y hacerla llegar; requería todo un avance tec­

nológico en distintos campos: minera1ogía, electrónica, comunica­

ciones, biología, etc. E1 Estada, al impu1sar ta1 actividad, obvia­

mente favoreció con sus recursos a todas estas ramas, inc1uso fi-



nanciando actividades de algunas empresas privadas. 

Bertram Gross señala entre los principales medios de 

intervención del Estado en la economía en los Estados Unidos, 

los siguientes: 

-La Reserva Federal (Banco Central) apoya a los banqueros para 

mantener altas las tasas de interés e impedir quiebras banca­

rias. 
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-El sistema impositivo permite una cantidad considerable de gas~ 

tos deducibles de impuestos a compañías o grupos específicos, 

los cuales constituyen subsidios indirectos. En 1980 estos gas­

tos ascendieron a 150 mil millones de dólares. 

-El Departamento del Tesoro mantiene fuertes depósitos en los 

grandes bancos no sujetos al pago de intereses, en tanto que pa­

ga intereses bancarios por préstamos hechos al gobierno. 

-Subsidios directos por miles de millones de dólares a líneas aé­

reas, marina mercante, negocios agrícolas y otros. 

-Gastos federales para investigación científica y desarrollo, ios 

cuales subsidian el crecimiento de la reserva tecno16gica dei ca­

pi ta1ismo. 

-Garantías gubernamentales que protegen de pérdidas a las inver­

siones bancarias hipotecarias y a las inversiones extranjeras. 

-Regulaciones gubernamentales que otorgan a los grandes bancos el 

control sobre la inversión de los fondos de pensión de la mayor~a 

de los sindicatos. 

-Las llamadas comisiones reguladoras que ayudan a mantener el po­

der oligárquico de los medios de comunicación o ios grandes inte­

reses en transportes. 
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-Incursiones gubernamentales en el control de precios y salarios 

o "políticas de ingreso", empleadas para mantener los sueldos 

bajos o eliminar a competidores( 19 ). 

Con estas decisiones el Estado apoya a la gran corpora-

ción misma que distingue al tipo de Estado desarrollado capita-

lista. De esta manera, el Estado se convierte en un administra-

dar de recursos privados, los cuales al pasar su tamiz por la 

Vía de impuestos o cualquier otra fórmula, regresan al mismo .fun-

bito mediante, por ejemplo,la asignación de contrato o compras 

estatales. 

Los impuestos de los particulares alimentan la maquina-

ria económica del Estado el cual, en su manejo de tales recursos, 

los reingresa al ámbito de las grandes empresas. 

El Estado-en esta concepción de Estado industrializado 

altamente desarrollado-aparece como un regulador fina1 de1 siste-

ma econ6mico, influido por las actividades de los particulares y 

por 1a necesidad de mantener una tasa de beneficio elevada para 

e1 capital. El Estado asume la función económico-distributiva que 

tiende a cumplir con el objetivo fundamental de1 sistema económi-

co capitalista: la reproducción del capita1, la obtención de una 

elevada tasa de beneficio que permita la reinversión y la conti-

nuidad del proceso de acumulación de capita1. E1 Estado se convier-

te así en una categoría de tipo económico que permite asegurar esa 

acumulación .. 

En términos generales, el Estado capitalista desarro11ado 

tiene la posibilidad de influir en el desenvolvimiento de algunos 

( 19) GROSS, Bertram. Friendly Fascism, South End Press, Boston, 
u.s.A., 1982. págs. 45 y 46. 



93. 

sectores mediante el mecanismo descrito y además deja sentir 

igualmente su presencia en 1os gastos para el bienestar social., 

lo que se 11ama el Welfare State. El Welfare es una ayuda o apo­

yo en gastos para el bienestar· colectivo como seguridad social, 

hospital.es públicos, seguro de desempleo, etc. 

Pierre Souyri hace n6tar que no se han producido las 

previsiones marxistas en cuanto al destino del capitalismo. Esta 

corriente de pensamiento consideraba en el siglo pasado que el 

capitalismo iría agudizando sus crisis hasta colocar a los tra­

bajadores en una pos1ci·ón tal de expl.otación que conducir.ta final.­

mente a una exp1osi6n revolucionaria. Sin embargo, a lo largo de 

este siglo no se ha dado una evol.uci6n de ta1 naturaleza. Por el 

contrario, el capita1ismo desarrollado muestra una tendencia a 

apoyar, mediante la intervenci6n estata1, la reproducci6n de la 

fuerza de trabajo a través de lo que denominamos gastos sociales. 

Por esta vía se financia parte de la reproducción de la fuerza de 

trabajo con recursos públicos. Es esta acción la que permite ha­

blar del Estado benefactor o Welfare State, que destina recursos 

a la asistencia social. 

Por otra parte, el salario rea1 del trabajador se ha in­

crementado en los países capitalistas avanzados. Ei llamado p1us­

va1or se ha distribuido trunbién entre 1os propios trabajadores; 

ciertos sectores reciben ingresos considerables, en comparación 

con lo que hubiera podido esperarse de acuerdo con 1as prediccio­

nes originales. Los obreros se han convertido en consumidores de 

las econom~as desarrolladas, a diferencia de lo que ocurre en los 

países subdesarrollados. 
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Souyri sostiene que el Estado, por consideraciones po1~-

ticas y estratégicas, ha hecho aceptar al capital una p~l~tica 

de elcvaci6n gradual de salarios, a fin de sustituir con una cla-

se obrera integrada al sistema, a un proletariado que estaría 

permanentemente en estado da revuelta y cuya miseria se agravaría 

sin cesar< 20> .. El sistema capitalista desarrollado supera las 

condiciones imperantes en la época de Marx, cuando parecía que 

el incremento del capital por la acumulaci6n del plusvalor se 

concentraría para el beneficio de una capa muy pequeña de la po-

blaci6n, con el consiguiente empobrecimiento de las grandes ma-

sas .. 

Las reformas sociales aplicadas por los países capitalis-

tas desarrollados desde fines del siglo pasado, y las propias 

transformaciones organizativas que sufrió el capita1ismo en e1 

curso de su desarro11o, han evitado esta siutaci6n. En virtud de 

estos cambios y dada su condi'ción de consumidores, 1os trabajado-

res de l.os países capitalistas avanzados son un elemento necesa-

rio para 1a acumulación capitalista. 

E1 Estado, señal.a Souyri, ha constituido el. órgano esen-

cia1 de adaptación del capitalismo a 1as condiciones contemP<?rá-

neas, a fin de preservar su estabil.idad·. Permite conservar e1 equi-

1ibrio y garantiza el desarrollo de1 sistema capitalista por medio 

de 1a regulación de la relación capita1-sa1ario, y e1 empleo de 

mecanismos fiscal.es, de inversi.ón, etc. E1 Estado -dice Souy.ri-

ha devenido una potencia financi.era. La fracción del PNB (Pro-

dueto Nacional Bruto} que pasa por él, es superior al 40 por cien-

(20)SOUYRI, Pierre. La dynamique du capita1isme du XX Siecle, 
Payot, París, 1983, pág. 16. 
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to en muchos países. E1 Estado dispone, además, de la ley -1o 

que hemos l.1amado expresión jurídica- que opera como instrumen-

to regulador de l.a economía. 

2.J .. 5. LA INTERPRETACIÓN TEÓRICA DE ~ATHIAS Y 
SAL.AMA SOBRE ESTOS ASPECTOS. 

Mathias y SalamaC21) han desarrollado una explicación 

un tanto complicada, pero sugerente, de la función del Estado 

como categoría económica surgida de las necesidades objetivas de 

reproducción del capital. Estos autores vinculan la aparente neu-

tral.idad del. Estado al concepto de "fetichismo de la mercancía"; 

explican que así como el dinero aparece como una mercancía aut6-

noma, el Estado se presenta con la misma aparente autonomía y neu-

traJ.idad. 

Para comprender este punto es preciso convenir que el 

fetiche sustituye con una imagen, una determinada realidadC 22>. 

En la teoría económica marxista, la a~licaci6n del trabajo a 1a 

elaboración de mercancías para el intercambio, fetichiza 1a mer-

cancía, es decir, la vuelve un objeto, una imagen que oculta lo 

que está detrás de ella, la verdadera relación de producción que 

ha dado origen a esa mercancía. Al considerar una mercanc~a cual-

quiera -la ropa que vestimos y el libro que leemos sólo como un 

objeto- podemos no advertir lo que oculta este fetiche: el trabajo 

acumulado en él y las relaciones entre muchas personas que lo hi-

(21)MATHIAS, Gilberto y SALAMA, Pierre. L'Etat surdéve1oppé. Des 
metropo1es au tiers monde, Editions La Decouverte, Paris,1983. 

(22)En estricto rigor, el fetiche de las religiones primitivas no 
realiza esa función; se le considera un objeto habitado por 
ciertos espíritus. Por ello, la analogía empleada por Marx en 
El Capital no es muy afortunada, pero su interpretación ha in­
fluido notoriamente en sus seguidores. Para una explicación 
más amplia sobre el fetichismo véase: El problema del fetichis­
mo en El Capital, de Carlos Antonio Aguirre Rojas, UNAM, Méxi­
co, 1984. 
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cieron posible • El grado de este proceso es lo que podemos lla-

mar la fetichizaci6n del dinero, que es la mercancía fetiche 

por excelencia, porque el dinero viene a ser, válgase la expre­

sión, el "fetiche del fetiche", la representación en imagen de 

cualquier mercancía. Una determinada cantidad de dinero repre­

senta la posibilidad de ser intercambiada por una determinada 

mercancía. Pero ese fenómeno soslaya que, finalmente, nuestro 

dinero es producto de una serie de relaciones de trabajo, inclui­

da la nuestra, que nos ha permitido obtenerlo. 

Mathias y Salama trasladan este proceso económico al te­

rreno político y señalan que el Estado permite regu1ar estos as­

pectos de fetichización pero, simultáneamente, el proceso sucesi­

vo de intercambio de mercancías crea una suerte de desfetichiza­

ción; es decir, de sustitución de imágenes por realidades ~ la fe­

tichización repetida acaba por descubrir la realidad, por desfeti­

chizarsc. A medida que se fetichiza la mercancía más tiende a des­

fetichizarse la relación de trabajo y capital como simple inter­

cambio de mercancías. La acumulación de capital, al mismo tiempo 

que es producto de esa fetichización de las mercancías, vuelve a r~ 

velar en algún momento la realidad de las relaciones sociales 

de la producción. Desde el momento en que, por ejemplo, el traba­

jador siente que su trabajo no recibe una remuneración justa, lu­

cha para alcanzar mejores salarios y se enfrenta con el capital. 

Ese enfrentamiento entre salario y capital, pese a ser el resulta­

do de un proceso de fetichización, lo desfetichiza finalmente. El 

trabajador acaba por percatarse de que algo anda mal en su rela­

ción con el capital, puesto que su salario no significa efectiva­

mente una cierta 9antidad de mercancías de posible intercambio en 



e1 mercado, sino que representa solamente, en e1 marco de esta 

teoría, lo que él requiere para producir su fuerza de trabajo, 
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y lo que no recibe está destinado a aumentar el beneficio del 

capital. Esto no es sino una repetición de la teor~a del plusva­

lor o la plusvalía -como también se le llama- desarrollada por 

Marx. Lo novedoso reside en considerar al Estado como la respues­

ta al hecho de que la propia acumulación de capital ha desfeti­

chizado las relaciones de producción y tiende nuevamente a feti-

chizarlas. El Estado surge como una entidad de carácter superior 

que regula esas relaciones sin tener una vincu1aci6n directa ni 

con un extremo ni con el otro. El Estado se coloca por encima del 

conflicto de relaciones de producción y constituye una especie de 

nuevo fetiche que se propone resolver de modo imparcial el pro­

blema de 1a contradicción entre trabajo y capital, supuestamente 

debido a su posición independiente del interés de ambos y a su pa­

pe1 de árbitro. 

Desde el punto de vista de la fetichización de la mercan­

caí, el trab~j.o no es sino una mercancía más que el trabajador 

vende al precio fijado en el mercado, de acuerdo con las condicio­

nes de oferta y demanda. Conforme a la teoría clásica, el trabaja­

dor cambia su mercancía trabajo por mercancía dinero, la cual es 

universal y con la que puede obtener cualquier otra. Pero a medi­

da que la acumulación de capital revela con claridad que el traba­

jo no es una mercancía más sino que en realidad actfia como elemen­

to reproductor del capital, y no obtiene la parte del valor que le 

correspondería, empieza a desfetichizarse la supuesta relaci6n en­

tre mercancías abstractas. A fin, pues, de corregir este devela­

miento, es preciso crear un nuevo fetiche. El Estado asume ese pa-



pel y aparece como un regulador neutro de la relación desf etichi-

zada entre trabajo y capital. En virtud de que# efectivamente# 

el trabajo no es una mercancía más# sino que está sujeto a la 

fuerza misma del capital# e1 Estado debe asumir un papel arbitral 

entre tales relaciones que no son un intercambio libre de mercan-

cías; de ahí se justifica la intervención del Estado. 

Su acción imparcial y transparente#supuestamente ajena 

al interés de clase# debe garantizar al trabajador sus derechos y 

legitimas recompensas y asegurar los mecanismos adecuados de re-

producción del capital# lo cual es condición natural de1 desarro­

llo de un Estado capitalista. Como dice Milibana<23 > # el Estado 

capitalis~a nunca niega su condición de tal# reconoce los derechos 

del trabajador y a veces se proclama como una instancia protectora 

para evitar un abuso del capital sobre el trabajo# pero no pone en 

tela de juicio la validez de la acumulación del capital identifica-

da finalmente con el Progreso nacional. Cuando el Estado pugna por 

la creación y el crecimiento de empresas# afirma la necesidad de 

acumular capital en el pa1s, lo cuai obviamente define al sistema 

como capitalista# con pleno reconocimiento a la propiedad priva-

da. No se pone en duda, aunque se admita y exista la propiedad es-

tatal, que sea correcto y debido que el capitalista privado acumule 

capital. Cuando el Estado fomenta la inversión privada, legitima 

el sistema de acumulación capitalista. Es válido que se acreciente 

el capital y también que haya empresas privadas en las cuales los 

empresarios ganen dinero; lo que no es válido es que una desmedida 

( 23) MILIBAND, Ralph. El Estado en 1a Sociedad Capitalista, Siglo 
XXI Editores, décima edición en españo1#19BO. 
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ganancia perjudique a 1os trabajadores. 

La acción del Estado en el ámbito de la vida económica 

se presenta como una necesidad del régimen capitalista en sus 

distintos grados de desarro1lo. A tal acción la denominan Ma­

thias y Salama intervención estatal. Esta expresión tiene un ca­

rácter teórico abstracto que se concreta expresamente en l.o que 

llaman intervención pública, el modo concreto en que cada Esta­

do interviene en el ámbito económico. 

La distinción es un tanto sutil. pero se percibe al. afir~ 

mar que la intervención estatal. existe siempre corno una necesi­

dad propia del sistema, pero su grado de aplicación, la interven­

ción pública, puede variar y hacerse más o menos intensa según 

las circunstancias, o bien expresarse mediante la asunci6n direc­

ta de actividades productivas en unos casos, o por la v~a de la 

regulaci6n, bien de las relaciones entre trabajo y capita·1 en .los 

aspectos sa1ariales o de prestaciones, o mediante formas redistri­

butivas de 1a riqueza a través del manejo de la pe.lítica fisca1. 

La mencionada diferenciación teórica permite trazar una 

linea divisoria entre el concepto de Estado y el de poder público. 

E1 nivel de abstracción que implica la connotación ~ SU.Pc:;>ne 

un complejo de interrelaciones no sólo económicas, como sostienen 

Mathias y Salama, sino socioeconómicas y políticas. En ese senti­

do, el término intervención estatal corresponde al mismo plano 

teórico de abstracción. El poder público está representado por me­

canismos efectivos de acción derivados de las decisiones surgidas 

de ese complejo de interrelaciones; expresa, pues, una realidad 

más tangib1e, desarro11ada en acciones directamente vinculadas con 

la vida colectiva. Comprender la idea del Estado es tal vez más di-
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.. fíci.1. que hacer lo propio con la de l.as acciones del. poder pú-

b1ico, donde se concreta la acción de aquél.. La noci6n de ínter-

vencíón pública se refiere a actividades del poder pCtbl.ico apli-

cadas en la práctica al. área de .l.as re.1.aciones económicas, expre-

sadas en decisiones perfectamente discernibles, como .1.a e.l.evaci6n 

o disminución de impuestos, aumento o reducción de tasas de inte-

rés, extensión o retraimiento del. gasto en seguridad social., etc. 

2.1.5.1. FAcTORES DE.LA. ir>:TERVENCióN ESTATAL 
La intervención estatal. está condicionada por tres fac-

tares: a) la diferencia en l.a tasa de beneficio; b) la ley de l.a 

tendencia a l.a disminución de dicha tasa, y e) el nivel. de las 

fuerzas productivas. Así, la naturaleza de ia actividad econ6mi-

ca de una formación estata1 determinada estard bajo 1a inf1uencia 

dei comportamiento de estos tres factores. 

a). La diferencia en 1as tasas de beneficio. Es obvio 

que ias distintas actividades productivas arrojan diferentes m4r-

genes de ganancia. La tendencia naturai dei capitai es dirigirse 

hacia aque11as actividades con ia perspectiva de un mayor benefi-

cío. Ei Estado puede actuar entonces como regu1ador: estimu1ando 

o desestimu1ando 1as tasas de beneficio por 1a vía de 1os impues-

tos en ciertas áreas, hará disminuir e1 margen de ganancia; ocu-

rrirá 1o contrario si 1os hace descender o exime de tributaci6n 

a ciertas actividades que desea impu1sar. Los subsidios, formas de. 

apoyo estata1 con recursos pGb1icos, producen 1os mismos resuita-

dos. 

b). La 1ey de 1a tendencia a 1a disminuci6n de 1as ta-

sas de beneficio. La teoría econ6mica afirma que e1 incremento de 

1a tasa de beneficio de 1as actividades econ6micas tiende a deseen-
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der a medida que éstas se expanden. Esto quiere decir que e1 

margen de utilidad obtenido tiende, a medida que' el mercado se 

reduce -ya sea porque se le vaya cubriendo más extensamente o 

porque aumentan los competidores, o por ambas cosas- a ser me-

nor. 

La tendencia a la disminución de las tasas de beneficio 

genera los llamados ciclos económicos de la economía capitalista 

según los cuales, después de un acelerado proceso de acumulación 

y elevado índice de ganancias, disminuyen los niveles de las mis­

mas y se produce una retracción económica y una depresión genera­

lizada. A este fen6meno se le conoce como crisis y se presenta 

recurrentemente. 

Como regulador de la acumulación capitalista, e~ Estado 

actaa como agente preventivo de estas crisis mediante acciones 

que permiten hacer frente a la baja de la tasa de ganancia y pro­

picien un nuevo reacomodo de los capitales en las actividades que 

resulten más lucrativas. El Estado puede intentar amortiguar los 

efectos de las crisis con medidas como control de salarios y pre­

cios y sistemas de seguridad social, pero no puede impedir su apa­

rición recurrente. 

En un periodo de crisis, el Estado asume el papel de ad­

ministrador. En tales circunstancias, su labor tiende a buscar la 

regeneración del capital. Si determinadas ramas de 1a producción 

decaen, pueden aplicarse estímulos para trasladar el capital de 

los sectores de menor ren~imiento a aquéllos con mejores posibi1i­

dades de acumulación. Esta operación puede realizarse con los me­

dios antes indicados y también a través del sistema bancario, inci­

diendo sobre las tasas de interés y la regulación de las inveraio-
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sienes que la propia banca realiza. 

e) • El nivel de las fuerzas productivas refleja el 

grado de maduración del trabajo y del capital. El nivel del ca­

pital será mayor en la medida que aumente la acumulación y su 

administración se realice por medio de formas más sofisticadas 

de organización, al tiempo que se concentre dicho capital en 

grandes unidades productivas. En lo que se refiere al trabajo, 

su nivel será mayor en tanto los trabajadores alcancen un grado 

más alto de cohesión, de capacidad y de acción colectiva. 

En las sociedades capitalistas desarrolladas, donde el 

nivel de las fuerzas productivas es más elevado, la intervención 

estatal se orienta fundamentalmente al proceso de reproducción de 

la fuerza de trabajo y mantiene un punto de equilibrio aceptab1o 

entre trabajo y capital; al capital le garantiza condiciones ade­

cuadas de fuerza de trabajo para obtener rendimientos óptimos. 

Para ello destina recursos a la educación, a elevar el nivel ge­

neral de salud, a sistemas de seguridad social con seguros de des­

empleo, a preservar el medio ambiente y, en algunos casos, a re­

gular el flujo de la mano de obra extranjera. Podría afirmarse 

que a mayor nivel de las fuerzas productivas, la acción del Esta­

do buscará garantizar un adecuado aprovisionamiento de fuerza de 

trabajo, en calidad y cantidad, para el desarrollo capitalista. 

Para' algunos autores, a través de estas formas el Estado 

capitalista desarrollado recicla las ganancias del propio capital; 

es decir, los impuestos inciden de alguna manera en la tasa de be­

neficio de la empresa, puesto que sus ganancias serían mayores de 

no existir tributaciones; sin embargo, esos pagos financian el me­

canismo estatal de apoyo que le permitirá reproducir la fuerza de 

. ·~ 
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trabajo. El Estado pues, garantiza ciertas condiciones que re­

quiere 1a gran empresa industrial: evita desórdenes sociales si 

en razón de un descenso de 1a tasa de beneficio e1 desempleo au­

menta; en virtud de las asignaciones dirigidas a la salud o a 

la educación, le ofrece a 1a empresa una fuerza de trabajo útil 

y capacitada. 

La materia educativa nos muestra esta tarea estatal. En 

1900, por ejemplo, una mínima cantidad de estadounidenses termi­

naba la escuela secundaria; en cambio en los años ochenta más 

del 50% de los jóvenes entre 20 y 24 años reciben educaci6n su-

perior. En el año 1900 no se exigía concluir la secundaria pa-

ra integrarse al proceso productivo. El requerimiento de un gra­

do de educación más e1evado proviene de 1as necesidades actua1es 

de 1a gran industria, a saber, emp1ear una mano de obra mAs ca1i-

ficada. E1 Estado interviene en esta materia para 1ograr deter-

minados fines propios de1 proceso capita1ista. 

En el capitalismo desarrollado e1 Estado cumple, pues, 

una función reguladora, mediadora, de redistribución de recursos 

y de apoyo a1 proceso de acumu1ación capita1ista privado. Esta 

función la efectúa de diversos modos, como hemos visto, pero siefil 

pre sustentada en el reconocimiento y estímulo de la pro~iedad 

privada de los medios de producción. Por ejemplo, cuando el Esta­

do impone a1gunos frenos sa1ariales, lo hace -y lo dice claramen­

te- a fin de no desbocar los costos de producción y disminuir la 

capacidad empresarial para mantener las fuentes de trabajo. 

Se insta entonces al trabajador a moderar su demanda sa­

larial para no provocar el cierre de empresas y la supresión de 

empleos. Detrás de esta actitud se ubica la idea de que, ia fuente 
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de trabajo, para mantenerse abierta, necesita ser atractiva des­

de e1 punto de vista de su propietario para quien, sin ganancias, 

los negocios carecen de sentido. Los ingresos deben permitirle 

no sólo recuperar su inversión, sino obtener un beneficio. Si la 

tasa de beneficio está por debajo de lo que ese empresario podrra 

obtener por otras vías, por ejemplo colocando su dinero en el 

banco, se desalentará la productividad; para reactivarla el Esta­

do trata de reducir J.as deman,das sal.ariales o de satiáfacerlas J.i­

mitadamente, de modo que si el trabajador no gana más, al. menos 

no pierda su empleo. Por supuesto, todo el esquema se asienta 

en preservar las fuentes de trabajo de tipo capitalista con el 

aliento y apoyo de1 Estado_ E1 Estado puede coadyuvar a1 siste­

ma de acumulación privada, con el manejo directo de algunos ser­

vicios o ramas de la producción fundamenta1es,de manera que per­

mita a los particulares obtener, a precios bajos, incluso subsi-

diados, 1os bienes y servicios generados por empresas públicas. 

Generalmente se trata de actividades que requieren una gran inver­

sión. Un ejemp1o ilustrativo podría ser el ferrocarril, que en mu­

chos países dirige e1 propio Estado. Si los ferrocarriles que 

transportan 1os insumos, o sea las materias primas y los prod~ctos 

terminados de las empresas de particulares, operaran exclusivamen­

te con el propósito de ganar dinero, sus tarifas serían más altas 

que si los administra el Estado, cuyo propósito no es obtener una 

alta tasa de beneficio sino prestar un serVicio para activar 1a 

producción. De esta manera se apoya el desarrollo de las empresas 

que usan el ferrocarril para transportar sus bienes o para llevar 

hacia sus fábricas las materias primas. 
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E1 Estado, a1 invertir recursos públicos en 1a insta-

1ación, mantenimiento y administración de la red ferroviaria, 

está en condiciones de prestar un servicio a precios más bajos 

que 1os particulares quienes, sin necesidad de invertir, se be-

neficiarán. E1 servicio público así prestado incrementa las ga-

nancias privadas y estimula su acumulación a fin de que sean re-

invertidas y se creen nuevos empleos. 

En el enfoque de Mathias y Salama el Estado no es una 

categoría política sino económica, derivada de una sucesión que 

comprende: mercancía-valor-dinero-capital-Estado. Esta es la far-

ma de organización económica necesaria para la reproducción del 

capital. Si se observa la evolución de la Unión Soviética a par-

tir de la década de los treinta se notará cómo el Estado, al 

apropiarse del plusvalór generado por los trabajadores, ha con-

seguido un acelerado proceso de capitalización. Es cierto que se 

trata de capital de propiedad pública, no adscrito jurídicamente 

a patrimonios privados, pero también lo es que el control y la ad-

ministración de este capital están en manos de una nueva burocra-

cia que, sin poseer los medios de producción, recibe parte de sus 

beneficios en virtud de su posición dominante. Es decir, mAs ir.\-

portante que la admisión o supresión de la propiedad privada de 

los medios productivos, el vínculo de carácta.r j~rídico, es la re-

lación de control efectivo y la administración de dichos medios 

en virtud de la cual una capa de la población se coloca en condi­

ciones más favorables que el resto( 
24 >. 

( 24) Véase GONZALEZ Rojo, Enrique. Hacia una caracterización del 
modo de producción soviético, en Nueva Política, Volumen IX. 
núm. 7, Centro Latinoamericano de Estudios Políticos,A.C., 
México, 1979. 
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El Estado capita1ista desarrollado asegura también la 

reproducción de1 capital pero no 1o acumula directamente. La em-

presa privada, estimulada y protegida por la estructura estatal~ 

cumple ese papel. La separación entre propiedad y control ha ocu-

rrido también en el Estado capitalista, según afirman algunos 

analistas, al señalar que en las empresas de gran tamaño la pro-

piedad corresponde a muchos accionistas que no participan en la 

dirección de la empresa y sólo reciben periódicamente sus divi-

dendos, en tanto que las decisiones reales, determinantes para 

el rumbo de la empresa, son tomadas por un grupo de profesionales 

específicamente contratados en virtud de sus conocimientos espe-

cializados. e véase págs.84 y ss.)sobre la tecnoestructura y 1a 

realidad de esta aparente diferenciación). E11o quería decir que 

la propiedad de los inedias de producci6n -fenómeno de .l.a expre-. 

sión jur~dica- palidece como explicación de 1a posición dominan-

te de una parte de la población, para ceder su lugar a 1os admi-

nistradores efectivos de tales medios, que acumulan un mayor po-

der capaz de inducir 1as decisiones estatales. 

2 • .1. 6 ·• EFECTOS DE LA TRANSNAC I ONAL J ZAC J 6N DEL CA­
PITALISMO. 

La tendencia observada en los sectores de desa~ro1lo in-

dustrial.más dinámico dentro de los Estados capitalistas avanzados 

es desplazar sus unidades productivas, cada vez en mayor esca.l.a, 

a las áreas subdesarrolladas. 

Lógicamente dada dentro de la complejidad de la econom~a 

mundial, esta característica tiene repercusiones tanto en el mun-

do desarrollado como en e1 subdesarrollado. Sin embargo, estimamos 

conveniente analizar este hecho como fenómeno propio del capita1is-
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mo desarrollado que ha generado estas necesidades de ·desplaza­

miento haci.a las zonas de menor desarrollo. En realidad esta es 

una secuela de 1a expansión de las grandes corporaciones trans­

.naciona1es, para las cuales resulta más econ6mico el empleo de 

mano de obra de los países atrasados. Así, paradójicamente, pue­

de aumentar el número de personas empleados por una gran corpo­

ración transnacional en todo el mundo, y, sin embargo, disminuir 

la cantidad de plazas ocupadas en el país de origen. En conse­

cuencia, aumentan los problemas de desempleo en los Estados des­

arrollados. Los trabajadores organizados de esos pa~ses resien­

ten la competencia de la mano de obra tercermundista. Incluso en 

condiciones de un elevado nivel de 1as fuerzas productivas, en 

el Estado desarrollado observamos que el grado de coherencia y de 

organización unificada alcanzado por el capital -de modo que pue­

de actuar de manera uniforme y concertada en todo el ámbito mun­

dial- no ha sido igualado por la organizaci6n del trabajo que ni 

aun en condiciones de fuerte aglutinamiento suele rebasar el ámbi­

to estrictamente nacional. De ah~ que las condiciones de negocia­

ción entre trabajo y capital en el funbito capitalista, resulten 

favorables a la gran empresa transnacional extendida pr&ctic~en­

te a todo el mundo. Su planta de trabajadores constituye .una ~ 

n~ mundial, inaccesibl~ a los sindicatos de reducidas dimensiones. 

Para la segunda mitad de los años setenta en los países 

capitalistas avanzados, ya se conocían los límites del desarrollo 

económico y se vislumbraba la necesidad de tomar algunas medidas 

para enfrentar la recesión y concebir sistemas menos basados en el 

derroche y el consumo excesivo. Los ahorros de energía para enfren­

tar los aumentos de los precios decididos por 1os países productores 
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de petróleo fueron un primer intento; igualmente, en otras áreas 

sería necesario prever ciertas limitaciones al nivel de vida de 

los habitantes del mundo desarrol1ado( 2 S En esa misma ~poca 

se acentúa la tendencia a la disminución de la tasa de inversión 

en los países industrializados pero se eleva, por otro lado, en 

los países periféricos. Al mismo tiempo, en los países avanzados 

la inversión s~ dirige a crear equipos industriales más sofisti-

cadas y con menos mano de obra; es decir, hacia un proceso de 

creciente automatizaci6n. 

El descenso en la actividad económica ha dismi.nuido de 

igual manera los ingresos del Estado vía impuestos y su capacidad 

para sufragar los gastos de carácter social. 

Froebel, Heinrichs y Kreye describen la evolución de las 

condiciones del mundo capitalista desde su expansión iniciada en 

(25) "El. modelo para una nueva era económica hecho púb1ico hoy 
expone una serie de profundas modificaciones de l.os modos de 
vida que podría ser necesario acometer en l.os próximos cin­
co años, a fin de reintegrar a l.as sociedades capitalistas 
a la vía de un crecimiento económico sostenido. La modifica­
ción m~s significativa es el paso de un crecimiento orienta­
do hacia el consumo, típico de la etapa de posguerra, hacia 
un modelo que recuerda a los países del bloque comunista, 
con especial. atenci6n a la mejora y ampliación de las bases 
económicas .... Esta transición podría llevarse a cabo, por 
una parte, con una reducción del poder adquisitivo real.de 
los salarios junto con un crecimiento l.imitado del. nivel de 
vida. Otro de l.os instrumentos principales para realizar es­
tas modificaciones sería el mantenimiento de una tasa de des­
empleo claramente superior a lo acostumbrado en la posguerra, 
aunque inferior a los valores máximos alcanzados en esta ú1-
tima recesión ••• Este modelo econ6mico ha sido confecciona­
do por e1 OCDE, la organización que central.iza la vigilancia 
de la economía de los 24 países más industrial.izados del mun­
do fuera del. bloque comunista ..... 11 

Aparecido en ei Herald Tribune e1 28 de ju1io de 1976, cita­
do por F. Froebel, J. Heinrich, o .. Kreye en La nueva división 
internacional del trabajo. 
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el siglo XVI hasta nuestros días. En un principio, las circuns­

tancias favorables para la naciente producción fabril se daban 

en los países más avanzados de la época que hab~a iniciado e1 

proceso de colonización. Las colonias aportaban materias primas 

que eran procesadas en las metr6po1is, en una primitiva divisi6n 

internacional del trabajo. Las primeras formas de exp1otaci6n 

colonial no alimentaban a un capitalismo industrial todavía 

inexistente, sino que precisamente esa traslaci6n de recursos 

propiciaba ya su incubación. A partir de ese momento se empieza 

a producir una especialización productiva de las distintas for­

maciones sociales. Tal es el caso de los sistemas de monocultivo 

aplicados en muchas colonias para aprovechar su capacidad espec~­

f ica de producción agrícola. 

El desarrollo subsecuente del capitalismo est~ regido 

por lo que estos autores llaman la lógica del capital. Esta ex­

presión figurativa se refiere a 1as consecuencias normales del 

comportamiento humano orientado a valorar y a acumular capital. 

Si socia1mente se admite y reconoce e1 valor del capital y se pre­

mia su acumulación, la c0nducta de las personas se dirigirá.a in­

tentar, en la medida de sus posibilidades, acumula~ capital. 

Esta lógica de acumulación capitalista asignó a.los dis­

tintos territorios coloniales determinadas funciones económicas 

favorables al acrecentamiento del capital en los llamados pa~ses 

centrales o potencias colonizadoras. Ello marcó la diferenciación 

subsistente hasta ahora entre ~ y periferia. 

La división de trabajo entre los distintos Estados, de 

acuerdoconsus especializaciones productivas, ha conocido cambios 

profundos en el siglo XX. Entre éstos, el desarrollo desigual y el 
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desarrollo irregular han determinado e1 proceso capitalista. 

Por desarrollo desigual se entienden las diferencias en 

la acumulación de capital entre los países ricos y los países 

pobres, derivadas del proceso descrito.La idea de desarrollo 

irregular se refiere a los ciclos econ6micos recurrentes ya men-

cionados y que presentan el avance capitalista, no como una 1~-

nea recta de ascenso sucesivo sino como un trazo ondulado· con·al-

tas y bajas. 

Las circunstacias mundiales de váloración y acumulaci6n 

del capital se han transformado y éste ha buscado nuevos asenta-

mientas, desplazándose de los países del centro hacia la perife-

ria. Varias razones explican esta traslación. La primera es 1.a 

presencia de una reserva de mano de obra disponible en los pa~ses 

periféricos, en los que los salarios reales representan muchas ve-

ces entre un diez y un veinte por ciento de los que se pagarían a 

un trabajador por la misma 1abor en un país desarro11ado. 

La jornada 1abora1 es con frecuencia más 1arga y, en ge-

neral, las regulaciones sobre e1 trabajo son escasas o f4cilmente 

e1udib1es. En algunos lugares, a fin de atraer capital, se prohi-

be la formaCi6n de sindicatos. El grado de organización de 1a fuer-

za de trabajo varía de un país subdesarrollado a otro. En México, 

por ejemplo, la vincu1aci6n entre el Estado y el movimiento obre-

ro organizado ha permitido una 1egislación laboral avanzada que se 

cumple aceptablemente en el sector capitalizado de la economía. 

Sin embargo,la afirmación genérica de que en los países tercermun-

distas la mano de obra es muy barata y f&cilmente reemplazable, 

es vá1ida. 
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(26) 

IV. COMPARACION ENTRE .LAS TASAS DE SALARIO-HORA* EN 
INDUSTRIAS SELECCIONADAS EN LOS PAISES SUBEDESARRO­

LLADOS Y LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 

Productos el.ectrónicos 
de consumo 

Hong-Kong 
México 
Formas a 

Piezas máquinas oficina 

Hong-Kong 
Formosa 
México 

Semiconductores 

Corea 
Singapur 
Jamaica 

Confección vestir 

México 
Honduras británica 
Costa Rica 
Honduras 
Trinidad 

Tasa media a l.a hora 
(en d61ares) 

Países 
subdesarro11ados 

EE.UU. 

0,27 3,13 
0,53 2,31 
0,14 2,56 

0,30 2,92 
0,38 3,67 
0,48 2,97 

0,33 3,32 
0,29 3,36 
0,30 2,23 

0,53 2,29 
0,28 2,11 
0,34 2,28 
0,45 2,27 
0,40 2,49 

La tasa media a la hora para un país determinado y los Estados 
Unidos de América se refieren a trabajos de similares caracte­
rísticas. 

(26) Barnet y Mü11er, op. cit. pág. 169 

(27) 

(27) Para agosto de 1986 la brecha entre México y EstadoS Unidos se 
había ampliado. En la industria automotriz, por ejempl.o, un 
obrero mexicano ganaba 30 centavos de dólar l.a hora. 
(Véase periódico "~" 25 de agosto de 1986.) 
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La segunda razón que da cuenta de 1a ubicaci6n del capita1 en 

países subdesarrollados es la fragmentación de los procesos de 

producción, que permite simplificar cada fase del trabajo y, en 

consecuencia, el empleo de mano de obra de menor calificación pa­

ra cada una de las tareas. Uno de los efectos centrales de la 

parcelación de las tareas es desplazar el control del proceso 

productivo del producto al propietario del capital. Es decir, el 

viejo artesano que fabricaba muebles controlaba el proceso de 

principio a fin: disponía de todo el conocimiento tecnol6gico; 

sab~a cómo trabajar, preparar, barnizar la madera, etc.; en cam­

bio, al introducirse la producción en gran escala y establecerse 

la moderna organización industrial, el propietario es quien real­

mente tiene el control del proceso (poder que ahora se ha trasla­

dado a la tccnoestructura, según Galbraith). Al dividirse el pro­

ceso de modo que cada trabajador repita ad infinitum sólo una par­

te relativamente sencilla de una cadena que produce en serie, se 

aumenta lp eficiencia del trabajo y 1a dirección puede controlar 

con mayor rigor cada etapa del proceso total, desconocid~ para los 

obreros considerados individualmente. 

La tercera, son los avances tecnológicos en el campo.de 

1as comunicaciones y los transportes. La evolución en estas áreas 

ha hecho posible el traslado rápido de las mercanc~as y además fa­

ci1ita la dirección de los grandes conjuntos empresariales con ba­

se en los sistemas modernos de comunicaciones. El gerente de una 

gran empresa mundial puede hablar con el responsable de un~ sucur­

sal en cualquier punto del globo, con sólo marcar el te16fono y, 

si es preciso, trasladarse hasta e11a en unas cuantas horas. 
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Dos razones adicionales apunta GendarmeC 29 >como favo-

recedoras de este desplazamiento: el acceso barato a las fuen-

tes locales de energía y el bajo costo de la· protección del me-

dio ambiente en los países subdesarrollados, en los que los re-

glamentos para combatir la contaminación, de existir, no se cum-

plen en la práctica. 

2 .2. ORIENTACIOH IDEOLOGICA 

En esta esfera se consagra en mayor medida la 1ibertad 

formal, aunque ésta se encuentre en muc~os casos disminuida en 

la práctica. Si bien debe reconocerse que el espacio de ejercí-

cio de las libertades pablicas es más amplio en este tipo de Es-

tado que en los demás, la normativida~ prevaleciente (expresión 

jurídica) impone con frecuencia firmes taxativas. La libertad de 

reunión y manifestación se ve frecuentemente reprimida por J.a 

fuerza púb1ica; 1a 1ibertad de tránsito -si bien general.mente 

irrestricta-- está regu1ada en muchos de estos Estados mediante 

e1 registr~ del domicilio y la cédula de identidad que deben te­

ner todos los ciudadanos, lo cual permite un mejor control sobre 

ell.os aunque debe decirse que, al mismo tiempo, ayuda a evitar 

detenciones arbitrarias al facilitar la ubicación de cada pers?-

na. Aunque en Estados Unidos no se aplican estas fórmulas, propias 

más bien de J.os países europeos, la libertad de tránsito puede en-

centrar limitaciones como las prohibiciones establecidas para via-

jar a determj.nados países comunistas. Se alienta el individual.is-

mo y la iniciativa particular aunque las estructuras de clase en-

28)GENDARME, René. "Nuevas consideraciones sobre las Transnacio­
nal.es y el. Tercer Mundo", artículo aparecido en la revista 
Mondes en Developpement, publicación francq-be1ga, nGrnero 
de1 29 de ju1~o de 1983. 
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cierren al individuo en determinadas categorías. Como lo mues­

tra Mi1iband (op. cit.), 1a capilaridad social en estos Estados· 

no es muy intensa y hay una tendencia a permanecer en 1a misma 

clase social en que se naci6. 

Se exalta la propiedad como medio de realización perso­

nal y se considera un mérito la obtención de beneficios. La 

igualdad no se entiende como un objetivO sino, en todo caso, co­

mo un principio del cual debe partir la ·competencia, aunque los 

factores sociales tienden a perpetuar las desigualdades. La idea 

de seguridad se orienta sobre todo a la protección de las perso­

nas y los bienes mediante la acción de la policía, aunque tam­

bién comprende fórmulas de redistribución del producto social, 

que buscan mantener 1as tasas de beneficio de1 capita1 por 1a vía 

de 1a acción de1 Estado para reproducir 1a mano de obra. 

La orientación ideo1ógica de la organización económica 

de1 Estado capita1ista desarro11ado se funda en 1a 11amada econo­

mía de libre mercado. Su natura1eza podría describirse en pocas 

pa1abras: e1 productor decide qué, c6mo y cu&nto producir impu1-

sado por el próp6sito de obtener un beneficio y de acumu1ar capi-

ta1. Ya hemos exp1icado cómo esta creencia cónstitu~e en rea1i-

dad una ficción. 

A 1a pregunta ¿cómo 1ogra l.a clase minoritaria mantener 

un consenso a su favor,.por parte de 1as clases subordinadas? Mi~ 

liband responde que se produce.un proceso de adoctrinamiento pasi­

vo# no necesariamente autoritario, pero sí basado en una amp1ísima 

ventaja en e1 manejo de los recursos ideológicos para influir so­

bre la sociedad. 

Los círculos de iniciativa privada fundan tambi6n su vasta 
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influencia en el financiamiento de campañas políticas. Ello con-

tribuye a 1a paradoja de que la extensión del sufragio a toda 1a 

población no produzca resultados patentemente favorables para 

las mayorías y éstas, por el contrario, amplíen la base de apoyo 

de los partidos conservadores. Tales partidos cuentan adem~s con 

otros apoyos, como los de agrupaciones religiosas. En mayor o 

menor medida, la ideología nacionalista que identifica el inte­

rés nacional con la prosperidad económica capitalista, permea 

los partidos de corte conservador. 

El sistema de vida, cuyo ideal es la apropiación de bie­

nes materiales y el progreso económico, se refuerza a través del 

aparato publicitario a disposición de los grupos con poder econ6-

mico. Los peri6dicos son empresas orientadas por 1as ganancias y, 

por 1o genera1, su crítica nunca cuestiona e1 sistema capita1ista 

como ta1. 

La educación constituye otra forma de reforzamiento de1 

sistema. No se trata de un ''adoctrinamiento po1ítico'' exp11.cito 

pero sí de una forma de socia1ización poi~tica que 1egitima e1 

sistema imperante. Las universidades tanto privadas como 1as de­

pendientes de1 Estado, robustecen e1 sistema aceptado de va1o~es. 

La fami1ia, como instituci6n socializadora, tiende a re­

producir 1as situaciones específicas de clase; en 1as clases tra­

bajadoras puede incluso incu1carse el deseo de superar sus condi­

ciones de vida, pero e11o se hace con vistas a una incorporación 

y ascenso dentro del sistema existente, sin impugnarlo. 

2,3, .SJTUACJON SOCIOPOLITICA 

La estructura de clases mitiga 1os antagonismos. La ac­

ci6n del Estado ha logrado niveles de redistribución que si bien 
._-:., 
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acumulan riqueza en 1as capas minoritarias más altas, crean un 

amp1io espectro de clases medias incorporadas a los beneficios 

del sistema. Políticamente, se acumula el poder en los grupos 

con mayor capacidad económica, pero con una competencia relati­

va entre e11os. Se otorgan considerables cauces de participa­

ción a los distintos grupos sociales y algunos pueden contrarres­

tar por su fuerza numérica a las organizaciones económicamente 

poderosas. 

La situación política específica en los países desarro­

llados parece vincularse con los ciclos económicos. En los per~o­

dos de expansión, cuando la actividad económica es intensa y la 

tasa de ganancia elevada, el Estado se manifiesta a través de 

formas pol~ticas que promueven mecanismos de distribución de 1a 

riqueza ent~e 1as clases trabajadoras, por diversos medios: ya 

sea directamente, por mejoras sa1aria1es que les permiten elevar 

su nive1 de consumo, o bien mediante e1 11amado gasto social, que 

consiste en 1a ap1icaci6n de recursos públicos manejados por el 

Estado para incrementar 1as condiciones de bienestar social; es 

e1 caso de 1as erogaciones hechas en la educación, salud, seguri­

d~d social, vivienda, etc. 

Cuando 1a actividad económica se deprime, e1 factor tra­

bajo 1o resiente inmediatamente: disminuyen los sa1arios y se pro­

ducen cortes en el gasto socia1 a fin de preservar los niveles de 

las tasas de ganancia. 

Esta interpretación podría explicar 1as posiciones ideo­

lógicas de los gobiernos de los Estados desarrollados en el trans­

curso de los ú1timos años. En los periodos mAs activos, la tenden­

cia -no verificable en todos los casos, puesto que cada Estado pre-
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senta condiciones peculiares- ha sido a aplicar pol~ticas que 

corresponden a lo que algunos autores denominan Estado social-

demócrata intervencionista. En realidad, este término está dema-

siado influido por las condiCiones internas de la República Fede­

ral de Alemania, cuna de estos investigadores( 29 >. El término 

propuesto no sería el más adecuado para otros países avanzados 

ni podría atribuirse a un tipo de Estado como tal. En todo caso, 

se trata de determinadas acciones del Estado a través de decisio-

nes políticas del poder público apoyadas por el electorado. Es 

posible hablar de una política social expansiva al referirnos a 

la orieñtaci6n del Estado hacia el gasto social y ~ una mayor dis-

tribución del ingreso; y de una política conservadora restrictiva 

cuando, por el contrario, el Estado protege la preservación de 

las tasas de beneficio en detrimento del factor trabajo y adopta 

medidas de crisis para posibilitar el reacomodo del capital en 

los sectores de mayor rendimiento. 

Bajo esta óptica, los regímenes de tipo social-demócrata 

en Alemania Federal, laborista en la Gran Bretaña o el de los de-

mócratas estadounidenses de los años sesenta, respondía en térmi-

nos generales a la orientaci6n de pol~tica social expansiva. La 

crisis económica mundial de los años setenta ha dado lugar a algu-

nos ajustes, en virtud de los cuales propenden a aplicar t3cticas 

de política conservadora restrictiva. Así, el Partido Conservador 

en la Gran Bretaña asumió el poder desde mayo de 1979; el Partido 

Cristiano Demócrata en Alemania Federal desde octubre de 1982; el 

reaganismo en los Estados Unidos de América desde 1980, confirmado 

( 29) Véase FROBEL, Heinrichs y Kreye. La Nueva División Internacio­
nal de1 Trabajo, op. cit. 
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por los electores en 1984 para otros cuatro afios y, en Canadá, 

el partido conservador de Brian Mulroney ganó las elecciones en 

el mismo año de 1984. 

Es cierto que dentro de este mismo periodo algunos pa~­

ses europeos han optado por gobiernos denominados socialistas: 

tal es el caso de Francia, España o Grecia. No obstante la posi­

ción ideo16gica declarada, las medidas espec!.ficas de.poi·.rt::lca eco­

nómica que han tenido que aplicar se vinculan más con la concep­

ci6n conservadora-restrictiva que con la social-expansiva. Noto­

riamente, en Francia las medidas gubernamentales de Fran9ois Mi­

terrand dieron por resultado una disminución de los ingresos rea­

les de los -trabajadores e incluso un incremento del. desempl.eo y,_ 

final.mente, un triunfo electoral de l.a derecha en marzo ,de 1986. 

Miliband explica este fenómeno por e1lhecho de que l.oe 

propios 9obiernos, cuya posición ideológica es declaradamente so~ 

cialista, al intentar aplicar políticas benéficas para los traba­

jadores, se ven obligados finalmente a su inmersión dentro de una 

estructura capitalista que responde a l.a 16gica del. capital.. "Loa 

dirigentes social.-demócratas, en su momento de victoria,y más aan 

después, por l.o general se han preocupado muchísimo en tranqu~li­

zar a 1as fuerzas dominantes y al.as~ del. mundo de.los nego­

cios en sus intenciones, hacer hin?apié en que conceb~an su tarea 

desde el. punto de vista 'nacional.' y no de 'clase•, y en insistir 

que su llegada al. poder no constituía una amenaza para 1os nego-

cios ••• ". "Una de las razones por .las que los nuevos gobiernos de 

la izquierda procuran dar tales seguridades a estas fuerzas es que 

normal.mente han l.legado al. poder en circunstancias de gran dificul­

tad y crisis económicas, financieras y social.es, las cual.es han te-

~ . 
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mido ver grandemente agravadas por 1a desconfianza y hostilidad 

de 1os 'círculos de negocios•" ( 30 ) • 

Las tendencias generales mencionadas presentan dos excep-

cienes extremas cuando la depresión económica 11ega a niveles en 

que e1 Estado, dentro de los márgenes establecidos, parece inca-

paz de controlar la situación. La primexa de estas excepciones 

se dio en los Estados Unidos a raíz del crack económico de 1929. 

En ese punto de rompimiento, el Estado se vio obligado a aplicar 

políticas reformistas de carácter social -aparentemente contra-

dictarías con la situación~ pero congruentes con la necesidad 

de reactivar las funciones económicas. A partir de 1933, el gobier-

no de Franklin D. Roosevelt puso en práctica en los Estados Uni-

dos, políticas de tipo social-expansivas con el llamado New Dea1. 

La segunda excepción, ocurrida en circunstancias a1tamen-

te depresivas de la economía, fue una reacción hacia un autorita-

rismo extremo en que e1 Estado asumió por medios dictatoria1es, 

en el capitalismo avanzado, 1a dirección de 1a economía, preser-

vando el régimen capitalista. Tales fueron los casos de1 régimen 

fascista de Mussolini en Italia, iniciado en 1922 y e1 naciona1so-

cialista de Hitler, en Alemania de 1933 a 1945. 

2.3,1. ESTRUCTURA DE CLASES Y DIRECCIÓN DEL ESTADO 

En términos generales, puede afirmarse que la ~ esta-

ta1 proviene acentuadamente de las clases con may~r páder econ6mi-

·CO. 

Pese a que suele decirse que 1os hombres de negocios no 

ocupan posiciones prominentes en el aparato estatal, en realidad 

( 30) MILIBAND, Ra1ph. E1 Estado en 1a Sociedad Capita1ista. Si­
glo XXX Editores, México, décima edici6n, 1980, pAgs. 97 y 99. 
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muchos de ellos participan en buena parte de él, incluso en posi­

ciones c1ave, aunque efectivamente no puede hablarse de ellos 

como una clase gobernante. 

En cuanto al funcionamiento de la-democracia formal en 

estos Estados, bajo la aparente diversidad de opciones que tie­

ne el e1ectorado hay coincidencias fundamentales ent~e los dis­

tintos grupos que se disputan el poder y existe un acuerdo tAci­

to en cuanto a la validez y legitimidad del sistema capitalista. 

Las diferencias se ubican más en los métodos para gobernar el 

sistema, pero no en la aceptación o no del sistema mismo~ 

Pese a la insistencia de los dirigentes pol~ticos en 

considerar al Estado y a ellos mismos como una instancia por en­

cima de 1as diferencias de el.ase, abocados primordial.mente a1 in­

terés del conjunto nacional, l.o cierto es que se acepta en t6rmi­

nos generales que 1a prosperidad nacional está ligada a1 avance Y. 

desarro11o de 1a empresa privada. Se admite sin discusi6n la ~a­

cionalidad intrínseca del. sistema capitalista. 

Si bien es cierto que la actuación del. Estado impone cier­

tas restricciones a las tendencias capitalistas a fin de mantener 

un equilibrio social, regulando l.as relaciones entre capital. y 

trabajo, también lo es que las intervenciones estatal.es no se 2E2=. 

nen fundamental.mente al. interés general. del. sistema capitalista. 

Mi1iband sostiene que e1 Estado tiende a imponer restric­

ciones, en nombre del interés nacional. -incl.uso por la fuerza- a· 

ias clases subordinadas. 

2.3.2. LA AUTONOMIA REl-ATIVA DEL ESTADO 
Las acciones reguladoras del. Estado sobre los mecanismos 

económicos y su función distributiva y equil.ibradora han dado l.u-. 
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gar a la noción de autonomía relativa del Estado. Así se ex-

plica que éste asuma funciones tendientes a preservar los inte-

' reses de los trabajadores, los cuales parecen no coincidir con 

los de la clase capitalista. El concepto de autonomía relativa 

refleja una falta de coincidencia entre la acción del Estado y 

la teoría que lo supone un instru~ento dócil en manos del capi-

tal. La sobresimplificación de las consideraciones de Marx y 

Engels respecto de la relación entre Estado y capital han dado 

por resultado la necesidad de crear este concepto. 

Las denominadas teorías instrumentalistas del Estado con-

sideran básicamente que éste es sólo una herramienta en manos de 

la clase dominante capitalista, pero en la práctica se observa 

que 1a re1ación no es meramente mecánica y que e1 Estado actúa 

como ente orgánico, con cierto margen de 1ibertad de acci6n para 

mediar entre 1os intereses del capita1 y e1 trabajo. A este margen 

es al que las teorías estructuralistas de1 Estado han llamado ~ 

tonomía relativa. La relatividad se explica porque las estructuras 

mismas del sistema capita1ista condicionarían 1a acción estatal 

para hacer1a f inalmentc congruente con el interés general del ca-

pital. Pero ni se explica con claridad cómo funcionan tales m~ca-

nismos estructurales ni cuáles capitalistas concretos se ven bene-

ficiados con 1a preservación de1 abstracto interés capitalista. 

En todo caso, serán 1os más hábiles para adecuarse a las nuevas 

condiciones propiciadas por el Estado, con 1o que resulta que su 

actividad condiciona a 1a clase capitalista y no a 1a inversa. 

De nueva cuenta, este fenómeno nos indica cómo las inter­

acciones entre los subsistemas sociales, teóricamente diferencia-

dos, no pueden separarse de manera esquemática en 1a reaiidad y por 
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e11o 1a acción del complejo estatal tiene una dinámica propia, 

resultante de la participación de todos ellos. Como este campar-

tamiento no encaja en el determinismo economicista, se la cali­

fica de autonomía relativa< 31 >. 

2.3,3. Los PARTinns PrLITicns 

La competencia política se expresa formalmente por me-

dio de partidos. Estos son organizaciones que aglutinan intere-

ses oimilares y expresan demandas políticas mediante programas 

para ser ejecutados desde el gobierno. Dentro de los 11mites im-

puestos por las concepciones ideológicas, el electorado se expre-

sa libremente y existe un considerable grado de cultura pol~tica; 

es decir, de conocimiento de las cuestiones que se discuten y de 

involucrarniento por parte de la ciudadan~a en cuanto a las deci-

sienes que deben tomarse. E1 espectro de organizaciones pol~ticas 

por lo general es muy grande y permite el juego de posiciones des-

de la extrema izquierda, que proclama programas comu~iatas, hasta 

la derecha fascistoide. Este esquema se ve un tanto reducido en 

los sistemas bipartidistas como el británico y particularmente el 

estadounidense que, aunque teóricamente, permiten la constituci6n 

de cualquier organización de participación política, es basta.nte 

1imitante de las posiciones extremas y concentra a1 electorado en 

dos opciones esencialmente similares (demócratas y republicanos). 

2;L!. EXP'1ESim.t .IUPIDIC.11 
El Estado capitalista desarrollado adopta generalmente e1 

principio de regulación mediante una constitución escrita que con-

(31) Para un an&lisis resumido de estos temas, véanse: E1 Estado en 
el capitalismo contempor&neo, Siglo XXI -Editores, MAxico, sexta 

edición, 1985, y "Estado y Sociedad (El. Prob1.ema de l.a autono­
m1.a relativa)", en Estado, Derecho y Sociedad. Kap1an Marcos -
(Comp.), Instituto de Investigaciones Jur~dicas,UNAM, M6xico,1981. 
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sagra 1as 1ibertades individua1es y 1os 1ími~es de1 poder. Se 

protege jurídicamente 1a propiedad; se regula la competencia 

po1ítica y se orienta 1a 1egislaci6n y la judicatura por los 

valores ideológicos aceptados. Se adoptan los principios de la 

división de poderes y la independencia del Poder Judicial. 

El primer principio regularmente se ve corregido en la pr4ctica 

por una tendencia de fortalecimiento de1 Poder Ejecutivo; en 

cuanto al segundo, la independencia es considerable y hay un 

alto índice de protección al individuo, siempre que se conduzca 

dentro de los límites del sistema, pues suele ser bastante r~gi-

do con 1as posiciones contestatarias. 

La planificación estata1 se expresa juridicamente en 

leyes. El presupuesto de egresos determina las erogaciones que 

el gobierno debe realizar en el transcurso de un año y la 1ey de 

ingresos señala las fuentes de las que habrán de obtenerse 1os 

recursos necesarios para hacer frente a dichos gastos. Estas ma-

nifestaciones jurídicas corresponden al derecho financiero que ca-

da vez experimenta mayor desarro11o. 

Las formas de expresión jurídica recogen argumentos como 

la protección de la seguridad nacional o la defensa de la líber-

tad y la democracia y extienden la preservación del sistema capi-

talista a otras partes de1 mundo. El apoyo estadounidense a go-

biernos tercermundistas, pongamos por caso, depende de1 grado de 

faci1idadcs que otorguen a la acción de la llamada libre empresa. 

Si se restringen, surge de inmediato una actitud hostil, exp1ica-

da por 1a defensa de la 1ibertad o de los intereses estadounióen-

ses. Así, cuando bajo el gobierno de Alan García, en diciembre de 

1985 Perú decidi6 nacionaiizar 1a empreSa petroiera Belco por no 
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aceptar ésta 1as normas gubernamenta1es que 1e retiraban un tra-

tamiento fiscal privilegiado, e1 gobierno norteamericano amena-

z6 de inmediato con aplicar las disposicones legales derivadas 

de las llamadas enmiendas Hickenl.ooper y Gonzál.ez," que permiten 

al gobierno estadounidense impedir l.a concesión de créditos pri-

vados al país sancionado, congelar sus cuentas bancarias y embar­

gar sus cartas de crédito" { 32 

{32) Sección Financiera, Periódico "Excelsior", 30 de diciembre 
de 1985. 
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3. l. OPf'.,J\.l\'IZJ\CIO~I ECOllr.Y.11 C.ll 
El estudio del Estado capitalista subdesarrollado se rea­

liza a partir de las características específicas que en 61 reviste 

su carácter capitalista, o, más precia.amente, la manera como se ha 

producido su inserción en e1 siste~a capitalista mundial. Es cla­

ro que este tipo de Estado presenta perfiles radicalmente diversos 

a los del Estado capitalista desarrollado; sin embargo, si ambos 

comparten el carácter capita1ista, 1oR te6ricos se preguntan con 

frecuencia a qué obP.decen o cómo se explican 1as diferencias que 

existen entre e11os. Esta es la raz6n por la que el análisis de1 

Estado capitalista subdesarrollado requiere de frecuentes compara­

ciones con el que ha logrado un mayor grado de desarrollo. 
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3,J ,J., PRoDUCCIÓN_, CIRCULACIÓf'f_, DISTRIBUCIÓN Y CONSt.M:>, 
La estructura productiva de este tipo de Estados es muy 

variada pues abarca una amplísima gama de naciones de naturaleza 

heterogénea, algunas de economía muy atrasada en la que el sec-

tor primario, agrícola en 1o fundamental, es absolutamente predo-

minante; otras en las que existe una importante participación 

del sector industrial aunque ello no se haya reflejado en una 

elevación general del nivel de vida sino que, con mucha frecuen-

cía, ha beneficiado a un grupo muy reducido. En la siguiente ta-

bla se puede observar la estructura del PIB de algunos de los· 

países que, en nuestro estudio hemos considerado como pertene-· 

cientes a esta categoría. 

ARABIA SAUDITA 

BOTSWANA 

BRASIL 

COLOMBIJ' 

CHILE 

EGIPTO 

INDIA 

MEXICO 

PERU 

ZAIRE 

CONFORMACION DEL PIB POR SECTORES 

DE ACTIVIDAD ECONOMICA ( % ) 

Agricultura .I:ndustria 

1 77 

26.8 45.7 

11 31 

27 31 

9.3 33 

21.1 27 

40.4 22.6 

8 37 

9 41 

32 24 

(*) 

Servicios 

22 

27.5 

58 

46 

57.7 

51.9 

37 

55 

50 

44 

(*)Las fuentes consultadas fueron las indicadas en 1a nota (9). 
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En esta muestra hay una extensa variedad de posiciones. 

La participación de 1a agricultura va desde e1 1% en Arabia Sau­

dita hasta 40% en 1a India. Debe aclararse que 1as condiciones 

geográficas del primer país mencionado explican ese bajísimo por­

centaje, pero e11o no significa que tenga una elevada industria-

1izaci6n pues la actividad principal a este respecto consiste en 

la extracción de petr61eo. En general la participación agr~co1a 

es más alta que en los Estados capitalistas desarrollados. Pode­

mos apreciar que, fuera de los países latinoamericanos incluidos 

(los cuales se encuentran entre los más industrializados de esta 

región) el resto de los que aparecen en la tabla, muestran mAs 

de una quinta parte de1 PIB proveniente de la agricu1tura (con 

1a ya exp1icada excepción de Arabia Saudita) • 

Por otra parte, debe decirse que 1a principa1 preocupa­

ción de estos países consiste en industria1izarse, siguiendo 1as 

pautas de 1os países desarro11ados. Esto ha dado 1ugar a una se­

rie de fenómenos que analizaremos en este cap~tu1o. E1 Estado :Un­

pu1sa y en muchas ocasiones asume directamente la producción de 

bienes y servicios. Tnmbién se observa una fuerte participación 

de empresas transnacionales en las actividades productivas.· 

En cuanto a 1a circu1ación, con frecuencia es también un 

aspecto de 1as funciones económicas fuertemente apoyado por e1 Es­

tado, que invierte fuertes sumas en la infraestructura de comunica­

ciones necesaria para e1 comercio, proporciona auxi1ios financie­

ros y, a veces, toma a su cargo a1gunas formas de comercia1iza­

ci6n mediante empresas públicas. 

En 1o que concierne a la distribución, e1 Estado aparece 

menos activo. Las recompensas correspondientes a los factores pro-
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ductivos son muy desiguales y ello se refleja en 1a estructura 

de clases, que muestra muy fuertes disparidades y una gran con-

centración de la riqueza en una pequeña capa de la población. 

Dada la desigualdad económica, el consumo presenta tam-

bién fuertes distorsiones. A diferencia del consumo masivo de 

los Estados avanzados, en los subdesarrollados se. da más bien 

un consumo selectivo. Un pequeño sector de la población con ca-

pacidad de compra sigue patrones de consumo semejantes a los· del 

primer mundo, mientras grandes masas permanecen en el nivel de 

subsistencia. 

En los apartados siguientes veremos con mayor detalle 

cada uno de los aspectos mencionados. 

3.1.2. IMPOSICIÓN EXÓGENA DEL CAPITALISMO 

Desde una perspectiva de carácter económico, el Estado 

es una categoría de est~ índole a través de cuya organización se 

asegura la reproducción del capital y a la vez media, de manera 

aparentemente imparcial, entre éste y el trabajo. Es justamente 1a 

existencia de relaciones de producción capitalistas lo que explica 

el ser y la acción del Estado. Pero resulta que en el Estado capi-

tálista subdesarrollado, generalmente surgido de mecanismos de do-

minación colonial, el Estado aparece más como su impulsor o genera-

dor que como resultado de tales relaciones capitalistas de produc-

ción. 

En el ámbito del subdesarrollo, el Estado no se presenta 

como expresión de la clase capitalista sino ésta como expresión de 

aquél. Al actuar como impulsor de las relaciones capitalistas de 

producción impuestas desde fuera, el Estado abre paso a 1a forma-

ción de una c1ase capitalista local. 
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Desde el punto de vista de 1a teoría marxista -la cua1 

ve en el Estado al instrumento de la clase dominante- el citado 

fenómeno no constituye una excepción a este principio general. Lo 

que sucede es que la relación de clase rebasa las barreras nacio­

nales, y la institución de las estructuras estatales en los te­

rritorios coloniales expresa el interés de la clase dominante de 

las potencias colonizadoras, que trasplantan el modo de produc­

ción capitalista a los países dependientes. 

Incluso, después de producirse el rompimiento de las re­

lac~ones políticas de dependencia formal, al ir alcanzando los Es­

tados subdesarrollados su independencia y quedar insertos en e1 

marco general del capitalismo mundial, tienden a seguir las pautas 

del propio desarrollo capitalista. De esa manera, el Estado se 

encarga de crear las condiciones infraestructurales que hagan po­

sible el proceso de industrialización y el. consecuente desarrollo 

de las relaciones capitalistas de producción. No deja pues, el. Es­

tado, de ser la instancia necesaria para l.a acumulación del. capi­

tal.; pero ocurre que en el. Estado que ahora asume el. carlicter de 

capitalista desarrollado, fue la dinámica misma de esta acumula­

ción la que simultáneamente erigió la forma organizativa del. Esta­

do que le es consustancial., en tanto que los actuales Estados sub­

desarrollados desde su situación colonial. heredaron ya esta forma 

de organización política, más o menos madura y a partir de el.la 

adoptaron el sistema capitalista .. 

El Estado capitalista que es producto de un desarrol.lo 

histórico ininterrumpido desde formas anteriores de organización 

económica -como lo fuera el feudalismo- conoce un desenvolvimien­

to que la teoría sue1e 11amar endógeno. Esto significa que 1as re-
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laciones capitulistas se van gestando en su propio seno, hasta 

alcanzar su forma plena. Por otra parte, los Estados en los.que 

la colonización interrumpió su propio proceso histórico, el ca­

pitalismo se implantó desde fuera; por eso se dice que en tal 

caso estamos en presencia de un desarrollo capitalista exógeno. 

Este conjunto de circunstancias explican la diferente 

naturaleza y funciones de cada tipo de Estado. Uno, el desarro-. 

llado, es expresión del desenvolvimiento endógeno de la clase 

capitalista y su función es fundamentalmente reguladora de las 

relaciones económicas(véase págs.96 y as. en lo que se refiere 

a las diversas funciones que desarrolla en este sentido); el otro, 

subdesarrollado, es resultado del advenimiento exógeno del. capi­

talismo, expresión de re.l.aciones capitalistas generadas en otras 

regiones y su función es crear, en principio, l.as relaciones ca­

pital.istas locales y sólo regularlas en una segunda instancia. 

Diríase que en el Estado subdesarrollado el. poder pol~­

tico se produce a partir de su vinculación, no con un capital. pro­

pio -que aün no existe- sino con 1os intereses del capita1 exter­

no que se traslada a su interior para reproducirse. La consecuen­

cia lógica de esta línea de pensamiento sería admitir una dob.1e 

función del Estado en el subdesarrollo capitalista; además de la 

ya expresada -generar y alentar las relaciones capitalistas inter­

nas- la de servir de mediador entre el capital. externo y las con­

diciones específicas de su formación social. 

Es necesario tener en cuenta que esta teoría debe ser 

puesta a prueba en cada Estado capitalista subdesarrollado con e1 

objeto de determi~ar el grado de validez que pueda conced6rsel.e 

en l.a expresión concreta de este tipo de organización estatal.. Es 
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necesario advertir que tanto e1 proceso de colonización como el 

de descolonización política han sido muy diversos y heterogéneos. 

Así, las condiciones en que se produjo la implantación y el pos­

terior desenvolvimiento de1 capitalismo en Latinoamérica, son 

considerablemente distintas a las del mismo fenómeno, por ejem­

pl..o, en Africa. 

Por otro lado, el tipo de colonización que ha dado lu­

gar a ese fenómeno supone la existencia de poblaciones autócto­

nas preestablecidas que integran sus formas de economía tradi­

cional al proceso capitalista. Por eso el esquema no es válido 

para 1os Estados Unidos de América, en donde la colonización no 

constituyó la imposición de un esquema externo sobre otro preexis­

tente ni la absorción de una pobl.aci6n local. Signific6, por el 

contrario, el desplazamiento de ésta y, por l.o tanto, más que una 

superposición, fue un trasplante del capitalismo -ya con un grado 

considerab1e de maduración alcanzado en Europa- a un territori.o 

completamente nuevo, que ni si.quiera tenía el lastre de formas ante­

riores de organización económica, como ocurr~a con el sistema feu­

dal. europeo .. 

En ocasiones se ha pretendido establecer un parangón. en­

tre el feudalismo y l.as formas de expl.otación agrícola en los Es­

tados Unidos de América a principios del siglo pasado, basadas en 

el. aprovechamiento del. trabajo de esclavos importados de Africa. 

En realidad, esto de ninguna manera significa un vestigio feudal. 

sino el aprovechamiento de la producción esclavista para benefi­

cio de la acumu1ación de capital. No debe o1vidarse que la unidad 

feudal. de producción g~neraba bienes destinados primordialmente al. 

autoconsumo; en cambio, las grandes plantaciones de algodón del. sur 
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norteamericano no producían para el autoabastecimiento sino abier-

tamente para la industrialización y la venta en el mercado mun­

dial. Fue diferente lo que aconteció en América Latina con la co­

lonización española, que sí trasladó" algunas fórmulas típicamente 

feudales,como la encomienda, al territorio dominado. 

3.1.3. INSERCIÓN EN EL MERCADO MUNDIAL 
La inserción de los Estados subdesarrollados en el mer-

cado mundial va haciéndolos depend~entes en la medida en que re­

ducen la producción para consumo int_erno, por considerar que pa­

ra lograr u~ desarrollo, para poder, por ejemplo, importar maqui­

naria ~que obviamente no producen - deberán ofrecer productos 

agrícolas demandados en el mercado mundial los cua1es, a1 ser cam­

biados por equipamiento industria1 de las naciones desarro11adas, 

harán posible industrializar al país y 1ograr que se desarro11e. 

Este ha sido el camino seguido por 1os países subdesarro-

11ados, pero en e1 esquema a1go resulta erróneo: es claro que tal 

política, en vez de independizar a dichos países y permitir1es ac-

ceder al desarro11o, los ha hecho aún más dependientes, porque al 

dejar de producir 1o necesario para su propio consumo pierden au­

tosuficiencia alimentaria. Son incapaces de tener uno de los ele­

mentos fundamentales de la soberanía real distinta de la soberan~a 

jurídica y que consiste principalmente en la capacidad de autode­

terininarse y autoabastecerse. E11o no requiere producir todo lo ne-

cesario para la subsistencia del país sino, por lo menos, producir 

aquello que le permita no depender de una decisión tomada en otra 

parte,para resolver sus propios problemas. 

El Estado subdesarrollado empieza a producir para la ex­

portaci6n destinada al mercado mundial y se encuentra con el prob1e-
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ma de que en ese mercado los precios son fijados por 1os países 

desarrollados con capacidad de imponer su decisión, porque cada 

país productor aislado es más débil que el conjunto de los com­

pradores en los países desarrollados. Aunque eventualmente esta 

interrelación puede alterarse, como ocurrió con el petróleo, de 

modo que el grupo de países productores de un bien indispensable 

como éste pudo desequilibrar en algún momento el sistema de mer­

cado de los países desarrollados, éstos, no obstante, han logrado 

que disminuya la efectividad de la Organización de Países Expor-

tadores de Petróleo (OPEP) y que los precios desciendan. Además, 

durante el periodo en que los productores lograron fuertes exce­

dentes gracias a sus ventas, surgió otra dificultad: e1 uso de1 

dinero adquiri~o mediante esa vía fue determinado de todas mane­

ras, por 1os países desarro11ados a través de sus bancos. 

Desde e1 punto en que 1os d61ares -1os famosos petrod6-

1ares - obtenidos por 1os países vendedores se reciclaron para 

su proceso de capitalización en 1os bancos de 1os países desarro-

11ados, surgió e1 problema de1 financiamiento y la deuda correla­

tiva de 1os países subdesarro11ados. ¿Qué hicieron 1os bancos de 

1os países avanzados con e1 dinero que 1os petroleros les dep9si­

taron? Prestarlo presurosamente a 1os países tercermundistas, pa­

ra tratar de reproducir el capital financiero que tenían deposita­

do y sacar ventajas de1 aumento de precios de petróleo. 

De este modo, 1os Estados subdesarro11ados están sujetos 

a depender de la situación del morcado mundia1. El espejismo de 

producir para la exportación desequilibra su sistema de vida y se 

sustituyen 1os cultivos necesarios para el consumo interno por pro­

ductos agrícolas cuyo destino dependerá de 1as condiciones de ese 



134. 

mercado mundial. Antes de esta conversión, el campesino sabía 

que aunque "pobremente", comería; ahora, el comer o no comer ya 

no depende de su esfuerzo o de la 11uvia caida en la localidad, 

sino de las fluctuaciones en Wall Street< 33 > .. Asi puede i1us-

trarse, en pocas palabras, la llamada inserción en el mercado 

mundial .. 

3.J.,ll, PAPEL DEL EST/\J)() Etl EL CA?ITJ'LISl''IO suanESAAROL.LJIJ'IO 

Ya hemos señalado en otro lugar (véase págs. 102 y ss.) 

c6mo en el capitalismo avanzado la intervenci6n estatal se mani-

fiesta fundamentalmente a través de la regulación entre el traba-

jo y el capital, y cómo su función primordial es garantizar un 

nivel adecuado de la reproducción de la fuerza de trabajo. En el 

Estado subdesarrollado, éste asume el papel -en palabras de Ma-

thías y Salama- de "sustituto de los capitalistas". A falta de 

una clase capitalista de generación endógena, el Estado tiene que 

actuar como entidad acumulativa original que cree las condiciones 

para el desarrollo industrial posterior; "sin la existencia previa 

de un sector pablico importante, sin su desarrollo, la red ~nfraes-

tructural e industrial será insuficiente para motivar a las firmas 

multinacionales de sectores dinámicos a que se instalen en el pa~s" <34 > 

Esto explica que 1a acción económica del Estado subdesarro-

llado sea mucho más intensa que en las actividades productivas direc-

tas. El Estado tiene que realizar diversas actividades ccon6micas 

básicas a fin de crear las condiciones de infraestructura necesa-

ria para el desarrollo capitalista. Así, además de su actividad en 

servicios públicos corno correos, telégrafos, teléfonos, ferrocarri-

(33) Nombre de una calle de la ciudad de Nueva York en la que se 
localiza la sede de varias instituciones bancarias muy podero­
sas y 1a Bo1sa de valores. 

(34) Mathías y Sa1ama, op. cit. pág. 34. 
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1es y otros, debe intervenir también en la producción y distri­

bución de energéticos o en la elaboración de productos como fer­

tilizantes y acero. Tales actividades económicas requieren una 

gran inversión a la que el capitalismo local, no suficientemente 

maduro, es incapaz de hacer frente y, aun suponiendo que tuviera 

los recursos acumulados para emprenderlas, en las primeras épocas 

la amortización suele ser lenta y la ganancia reducida; por ello, 

tanto al capital interno como al externo le resulta mucho mAa 

atractivo que esas tareas complicadas y caras sean realizadas con 

recursos públicos, a fin de dejar sentadas las bases para activi­

dades industriales que, a partir de la infraestructura creada, ge7 

neren beneficios más rápidamente. 

Por tal motivo, 1a intervención estatal es proporciona1-

mente más importante en e1 sector industrial infraestructural y 

energético en los países subdesarro11ados que en los desarrolla­

dos. Al contrario, es menos importante en la reproducción de la 

fuerza de trabajo o sea, en mecanismos sociales de favorecimiento 

a los trabajadores tales como seguro social, seguro de desempleo, 

financiamiento de vivienda; en fin, todo aquello que mejore las 

condiciones de la fuerza de trabajo. 

En el Estado subdesarrollado e1 grado de intervención es­

tatal, condicionado por el nivel que alcanzan las fuerzas produc­

tivas, se orienta hacia las actividades económicas directas o in­

fraestructurales. El Estado subdesarrollado supone una acumula­

ción de capital menor que la existente en países desarrollados. En 

algunos casos esta acumulación puede ser apenas incipiente. No hay 

capacidad para la constitución de grandes unidades productivas y 

1a organización administrativa muestra rasgos aún primitivos. En 
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cuanto a1 trabajo, el grado de cohesi6n de los trabajadores es 

ínfimo; en general la mano de obra es abundante aunque poco ca-

lificada y, por lo mismo, sus posibilidades de acción colectiva 

se ven reducidas. La perspectiva de elevar su nivel de vida in-

corporándosc a la actividad industrial -que parece ofrecer mayo-

res posibilidades que las tareas económicas tradicionales~ orí-

gina considerables desplazamientos del campo a la ciudad y f aci-

lita al empleador la sustitución de la fuerza de trabajo. 

En esas condiciones, el Estado que tiende a propiciar 

un desarrollo capitalista actúa, en primera instancia, tratando 

de generar las condiciones convenientes para el acrecentamiento 

del capital. Esto obliga a dejar en un segundo plano a las reivin-

dicaciones laborales y a dar prioridad al impulso de obras de in-

fraestructura, así como a la realización de actividades econ6mi-

cas directas. 

3.l.4.l. LA EMPRESA p0BLICA EN EL EsTADQ SUBQESABRQLLIUX) 

Para el Estado subdesarrollado, la creación de empresas 

públicas se ha convertido en una verdadera necesidad, producida 

por las condiciones de la economía mundial. En ésta,un número ca-

da vez mayor de actividades, para ser rentables, deben ser efec-

tuadas por grandes empresas; es decir, unidades proveedoras d~ 

bienes y servicios que implican una alta concentración de capital 

y una sofisticada y compleja organización. 

Empresas de esta naturaleza pueden ser públicas o priva-

das. Si son privadas el moderno Estado nacional subdesarrollado se 

ve en peligro de que los servicios y la producción que requiere 

sean realizados por empresas extranjeras o con fuerte participa-

ción de capital foráneo, sobre todo en las áreas de mayor importan-
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tancia, que no pueden ser atendidas por pequeñas o medianas em­

presas particulares. 

Entonces, el Estado nacional se encuentra en la disyun­

tiva de manejar directamente una parte de su economía interna o 

dejar que sa ~irija desde fuera, caso distinto al de los países 

desarrollados, donde sus propios naciohalestienen capacidad sufi­

ciente como para emprender actividades de muy alta inversión. El 

Estado que pretenda ~n desarrollo menos dependiente tendrá que 

echar mano de los recursos públicos para atender las necesidades 

de inversión requeridas por estos rubros y constituir unidades 

económicas de propiedad pública,ya que los empresarios privados· 

del interior carecen de· los recursos para hacerlo. 

Por otro lado, dadas las graves disparidades sociales 

que se observan en el Estado subdesarrollado, no parece reprocha­

ble que en estos casos se acuda a los fondos públicos, pues se 

supone que una de 1as funciones centra1es de1 erario estatal es 

equilibrar el proceso distributivo de la riqueza en el país. No obs­

tante, debe admitirse que en un esquema de econom~a mixta, el Es­

tado no debe negarse sistemáticamente a reprivatizar este tipo de 

empresas. 

Cuando se trata de servicios o productos que no sean vi­

tales para la buena marcha de la naciónr si el sector privado -que 

no pudo mantener en muchos casos tales empresas- desea invertir en 

ellas nuevamente,no parece haber razón lógica para su retención en 

el ámbito estatal, salvo que generen recursos al fisco. Si este 

fuera el caso, no sería justo que los resu1tados satisfactorios ob­

tenidos con los recursos de todos se revirtieran en beneficio de 

unos Cuantos. Pero si las empresas han permanecido en condiciones 
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deficitarias, no es aconsejable mantenerlas en el sector público 

si el privado tiene deseos y posibilidad de adquirirlas. 

Otro factor a considerar es que la empresa pública< 35>, 

sobre todo la de gran envergadura, alienta la creación de fuentes 

de producción privadas.Los requerimientos de aquélla son normal-

mente satisfechos por unidades privadas de producción, que así 

ven ampliadas sus perspectivas de desarrollo. 

Otra razón -frecuente en los países subdesarrollados-

que origina la creación de empresas públicas es la necesidad de 

preservar fuentes de trabajo. Empresas originalmente establecidas 

por particulares que no han podido mantener un nivel de ingresos 

aceptable y están a punto de quebrar, son rescatadas por e1 Esta-

do, a fin de que las personas en ellas empleadas no pierdan su 

fuente de ingresos. 

Esta forma de reciclar recursos por parte del Estado, 

con objeto de mantener una actividade productiva y sostener el ni-

vel de empleo, debe estimarse benéfica para la sociedad en genera1. 

Sin embargo, la práctica mencionada suele generar tensiones entre 

los sectores público y privado, porque éste objeta el hecho de que 

el Estado realice funciones económicas subsidiadas y le imputa ser 

''mal. empresario" por no obtener util.idades o porque éstas son muy 

exiguas. Tal crítica suele perder de vista que si el. Estado es un 

"mal empresario", el.lo es reflejo de que los particulares también 

lo han sido, puesto que la empresa que crearon no prosperó, ya sea 

( 35) En México las empresas públicas pueden ser: 
1) Organismos descentralizados como PEMEX o CFE, de plena pro­

piedad pública; 2)Sociedades Nacionales de Crédito que pres 
tan el servicio de banca y son mayoritariamente estatales;-
3)Empresas de participación estatal, en las que participa 
capital público y privado: si el primero ostenta la mayor 
parte se denominan empresas de participación estatal mayori­
taria, como Teléfonos de México; si el capital público es 
~ de1 50%, se 1es denomina empresas de participación es­
tata1 minoritaria. 
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porque calcularon mal sus posibilidades reales desde el origen 

o porque no la administraron adecuadamente( 36 >. 

Vemos así cómo el proceso de acumulación privada es 

favorecido en el Estado capitalista corno regla general, tanto 

en el desarrollado como en el subdesarollado. En este último, da-

das las circunstancias, su acción aparece más ligada a la reali-

zación directa de actividades económicas que sirvan de sustento 

a la capitalización privada. En México, por ejemplo, durante mu-

chas años el. gas y l.a el.cctricidad producidos por empresas públi-

cas se ofrecieron a las fábricas particulares de diversa índole, 

a precios inferiores a su costo, a fin de alentar su instalación 

y crecimiento. 

3.1..4.2. LA REGULACIÓN ESTATAL DE LA DCMANDA. 
La acción de1 Estado en este ámbito está determinada de 

un lado, por su relación con las economías desarrolladas y, de 

otro, por las propias relaciones internas de su sociedad que pre-

sionan en diversos sentidos. El Estado participa en la definición 

de la estructura de la demanda debido a su acción económica media-

dora y distribuidora. 

En los países subdesarollados se presenta un fuerte.des-

equilibrio del ingreso> La acción del Estado determina ciertas po-

sibilidades de ingreso para determinados grupos, según las facili-

dades que otorgue para el mayor o menor desarrollo de unas activi-\ 

dades sobre otras. Las decisiones económicas del Estado pueden co-

rregir o agudizar los desequilibrios. Generalmente fortalece a 

(36) Al lector interesado en el tema de las empresas públicas reco­
mendamos dos obras breves pero sólidas y bien docurnentadas,que 
dan una clara visión de los problemas fundamentales que se 
plantean en este campo: García Ramírez, Sergio. Derecho Social 
Económico y la Empresa Pública en México. Instituto Nacional 
de Administración POblica, México, 1982; y Rey Romay, Benito. 
La Ofensiva Empresarial contra la intervención del Estado.Siglo 
XXI Editores, Instituto de Investigaciones Económicas,UNAM,Mé­
xico, 1984. 
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ciertas capas medias y altas, en las que se concentra el mayor 

volumen de riqueza y con ello da forma a cierta estructura de la 

demanda. Esta representa la manera en que los grupos sociales 

son capaces de demandar e~ectivamente satisfactores en el merca­

do. Aquí debemos distinguir necesidades de demanda o, dicho de 

otra forma, entre demanda potencial y demanda real. Un gran sec-

tor del pueblo puede tener necesidad de alimentarse mejor, de 

contar con una vivienda más confortable, pero no tiene capacidad 

de demanda efectiva, en el sentido de capacidad de compra para ad­

quirir esos satisfactores en el mercado. 

La estructura de la demanda, o sea la forma que presenta 

la capacidad real de compra de la población para demandar satis­

factores está, en buena medida, determinada por la acci6n del Es­

tado según su actividad distribuidora y mediadora en la sociedad. 

Si su esquema de distribución se concentra en sectores más peque­

ños de la comunidad, la estructura de la demanda presentará a un 

reducido grupo social demandante de una gran cantidad de produc-

tos -de consumo primermundista, digámoslo así- como computadoras, 

cosméticos, automóviles, grabadoras, etc., y a su lado, una frac­

ción mayoritaria de población de muy escasa demanda, sin acceso a 

tales bienes de consumo. Lu acción mediadora y distribuidora del 

Estado, en función de la tendencia del capital a dirigirse a los 

puntos donde encuentra una mayor tasa de beneficio, puede hacer que 

la estructura de la demanda se desequilibre y, con ella, los efec­

tos del desarrollo. Este se concentra en una parte de la población 

que llega a tener patrones de consumo incluso superiores y mAs dis­

pendiosos -en algunos casos- que los de las clases medias o supe­

riores de los países desarrollados. En casos extremos aparece una es-
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pecie de "m¡1chismo" consumista que dilapida en fiestas versa11es-

cas y en extravagantes adquisiciones los recursos excede-ntes. 

El siguiente cuadro nos muestra la estructura de la de-

manda en América Latina a principios de la ·-década de los seten-

ta ( 37) 

Ul Ul Ul Ul o o o o ..... "' .......... u "' Ul u u 
"' .. "' Ul "' ..... § "' "' o e: "' § o"' ..... o ..... 

~~~ ...... § B @ .. u 
Ul o. "' Ul "' :!! o.-~ e: ..... e: .. e: ..... o "' "' o ~ "' o o o "' ...... u "' e: u "' u ..... u"' "' ¡¡¡ 

I 

Ingresos bajos 19% 33% 9% --
II 

Ingresos medios 52% 58% 46% 26% 

III 

Ingresos elevados 29% 9% 45% 74% 

Fuente: CEPAL, The Process of Industrial Deve1opment in Latin Ame­
rica. 

3.1.5. DEFORW\CIONES ECON(r.1JCAS DELEsTAOO SUBDESARROLUWO 

El Estado capitalista subdesarrollado frecuentemente en­

frenta prob1emas para lograr que su apoyo a la acumu1aci6n privada 

produzca un desarrollo social equilibrado. Es claro que no puede 

esperarse una expansión de la actividad económica si no hay exce­

dentes acumu1ab1es que puedan reinvertirse -y así operó e1 capi­

ta1ismo primitivo- pero actua1mente en 1os Estados subdesarro11a­

dos, el fenómeno acumulativo puede desviarse, por ejemp1o, median­

te la 11amada "fuga de capitales", que consiste en sustraer 1o acu-

( 37) Tomado de Sa1ama, Pierre. E1 proceso de subdesarro11o. Edi­
ciones Era, México, tercera edición, 1981, pág. 89. 
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mu1ado en e1 país de origen e intcgrar1o a 1a economía de otro 

Estado, efectuando en él depósitos bancarios. 

El Estado subdesarrollado se ve impedido de controlar 

efectivamente la acumulación capitalista en su seno; pierde capa­

cidad de acción sobre su propio desarrollo capitalista. Los me­

dios con que cuenta para retener el capital son mínimos, pues en 

las condiciones históricas vigentes existe un mercado mundial de 

capitales en el que el Estado no tiene suficiente fuerza. Si in­

tenta cerrar su frontera, sufrir5 represalias por parte de Esta­

dos más desarrollados, a los que les es muy conveniente ese flujo 

de capitales generados en otro sitio. Al Estado que trata de de­

fender sus recursos se le acusa entonces de violaciones a 1a li­

bertad; se le ponen barreras a sus transacciones comerciales y se 

acude a distintas f6rrnu1as sancionadoras. E1 Estado subdesarrolla­

do no sigue un proceso normal de desarrollo capitalista pues se 

ve afectado por el proceso capitalista mundial, que produce defor­

maciones como la ya descrita o bien la que consiste en que las ta­

sas de acumulaci6n del empresario por lo general tienden a impul­

sar la producción hacia bienes que resultan mfis atractivos desde 

el ángulo económico aunque socialmente no sean necesarios. Se pro­

duce, entonces, para el sector de la población con más altos ingre­

sos y en vez de atender a los requerimientos de la mayor~a de la 

poblaci6np se fabrican artículos suntuarios que reportan un margen 

superior de utilidad. 

En las condiciones de gran desigualdad que privan en el 

mercado interno de los países subdesarrollados -en los que sólo una 

parte de la población tiene efectivo poder de compra- al produc­

tor puede no convenirle aumentar su oferta; muchas veces prefiere 
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que so reduzca la posibl.c demanda si puede vender más caro y ob­

tener un mayor marg1~n de ganancias de las cuales, ademAs, no ser~n 

reinvertidas porque no reBu1ta atractivo desde el. punto de vista 

económico. 

3,1.,5,J. EL SECTOP. AG_P.lGOI/}, 

La supuesta modernización del. cartpo desequilibra e1 sis­

tema económico tradicional de los países subdesarrollados. Ta1 

modernizaci6n implica que el campo produzca para el mercado y no 

para sus cultivadores. La economía agrícola tradicionai parta de 

un campesin:> que produce primero para comer y después para ven­

der. La unidad n.gr.i.col.a campesina, cual.quiera que éSta sea (ejido, 

comunidad, .?arce:La privada) en un Estado no capitalista., -no se 

habl.a aquí de capital.ismo como ideología sino en tanto sistema de 

producción; es dc?cir, como un sistema caracterizado por 1a acumu­

lación del. 1::apitn1- 1..,roducc corno entidad econ6mica aut6noma: para 

consumir .. J::n este marco, el. patrón de trabajo agr.tco1n es que 1a 

unidad camp1?sina debe producir 1o suficiente para que sus miembros 

subsistan. ::;;i el.. grupo va a sembrar un poco de ma.1:.z y otro de fri­

jo1, y va a cri~1r. puercos y gallinas, 1.o hace para que esa comuni­

dad coma, y lo que le .sobre irá al meca.do a fin de obtener un e.:c­

ccdentc, que? pocll:-e~ reinvcrtj.rsc o er.ipl..carse para comprar cual.quier 

otra cosa.. Cuando llcgn J..a penetración del.. l'lercado mundial, esta 

situación cnrri::>ia. 

Hace vej.nte o veinticinco años los "radios de transisto-

res" portát:.ies eran, en efecto, un gran atractivo: parte de los 

excedentes de la venta en el mercado común y corriente de J..os cam­

pesinos iba a parar en la compra de un radio portátil, transfi­

fiendo así recursos del. campesino a la modernización. Pero ésta no 
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se da s6lo en el ámbito del. consumo final, como el caso del ra­

dio, sino en la producción misma "modernizada". ¿cón:o es posi­

ble que en el siglo XX se roture la tierra con arados?; hay que 

"modernizar", empleando tractores. Los tractores vienen de l.os 

países desarrollados y para poder adquirirlos, la producción 

agrícola debe encontrar mercado en ellos, si no, no podrá pagar­

los. Así, resul.ta "malo" producir maíz y frijol para comer, y 

"bueno" dedicar las tierras al. café, que es muy buen producto de 

exportación. 

El campesino empieza a producir café pensando en "ha­

cerse rico porque el precio es al.to"; al.to mientras l.os países 

desarrollados así lo decidan según la cuota asignada a los dis­

tintos países colonizados. Incluso pueden garantizar, a trav6s 

del otorgamiento de créditos para la producci6n de café, que se 

produzca lo suficiente para que no se eleve demasiado su precio, 

y hasta para que si en uno de los Estados en que está previsto 

producirlo hay un desastre natural que destruya la cosecha, el 

resto sea capaz de cubrir la demanda. Por eso, cuando hay exceso 

en la producci6n, los sacos de café se tiran para que no afecten 

el mercado mundial, porque para el conjunto de inversionistas es 

preferible tirarlo que dejar de vender tractores, fertilizantes y 

todos los insumos que están pasando ya por el proceso de la econo­

mía mundial y haciendo llegar recursos de los Estados subdesarro­

llados a los desarrollados. 

El campesino deja de sembrar para comer y comienza a sem­

brar para vender; su subsistencia depende de lo que venda y, lo 

que es peor, no de lo que venda en el mercado de la ciudad cercana 

sino de la decisión mundial sobre los precios de su producto. El 
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p~oceso eleva costos de producción: producir para exportar re-

sulta más caro que producir para comer. Te6ricamente aumentan 

1as expectativas de ganancia pero, ¿ae 1a ganacia de quién?, 

pues si al campesino le va mal pierde todo mientras el resto del 

sistema permanece más o menos asegurado. El proceso en marcha ge­

nera una elevación local de los precios porque disminuye la ca­

pacidad de producción para el autoconsumo y aumentan los precios 

del maíz o del frijol que antes producían los campesinos y ahora 

tiene que comprar en el mercado. Todo eso lleva, por consecuen­

cia, a una disminución del nivel de vida e implica, en términos 

generales, un traslado de población del campo a la ciudad. El 

campesino que en su lugar de origen no tiene ya expectativas de 

ganancia, se marcha a la urbe. Es necesario reconocer 1a posi­

bi1idad dé que un pequefio sector moderno de1 campo progrese, ven­

diendo productos exportables, pero ello ocurre a costa de 1a rup­

tura de los patrones tradicionales de subsistencia y de la depau-

peración de un conjunto de campesinos que antes no "vivían bien .. 

pero comían y que ahora ni comen ni viven bien. 

La moderna agricultura eleva costos de producci6n y pre­

cios de mercado y finaliza bajando el nivel de vida. La mode~ni­

zaci6n rompe la estructura tradicional y disminuye la producci6n 

destinada al autoconsumo. "Paradójicamente, es precisamente la 

modernización de la agricultura ~que sólo puede alcanzar su ob­

jetivo de aumentar la producción de alimentos mediante la desapa­

rición de la pequefia agricultura tradicional, privando consiguien­

temente de su base de subsistencia a una gran masa de la pobla­

ción~ lo que empuja a 1a gente hacia las ciudades donde por re­

gla general no consiguen unos ingresos suficientes para 11evar 
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una existencia digna" <39 ) .. 

3.1.S.2. EL SECTOR. INDllSJRIAL 

Por su parte, la industria presenta fenómenos simila­

res .. En los años cincuenta, el régimen de acumulación mostraba 

tres sectores. Uno poco dinámico, local, de bienes de consumo 

final -ropa, productos alimenticios o de limpieza- dominado por 

un incipiente desarrollo de capital interno; un segundo sector 

de bienes de capital, maquinaria o bien energéticos, generalmen­

te ejercido o regulado por el Estado, y un tercer sector muy di­

námico, de bienes de consumo duradero: refrigeradores, lavadoras, 

estufas, televisores, radios, etc .. , con predominio de la indus-

tria transnacional .. En una estructura de este tipo, la reducción 

de sa1arios no afecta gravemente la demanda y permite mayores ga­

nancias. 

Los compradores de esta clase de artículos durables de 

consumo no son, en su mayoría, los mismos trabajadores asa1aria-· 

dos, aunque en a1gunas ocasiones vemos que 11egan hasta a endeu­

darse fuertemente con el objeto de adquirir tales bienes. Los ad-

quirentes se encuentran en sectores que van de las capas medias 

bajas hacia arriba, quienes tienen una mayor capacidad de compra 

pues sus ingresos generalmente no provienen de salarios derivados 

de la ocupación obrera sino que se trata de oficinistas, profesio­

na1es, etc. Entonces, si la gran masa de no asalariados de1 sec­

tor informal o de obreros -que no forman parte de este mercado~ 

ven disminuir sus ingresos en términos reales, puesto que de to-

e 3a > FROBEL, Heinrichs y Kreye, op. cit. pág. 9. 
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das maneras no iban a comprar, resulta que la e1evaci6n de cos-

to que significaría aumentar 1os salarios, ni siquiera reditua­

ría un incremento considerable de 1as ventas; en cambio, la re-

ducción de costo que significa disminuir dichos salarios, no va 

a afectar la demanda porque de todas maneras ese sector no cons­

tituía un grupo de compradores potenciales, y sí permite una ma­

yor ganancia para el fabricante. No ocurre lo que en los países 

desarrollados, donde los obreros son al mismo tiempo compradores 

de 1os productos que está produciendo la industria, debido a lo 

cual conviene mantenerles ciertos niveles de salario para que 

puedan consumir. 

En vista de la estructura de la demanda de los países 

subdesarrollados, la tasa de ganancia no se ve favorecida median­

te un incremento salarial que permita vender en masa al mercado 

nacional sino al contrario: si ese mercado se reduce a una parte 

que soporta alzas muy fuertes en los precios y, por otro lado, se 

pueden abatir 1os costos de producción mediante la disminución 

del salario, el margen de ganancia aumentará. 

La industrialización, que por ~os motivos señalados ha ex­

perimentado el Estado tercermundista, es diferente de la del capi­

talismo avanzado, pues re:sul.ta derivada, dependiente y fragmenta·­

da. Derivada en tanto proviene de decisiones generalmente toma­

das en el centro, por la áreas gerenciales de las grandes empre­

sas de los países ricos, que deciden dónde instalar sus plantas 

de producción, muchas veces destinadas a procesos de exportación; 

es decir, fabricaci6n no para consumo interno sino para el merca­

do mundial. Dependiente porque para su actividad depende de un 

proceso tecnológico ajeno y porque su participación en el mercado 
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también está regulada desde centros de decisión foráneos. Frag­

mentada, puesto que por su misma dependencia, lás industrias de 

los países subdesarrollados no se integran de manera homogénea, 

de modo que un sector de la economía pueda estar totalmente in­

dustrializado. Generalmente hay procesos o partes de los equipos 

a producir que tienen que ser importados. Por supuesto, tampoco 

se establece una vinculación sólida entre las diferentes áreas 

industrialiZadas del país, cuya actividad ·está primariamente re­

gulada por sus nexos con el capital extranjero y las necesidades 

del mercado mundial. 

En general, esta industrialización parcial no 11ega si­

quiera a desarrollar un sector aislado; mucho más frecuente es 

que la producción industrial se limite a una labor espec~fica; 

tal es el caso cuando se importan productos semielaborados, que 

son terminados, cosidos, soldados, montados, revisados, etc., por 

la fuerza de trabajo local, en fábricas para el mercado mundial, 

y salen de nuevo del país como productos terminados. Este es el 

trabajo que se realiza usualmente en las llamadas maquiladoras. 

Estamos, entonces, en presencia de verdaderos enclaves 

industriales que solamente se hallan unidos al resto de la econo­

mía local por el uso de la fuerza de trabajo barata y por algunos 

suministros infraestructurales, como los servicios de agua, gas, 

corriente eléctrica; en fin, todo lo necesario para operar, ade­

más de 1a mano de obra. 

Pese a que el capital se asiente en un país subdesarro11a­

do, éste no ejerce control real sobre él; la descentralización de 

capita1 no significa descentralización de la autoridad, que perma­

nece en los grandes centros de decisión económica de los pa~ses 

avanzados. 
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Por ello se dice que esta forma de industrializaci6n 

contemporánea qua se está dando en los países tercermundistas no 

constituye una garantía que ofrezca perspectivas de verdadero 

desarrollo nacional. 

3.J..5.3. LA DEUDA EXTERNA 

Esta constituye uno de los problemas más agobiantes de 

los países subdesarrollados. Su endeudamiento ha llegado a nive-

les que hacen prácticamente imposible el pago correspondiente. Ya 

sabemos que una característica de estos Estados es la insuficien­

cia de capital propio. En virtud de que el desarrollo, entendido 

como industrialización, exige fuertes inversiones para las que el 

ahorro local no basta, se hace indispensable recurrir a fondos ex­

ternos. Después da la Segunda Guerr~ Mundial, estos fondos fueron 

suministrados fundamentalmente por organismos internaciona1es crea­

dos para fomentar el desarrollo, como e1 Banco Mundia1 o e1 Banco 

Interamericano de Desarro11o. Hasta 1os años setenta, e1 otorga­

miento de créditos por bancos privados era relativamente menor. 

La obtención de recursos externos puede provenir de dos 

fuentes principales: ~) Las inversiones extranjeras directas; 

~) Los préstamos de1 extranjero. Estos, a su vez, pueden ~roc~der 

de: .!_) Gobiernos u organismos internacionales; ii) Colocaci6n de 

bonos del gobierno en e1 mercado internacional de capitales; y, 

.!.!.!) Préstamos de bancos privados otorgados al gobierno o a empre­

sas particulares. 

Las condiciones de 1a industria1izaci6n tercermundista 

derivada, dependiente y fragmentada hacen necesario un f1ujo cons­

tante de importaciones proveniente de los países desarro11ados,1as 

cuales deben ser pagadas con divisas (moneda extranjera) que se ob-

L 
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tienen a través de las exportaciones. Estas están constituidas 

en su mayoría por materias primas cuyos precios -hemos vis·to-

no pueden ser norma1mente determinados por los productores. En 

el. curso del tiempo, 1a relación entre los precios de J.as mate-

rias primas y los productos industriales procedentes de 1os Esta-

dos desarrollados ha experimentado un constante desequilibrio en 

favor de los segundos. Entre 1961 y 1964 J.a rel.aci6n de costos 

entre el. café de Tanzania y los relojes suizos era de 7.5 Kgs.de 

café por un reloj. Entre 1971 y 1974 la proporci6n de intercam-

bio exigía 14.2 Kgs. de café como equivalente del mismo reloj. 

PMRD%DA DIDL PODNR ADQU%U%T%VO cm LOR PA%8B8 cm~ TSRCSR MUNDO• 

(*) 

EJEMPLO; CAFE TANZANIANO 1961-1964 

1961-64 

·(!>·~'-i·-~. - •. ... , ..... 

PARA COMPRAR UN RELOJ SUIZO TANZANIA DEBIA VENDER 7.5 KGS. DE CAFE 

1971-74 

PARA COMPRAR UN RELOJ SUIZO TANZANIA DEBIA VENDER 14.2 KGS.DE CAFE 

( * ) Figura reproducida de Pourquoi sont-ils si pauvres? de 
Strahm, Rudo1f H. Editions de la Baconniáre, Neuchate1, 
Suiza, 1977, pág. 52. 
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Esta diferencia ha producido constantes déficit en 1as 

economías subdesarrol1adas que deben ser cubiertos con financia­

miento externo. Si bien es cierto, corno afirman 1os medios con­

servadores de los países desarrollados y las clases altas de 1os 

subdesarrollados, que en el déficit permanente han influido la 

mala administración, el derroche y la corrupción de los gobier­

nos locales, la causa más importante es la desigualdad estructu­

ral descrita ... 

En la década de los setenta el ritmo de endeudamiento 

de los países subdesarrollados creció rápidamente. Entre 1971 y 

1980 pasó, en conjunto, de 100 mil a 474 mil millones de dólares. 

El1o se debió a una sobreoferta de liquidez internacional deriva­

da de los e>:cedentcs obtenidos por los países exportadores de pe-

~ tróleo, que habían logrado impresionantes aumentos de precios me­

diante la constitución de la OPEP y, adicionalmente, a1 constante 

déficit comercial de los Estados Unidos de América, que dejaba una 

cantidad considernb1e de dólares en el mercado internacional de1 

dinero. Muchos países tercermundistas vieron incrementado su des­

equilibrio comercial debido .o. la necesidad de importar petr61eo 

más caro. 

El mayor requerimiento de financiamiento y 1a abundancia 

de efectivo en e1 mundo se complementaron y se inici6 e1 recicla­

je de 1os petrodólares al través de bancos privados. Estos parti­

ciparon más activamente en 1os préstamos para e1 ºdesarrollo", pero 

a tasas de interés ~omercialmente rcdituables. De hecho,e1 fen6-

meno condujo a una doble irresponsabilidad, tanto de 1os deudores 

como de los acreedores. 
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Los créditos se dirigieron principalmente a los pa~ses 

con mayor dotaci6n de recursos naturales y, en consecuencia, con 

más capacidad de pago; además se introdujo una innovaci6n: las 

tasas fluctuantes de interés. Los bancos basan su ganancia en la 

diferencia existente entre lo que pagan a los depositarios y lo 

que reciben de los deudores.Empero, estos últimos, en el caso de 

los países subdesarrollados, requerían empréstitos a un plazo ma­

yor que el de los depósitos, lo cual significa un riesgo para los 

bancos. Para resolver este problema se trasladó el peligro a los 

deudores mediante el expediente de permitir a los bancos incremen­

tar la tasa de interés durante el lapso del reembolso. La urgen­

cia de conseguir crédito impulsó a las naciones subdesarrolladas 

a aceptar estas condiciones. 

Dada esa situación, ambas partes se embarcaron en un jue-

90 arriesgado: 1oei deudores a no dejar de pedir prestado y 1os 

prestamistas a no cesar de prestar. Entre 1970 y 1981, solamente 

Brasil y México absorbieron el 40% de 1os créditos disponib1es. 

Los Estados Unidos de América reaccionaron a partir de 

1980 y frenaron la salida de dólares, buscando que los créditos 

bancarios reactivaran su propia economía. Mediante la exigenci~ de 

constitución de reservas por parte de los bancos, se redujo ol cré­

dito disponible a escala internacional. El propósito de disminuir 

los dólares en circulación obedecía a la finalidad de hacer bajar 

la inflación en Estados Unidos. Se mantuvo una tasa de interés m~s 

alta que aquella vigente en el exterior, con lo que los capitales 

fluyeron hacia los Estados Unidos que retoma el control del siste-

ma financiero internacional. A estos fenómenos debe añadirse una 

disminución del comercio internacional y la aplicación de medidas 
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proteccionistas de sus propias industrias tomadas por 1os pa~ses 

desarrol1ados. 

Este cuadro minó la so1vencia de los subdesarro11ados. 

Las restricciones de liquidez a escala global y la baja de la ac-

tividad comercial los colocaba en la imposibilidad de obtener re­

cursos para hacer frente al servicio de la deuda(*) de enormes 

proporciones que tenían contraída. Ya desde los años setenta al-

gunos países como Perú, Zaire o Jamaica habían tenido problemas 

para pagar puntualmente, pero a principios de los ochenta la cri-

sis se generalizó y los grandes deudores se vieron imposibilita-

dos de cumplir sus compromisos. México suspendi6 sus pagos en la 

segunda mitad de 1982. En circunstancias similares se encontraban 

Brasil y Argentina, los tres Estados más endeudados de Am~rica La-

tina. 

Ante e1 riesgo de que 1a cesaci6n de 1os pagos propicia-

ra una crisis generalizada que provocara la caída de toqo e1 sis-

tema bancario mundial, se ha refinanciado a los deudores para que 

por 1o menos puedan seguir pagando 1os intereses. En genera1, es-

tos nuevos préstamos se han hecho a plazos menores, imponiendo e1 

pago de fuertes comisiones en favor de los bancos y bajo 1a vigi-

lancia del Fondo Monetario Internacional (FMI), que exige a los 

países deudores el seguimiento de ciertas políticas favorables a1 

capital internacional. 

El FMI se constituyó como un sistema internacional de cr~-

dita con e1 objeto de auxiliar a los países que afrontaran prob1e-

mas en su balanza comercial. No se 1e dio -sin embargo- e1 ca~ 

(*)Los economistas llaman servicio de la deuda a1 pago de 1a misma. 
Se entiende que no es un pago tota1 sino las coberturas parcia­
les que se van haciendo para abonar intereses y amortizar e1 ca­
pi ta1. En ocasiones, 1a expresión servicio de la deuda se emp1ea 
s61o para hacer referencia al pago de intereses. 
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rácter de un acuerdo internacional en forma y por eso escapa a 

los contro1es jurídicos que rigen la celebraci6n de convenios in-

ternacionales. Cada país aporta al Fondo una cantidad de acuerdo 

con su potencialidad económica y esa cuota sirve de base para ob-

tener recursos en caso necesario. En las decisiones, cada miembro 

interviene con una cantidad de votos proporcional a su aportación. 

Así, los desarrollados cuentan con rn~s votos. Siendo los Estados 

Unidos de América el país que m&s aporta, su peso en las determi­

naciones es mayor que el de los demásC
39 >. 

Las cuotas que corresponden a cada nación se entregan, 

una cuarta parte en oro y el resto en las propias divisas. El Fon-

do opera formalmente no como un prestamista convenciona1 sino por 

medio de un sistema en e1 que un país que necesita divisas ex-

tranjeras 1as so1icita y entrega en su 1ugar moneda propia. En el 

tiempo prefijado debe vo1ver a comprar su moneda, reintegrando 1as 

divisas extranjeras que recibió. La cuota con 1a que se participa 

sirve de referencia para determinar e1 monto de 1as divisas que 

pueden obtener~e. E1 límite establecido es de hasta e1 dob1e de. 

1a propia moneda depositada, pero puede ser mayor mediante e1 uso 

de otros sistemas crediticios que opera el propio Fondo. 

Al hacer uso de estos apoyos, 1os países deben comprome-

terse con 1a instituci6n a tomar ciertas medidas de política eco-

nómica que supuestamente deben sanear sus finanzas y que se con-

tienen en las 1lamadas Cartas de Intención, las que pese a ser una 

declaración unilateral de voluntad, en la práctica resultan 1imitan-

tes de 1a soberanía económica, pues si por ésta se entiende -como 

( 39 ) Para un mayor detalle de estos aspectos, véase Chapoy Boni­
faz, Alma. Ruptura del Sistema Monetario Internacional, :Cns­
tituto de Investigaciones Econ6micas, UNAM, México, 1979. 
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dice Kind1eberger, profesor del Instituto Tecno1ógico de Maesa-

chusetts- la toma de decisiones ("sovereignity in economic terms 

means decis.i.on-mak.i.ng" ( 40 ) dichas decisiones en realídad se han 

desplazado y son impuestas desde fuera. Entre 1as restricciones 

requeridas por el Fondo a los gobiernos deben mencionarse: 

1) Supresión o liberalización del control de cambios y de los 

controles a la importación. 

2) Devaluación de la moneda. 

3) Programas internos antiinflacionarios, que incluyen: 

i!_) Control del crédito bancario; elevación de tasas de in-

terés y, en ocasiones, aumento de las reservas maneta-

rias; 

E> Control del déficit gubernamental: reducción del gasto, 

incremento de impuestos y de tarifas· por bienes y serví-

cios que presta el sector público, e1iminaci6n de subsi-

dios al consumo; 

E_) Control sobre la elevación de los salarios; 

~) Desmantelamiento de los controles de precios. 

4) Mejor tratamiento a la inversión extranjera directa( 41 ). 

Como puede apreciarse, todos estos requisitos tienden a 

una transnacionalizaci6n económica y a favorecer la acci6n del ca-

pita1 internacional en detrimento de la fuerza de trabajo local. 

En general, estas recetas no han demostrado eficacia en cuanto a 

mejorar la situaci6n económica de los países deudores y sí propi-

cian situaciones de grave deterioro social, debido a la afectación 

40)KINDLEBERGER, Charles P. Power and Money, Basic Books, Inc. 
New York, l.970, pág. 36. 

( 41) Véase PAYER, Cheryl "The debit trap", artículo aparecido en 
Modern Readel;,Month1y Review Press, 1975. 
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que sufren 1os ingresos reales de grandes grupos de la poblaci6n 

y generan consecuentemente, fenómenos de inestabi1idad política. 

El problema de la deuda, por todo ello, no es un mero 

asunto económico; en realidad refleja los términos de relación 

política -de poder- entre los países avanzados y los que no lo 

son. Paradójicamente, estos últimos disponen, a partir de su pro-

pia debilidad económica, de un instrumento de negociaci6n sólido 

-que es su condición de fuertes deudores- ya que de no pagar 

concertadamente desmoronarían todo el sistema financierO mundial 

con la consecuente afectación de los Estados desarrollados. Por 

eso éstos se han preocupado de aplicar una política de aislarnien-

to entre los países pobres ofreciendo términos y condiciones de 

negociación a cada uno de eilos por separado y amenazando con las 

medidas de b1oqueo que podr~an tomarse contra quien intentara una 

acción unilateral tendiente a dejar de pagar, medidas que, por 

cierto, sólo podrían llevarse a l.a práctica si tal acci6n fuera 

aislada, pero no si simultáneamente acudieran todos 1os pa~~es 

endeudados a una acción de este tipo. "La idea de embargar los 

campos petroleros, 1as exportaciones o 1as flotas navales o a6-

reas de los deudores en mora, no es seria si 1a falta de pago_ es 

general."( 42 

En diversos foros los deudores han insistido en que la 

magnitud de1 problema hace necesario que sea abordado responsable-

mente por los gobiernos de una y otra parte, a fin de encontrarle 

solución. A esto es a lo que se denomina un enfoque pol.ítico. La 

( 42 ) ARNAUD, Pascal. La dette du tiers monde, Editions La D~cou­
verte, Paris, 1984, pág. 83 • 
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idea central es que en la medida en que la actividad econ6mica 

no le permita a un país vender sus productos en el exterior, no 

podrá obtener las divisas para pagar y que, además, debe esta-

blecerse una relación entrc~las exportaciones y la cantidad des-

tinada al pago de la deuda, pues si todo lo que se recibe del ex-

terior -o gran parte- se destina en ocasiones sólo a pagar los 

intereses de una deuda que crece ad infinitu.m, nunca habrá pers-

pectivas de verdadero desarrollo. La situaci6n de los países en 

ese caso se asemeja enormemente a la de los peones acasillados 

de las haciendas porfiristas atados, a través de la tienda de ra-

ya, a una deuda que se transmitía por generaciones y que jamás 

podía ser saldada, pues todos sus términos eran impuestos por e1 

hacendado. Para tener una idea de las dimens:iones del problema 

baste decir que México en 1985 pag6 s61o por intereses 10,000 mi-

llenes de dólares, los cuales repr~sentaron el 42% de todas sus 

exportaciones. 

País 

BRASIL 

MEXICO 

ARGENTINA 

VENEZUELA 

CHILE 

PERCJ 

COLOMBIA 

SZTUACION DE LOS PAISES MAS ENDEUDADOS DE 
AMERICA LATINA A FINES DE J.9a5 ( * ) 

Deuda Intereses 

J.02 7.7 

96 l.O 

45 6.2 

26. 5 3.2 

20.9 J.. 7 

J.5 .5 

J.J..6 .4 

Inf1ación 
% 

223 

70 (l.) 

370 

J.3.2 

22.9 

J.44 

20 

Desernp1eo 
% 

4.7 

J.3 

J.6 

J.4 

J.3.6 

70< 2 > 

J.4.5 

Fuerza 
Laboral. 

50 

22 

J.J..5 

5.a 

3.7 

6.5 

a.a 

(*) Datos aparecidos en la sección financiera del peri6dico 
Excelsior, 31 de diciembre de 1985. 
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Las cifras se redondearon en miles de millones de dólares para 

el monto de la deuda y los intereses pagados durante 1985 que 

aparecen er. las dos prime~as columnas .. El desempleo expresa el 

porcentaje de desocupación de la fuerza de trabajo, que se sefta-

la en la última columna en millones de personas .. 

(1) se corrigió la cifra con base en estimaciones dadas a co-

nacer por la propia prensa. 

(2) Incluye desempleo y subempleo .. 

Como puede apreciarse, la relación mAs alta entre deuda 

y fuerza laboral se da en Chile, que ha seguido escrupulosamente 

los dictados de los economistas neoliberales identificados con 

las posiciones del FMI .. 

Se observa que las deudas más elevadas se dan en los pa~-

ses con una mayor fuerza laboral (aunque 1a proporción es mucho 

más favorable para Brasil que para México, 2.04 contra 4.36), 1o 

cua1 acarreará mayores problemas sociales a1 afectarse con 1as 

medidas restrictivas 1a situaci6n de 1as grandes masas. 

3.1.6.LA PLANIFICACIÓN 
Hemos dicho que 1a p1anificaci6n es un elemento indispen-

sable en 1as economías contemporáneas. Los ejercicios de planifi-

caci6n consistentes en el planteamiento y jerarquización de obje-

ti vos a ser alcanzados en determinados plazos a partir de J.a pre-

visi6n de 1os recursos disponibles, se han realizado abundantemen­

te en 1os paises capitalistas subdesarrollados( 43 >. 

En América Latina se producen 1os primeros intentos en 1a 

{ 43) Para una amplia exposidión.de estos esfuerzos,consúl.tese Mart­
ner, Gonzalo, Introducción a 1as economías del. Tercer Mundo, 
Editorial Nueva Imagen, México, 1983, tomo I,págs. 211 a 270. 
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década de 1os treinta; un ejemp1o de ello son los planes sexena­

les que se elaboraron en México. Los esquemas de planificación 

en el capitalismo subdesarrollado plantean las acciones que se 

propone realiZar el Estado mediante la aplicaci6n del gasto pú­

blico. Respecto al sector privado de la economía, por la natura­

leza propia de estos sistemas, los planes tienen un efecto indi-­

cativo o bien inductivo, ya que ciertas conductas pueden ser pro­

piciadas por políticas crediticias o fiscales. 

Los pla~es -como el Plan Nacional de Desarrollo en M~-

xico~ constituyen un marco general para la actividad econ6mica 

en el que se plantean los objetivos y se da cuenta de las políti­

cas que se pretende aplicar para alcanzarlos, así como de los re­

cursos que se destinarán a su consecución. Los gobiernos tercer­

mundistas se han preocupado insistentemente por forta1ecer y am­

pliar sus áreas de planificación y en muchos de ellos .existe un 

ministerio encargado de estas labores. 

Los instrumentos de p1anificación especifican 1as previ­

siones respecto del crecimiento poblacional y de la disponibilidad 

de recursos naturales y financieros; establecen programas concre­

tos para ser desarrollados anualmente por diversas áreas de la ad­

ministración, a las cuales se sefiala la responsabilidad de cumplir 

con la parte que les corresponde. Indican además la participación 

que se espera de las diferentes regiones del país según la modali­

dad en que éste se encuentre organizado. Estos planes abarcan pe­

riodos de entre cuatro y seis años, de acuerdo con los regímenes 

de cada Estado. 

El proceso de planificación en el Tercer Mundo encuentra 
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diversas dificultades, entre 1as principa1es, Martner<44 >apunta 

las siguientes: 

~) Defectos propios de los planes, consistentes en desapego 

de 1.as condiciones reales -en ocasiones porque fueron el.aborados 

por expertos extranjeros- debido a la falta de información con-

fiable. 

!;!) Inestabilidad institucional que afecta la debida aplica­

ción de los planes. 

,2.) Ausencia de apoyo finan·ciero externo en J.os vol.úmenes pre­

vi.stos. 

ch) Falta de capacidad operativa en el sector público y tam­

bién en el privado para ejecutar programas, sobre todo por ca­

rencia de personal calificado. A ello se suman muchas veces pug­

nas intragubernamentales o, simplemente, falta de coordinaci6n en­

tre distintas dependencias. 

~) Dificultades en el comercio internacional que afectan 1a in­

versi6n interna o dificultan 1as importaciones necesarias. 

~) Procesos inflacionarios que desalientan e1 ahorro y orientan 

a una nueva e1evaci6n del consumo inmediato a causa de la erosi6n 

que sufre e1 dinero. 

~) Falta de mística de desarrollo en la pob1aci6n, muchas ve­

ces propiciada por la decisión excesivamente centralizada y muy po­

co participativa. Las organizaciones de masas no se sienten verda­

deramente involucradas en la ejecución de los planes. 

~) Estratificación social muy rígida que impide la movilización 

general en torno a objetivos nacionales, como ocurre en 1a India, 

Pakistán, Afganistán o Nepal. 

( 44) MARTNER, op. cit. págs. 241 a 244 y 269 y sigts. 
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3 .1. 7, EcQN<X-1iA TRADICÚ)f•W,. O SECTOR .JNf.ORf'W.., 

Una de las características más importantes que presenta 

el. Estado tercermundista del. área capitalista y que expresa más 

gráficamente el subdesarrollo es lo que suele l.lamarse-sector 

tradicional# informal o retrasado de l.a economía. Este sector 

está constituido por actividades de producci6n y mecanismos de 

distribució~ que no corresponden al. esquema capital.ista genera1. 

El trabajo asal.ariado se encuentra mucho menos extendi­

do que en el Estado capitalista desarro11ado. Las rel.aciones ca­

pitalistas de producción se suscitan en l.os sectores más dinámi­

cos y avanzados de la economía local. sea donde el capital.ismo 

local. ha concentrado sus capacidades o donde ha penetrado e1 ca­

pital. transnacional. .. ·sin embargo, sue1en quedar enorrñes áreas en 

J.as que 1as relaciones de producción no presentan propiamente una 

fisonomía capitalista; desde l.a agricultura de subsistencia hasta 

actividades artesanal.es de tipo casi medieva1, pasando por e1 co­

mercio cal.lejero, el. trabajo doméstico a domicilio o J.as empresas 

familiares. 

Muchos autores opinan que este sector tradicional. consti­

tuye un el.emento necesario para garantizar l.a rápida acumul.ac~6n 

de capital. en los sectores más modernos de l.a producción económi­

ca. Evers, por ejempl.o, estima que 11 en la mayoría de l.os casos 

puede demostrarse que estos sectores retrasados tienen una utili­

dad económica directa para el. proceso de acumulación en l.os secto­

res capital.istas, constituyendo muchas veces una condici6n ~ 

qua non en las circunstancias hist6ricas preval.ecientes, y que de 

esta función económica se deriva su existencia o por lo menos su 
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contenido socia1 actua1" ( 45 } . 

E1 autor hace notar que "las formas no capita1istas de 

producción y de distribución no só1o no se e1iminan, sino que se 

reproducen permanentemente hasta el día de hoy" ( 46 ) • Esto sig-

nifica que contra 1o que pudiera esperarse, en e1 sentido de que 

e1 desaror11o capita1ista fuera absorbiendo a la econom~a tradi-

ciona1 hasta modernizarla completamente, lo que ocurre en reali-

dad .es que é"sta se mantiene y se regenera como marco indispensa-

ble para garantizar un sistema de acumulación capitalista, que 

se concentra en esferas reducidas de 1a población. Ello explica 

el porqué de las diferencias sociales muy marcadas presentes en 

estos países. 

La importanciadelsecto~ económico informa1,· no capita-

1ista, tradiciona1 o atrasado en e1 subdesarro11o, radica en que 

permite satisfacer un conjunto de necesidades de 1a pob1aci6n por 

medio de actividades no incorporadas a1 sistema capita1ista gene-

ra1, que de otro modo afectarían 1as tasas de beneficio y 1a ve1o-

cidad de acumu1ación. Puesto que e1 atractivo natura1 de 1a in-

versión privada se orienta a aque11os campos que ofrecen mayores 

posibi1idades de ganancia, representados generalmente por 1a pro-

ducción de bienes y servicios demandados por un sector relativa-

mente pequeño de 1a pob1aci6n, e1 aprovechamiento de 1a mano de 

obra no puede darse en p1enitud. El1o conduce a la existencia de 

un mercado interno raquítico cuya cobertura no estimu1a la inver-

sión. 

45) EVERS, Ti1man. E1 Estado en la periferia capitalista, Siglo 
XXI Editores, México, 1979, pág. 30 

461 Op. cit. pág. 29 
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La 1lamada marginación se convierte, de esta manera, en 

un círculo vicioso en el que 1os sujetos de ella no logran acce-

der al mercado de trabajo ni, por consecuencia, al mercado de 

bienes y servicios destinados a las capas de ingresos más altos, 

porque son los que permiten obtener ganancias más elevadas y r~-

pidas. Simultáneamente, estoz márgenes de ganancia suponen nive-

les salariales bajos que pueden sostenerse con mayor facilidad 

si existe una disponibilidad amplia de fuerza de trabajo. 

La e~istencia de este sector informal sirve de "colch6n" 

para amortiguar los efectos de las crisis cíclicas que se mani-

fiestan con mayor rigor en los países subdesarrollados. Dos ejem-

plos comunes pueden ilustrar lo que sucede: el de los albañiles 

y c1 de las sirvientas. Cuando se presenta 1a parte alta del ci-

clo económico, aumenta el requerimiento de fuerza de trabajo, hay 

más empleos disponibles en las fábricas, que son capaces de atraer 

mano de obra femenina sin calificación. Los salarios pagados pue-

den representar un atractivo para muchas mujeres, quienes dejan de 

prestar servicios domésticos en casas particulares. Las señoras 

se quejan entonces de que escasean las muchachas(*) y de 1o muc~o 

que pretenden cobrar por sus servicios. Cuando viene 1a parte ba-

ja del ciclo el empleo disminuye y se vuelve a producir oferta de 

trabajo doméstico. Por otra parte, en los tiempos de auge económi-

co la construcción aumenta, muchos hon~res del campo se trasladan 

a 1a ciudad para desempeñar trabajos de albañilería, que requieren 

un grado mínimo de calificación. Si el trabajo escasea, acuden nue-

(*) Término que se emplea en México para referirse a las mujeres que 
prestan sus servicios domésticos, generalmente de tiempo comple­
to en casas particulares, por una paga muy inferior al salario 
mínimo más la habitación y la comida, pero con una jornada que 
abarca prácticamente las 24 horas del día. 
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vamente al campo, a la práctica de la agricultura de subsisten-

cia. 

Se considera, pues, que esta elasticidad del mercado de 

trabajo otorga mayores facilidades a los mecanismos de acumula-

c~ón de capital. Al mismo tiempo las formas de economía no capi-

talista hacen posible que la fuerza de.trabajo mantenga su repro-

ducción para poder ser empleada en cualquier momento, en condi-

cienes relativamente favorables al capital. 

Mathías y Salama destacan que la reproducción de fuerza 

de trabajo en los países subdesarrollados se apoya, en buena me-

dida, en el sector informal y en sistemas de ayuda familiar. La 

familia y las actividades económicas del sector informal, tambiAn 

denominado no capitalista, permiten la manutención de1 trabajador, 

su sobrevivencia. La familia todavía juega una ímportante función 

econ6mica para asegurar cierto nivel de reproducción de la fuerza 

de trabajo. Actúa como un seguro para proteger a aquellos miembros 

que han perdido el empleo o para sotener a 1os ancianos que ya no 

pueden trabajar. Se convierte en un medio distribuidor de benefi-

cios sociales, incluso proporcionando recursos crediticios. 

El sector informal también conocido como econom~a ~ 

~, es muy diverso y, a veces, contradictorio. Ocurre que las 

actividades en él desarrolladas proporcionan ingresos que en oca­
l 

sienes 11egan a ser superiores a 1os del sector formal; no obstan-

te, este fenómeno es engañoso, pues una persona puede, por ejemplo, 

ganar diez por ciento más en el sector informal que otra asalaria-

da,pero la segunda trabaja ocho horas y la primera doce o bien, 

la del sector informal no cuenta con 1as prestaciones de que dis-
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fruta la que se desenvuelve en el marco de la producci6n t1pica­

mente capita1ista e 4 7 ) • 

3.2. SITUACJON SOCIOPOLITICA 

3.2.1. EsTADO Y a.ASE CAPITALISTA 

Por lo que toca a la relaci6n teórica entre el "sistema 

de ciases y el Estado, parecería en un primer momento que la te-

sis de Mathías y Salama, al referirse al Estado como categor1a 

económica a partir de las necesidades propias de acumulación del 

capital y no del esquema de dominación de clases -como ha sido 

clásico en las corrientes marxistas~ llegaría al punto de soste-

ner la existencia de un Estado capitalista sin clase capitalista, 

y de algún modo le dan esta connotación al Estado subdesarrollado. 

La expresión capitalismo sin clase capitalista debe ser 

considerada como meramente ilustrativa de una situaci6n en la que 

se invierte el proceso normal de estructuración capitalista debí-

do a que ésta viene impuesta desde fuera, empero, no resulta ad.mi-

sible aplicada en toda su extensión. Si el capital es una catego-

ría económica, no es posible, al estudiar el Estado, desarraigar-

10 del suelo sociol6gico que le sirve de sustento. Puede recono-

cerse que es factible abstraer como ideas separadas al capital, 

como concepto ccon6mico y a la clase, como concepto socio16gico. 

Pero en el terreno práctico ambas son realidades palpables y no 

puede describirse una situación social concreta en el Estado con-

temporáneo sin vincular ambas categorías. 

Por eso sostenemos que la interpretación ·correcta de esta 

óptica teórica es que, en efecto puede darse el desarrollo de una 

( 47) El sector informal abarca muchas actividades -al.gunas ilíci­
tas- y se presenta también en los países desarro11ados.Para 

quien se interese en este tema le recomendamos consul.tar la 
obra colectiva Les économies non officie11es, dirigida por Ar­
chambault, Edith y Greffe, Xavier. Editions La D~couverte,Paris, 
J..984. 
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estructura estatal capitalista sin e1 apoyo en una clase capi­

talista ~, pero necesariamente basada en la existencia de 

una clase capitalista mundial, porque un capital abstracto sin 

ninguna clase a la cual atribuirle su capacidad de manejo no es 

concebible. De ahí que surja la función mediadora de la configu­

ración estatal en el subdesarrollo -que supone la inexistencia 

original de una clase capitalista propia- entre la estructura 

social sin clase capitalista o en la que ésta es incipiente, y la 

que podríamos llamar clase capitalista externa. 

Esta derivación de la perspectiva teórica de los autores 

que venimos comentando, lleva a captar la dinácica de impulso de 

las relaciones capitalistas de producción en el inberior del Esta­

do subdesarrollado, de modo que va _surgiendo en él una c1ase capi­

talista propia, naciona1, que no aparece como un producto silves­

tre, a la manera en que surgi6 en Europa a lo largo de varios si­

glos sino --válgase la co~paración- como un cultivo de invernade­

ro, bajo la protección del. Estado. 

3.2.2. ESTRUCTURA DE CLASES. 

Ya hemos visto que 1a introducción de ·1as re1aciones capi­

talistas de pr0ducci6n en el. interior de un cuerpo social., impul.aa­

daz por l.a acción del Estado, conducen a la formación de un conjun­

to de propietarios de l.os medios de producción que van constituyen­

do lo que en este enfoque se denomina el.ase capitalista J.ocal.. Este 

grupo real.iza completamente el. proceso acumulativo a partir de l.a 

obtención de ganancias.y de su reinversión para el. acrecentamiento 

de capital.es local.es. Por las características mismas de atraso cul­

tural., heterogeneidad étnica, dispersión geográfica, concentración 

de recursos infraestructural.es en determinadas regiones y otros fac-
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tores que privan en una gran cantidad de pa~ses subdesarro11ados, 

la parte de la pob1aci6n con capacidad efectiva de acumu1aci6n es 

muy reducida y generalmente se identifica con los sectores predo-

minantes durante el periodo de dominación colonial. Todo se conju-

ga, pues, para que la estructura de clases presente una muy a1ta 

concentración de la riqueza en muy pocas manos y grand~s masas to-

talmente despose!das. 

El cuadro que reproducimos ilustra estas enormes diferen­

cias para América Latina ( 48 ) 

o o "' ..... .... "'.,,, 

~-"' ... "' ..... UJ e: ..... "' s "' •O o e: o . ., ..... ..... ..... ..... ... lil. :-J ... u "" o "' o "' "' .... "' .... "' 
.,,, 

11 !::. :g QJ ..Q "' ..... o ... "' e: 

"' "' "' u o .... e: 
<..> e ..... o ~ .... .,,, .... 

e: -.... 
I 50% J.6% 30 J.20 

II 45% 5J.% 1.J.O 400 
III 3% 1.4% 470 l. 750 

IV 2% 1.9% 930 3 500 

Aunque las cifras corresponden a la década pasada es de te-

merse que la situación se haya agravado aún más y que la brecha que 

separa a una gran masa con ingresos ínfimos de una pequeña capa de 

privilegiados se haya ensanchado .. 

Mi1iband hace notar que 1as divisiones sociales que exis-

ten en 1o.s países capitalistas avanzados aparecen también en los 

subdesarrollados ''pero se encuentran en ellos en proporciones to-

48) Tomado de SALAMA, Pierre. E1 proceso de subdesarro11o, Edi­
cioes Era, México, tercera edición, 1981, pág .. 88. 
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tal:.mente diferentes" ( 49 ) • La extensa clase media que se ob-

serva en el capitalismo desarrollado, aparece esencialmente dis-

minuida en el subdesarrollo. 

Un elemento cualitativo que debe apuntarse es la iden-

tificación entre la clase capitalista local y la externa. Pues 

la primera se genera en condiciones de dependencia respecto de 

la segunda, se dan frecuentemente fenómenos de imitación, en vir-

tud de los cuales la clase local trata de equiparar su estilo de 

vida a la extranjera. Su manera de pensar tiende a solidarizarse 

con esta última en demérito de su verdadero arraigo nacionalista 

llegando en ocasiones a despreciar los modos de vida autóctonos 

por considerarlos inferiores, incluso puede alcanzar extremos en 

los que sus patrones de consumo se manifiestan de una manera exce-

siva y dilapidadora, que supera en ostentación y lujo aun a las 

clases económicamente más poderosas del capitalismo desarrollado. 

3.2.3. LEGITIMIDAD POL(TJCA 
La legitimidad del gobierno en los países subdesarro11a-

dos se da tanto por 1a vía capitalista como por la tradicional. 

La primera supone 1o que Weber llama la legitimidad legal-racio-

nal. ( 50) la segunda se r7fiere a la llamada legitimidad tradi-

cional en el sentido weberiano. En realidad, se produce una convi-

vencia de mecanismos primermundistas y tercermundistas. En los sec-

tares más desarrollados podemos apreciar cierto tipo avanzado de 

competitividad electoral derivado de una mayor madurez de las fuer-

zas que actúan en ei espectro político, mientras que en zonas muy 

( 49) MILIBAND,Ral.ph, op. cit. pág. 21.. 

( 50) Para una explicación breve de los tipos de legitimidad en 
Weber, véase mi Introducción a la Ciencia Política, Edito­
rial Harla, México, 1983, pág. 73. 
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atrasadas vemos la recurrencia a sistemas estrictamente tradicio­

nales en donde ni siquiera se espera que elvotojuegue un papel 

decisorio en la elección de las autoridades. Tanto los elegidos 

como los electores entienden el mecanismo electoral como una es­

pecie de ritual que sólo ratifica la selección de quienes tradi­

cionalmente los han gobernado. 

La necesidad de adecuar los sectores modernizados de las 

economías subdesarrolladas a las prácticas políticas primermun­

distas, parece explicar un buen número de acciones emprendidas 

por los gobiernos de estos países para ampliar las posibilidades 

de participación política y de contienda electoral formal. Algu-

nos opinan que ahí debe buscarse la explicación de fenómenos como 

1a reforma política realizada por e1 Estado mexicano en 1a segun-

da mitad de la década de 1os setenta o 1a apertura del sistema po­

lítico brasi1efio que reimplantó 1a elección directa del presiden-

te de la república en 1986 y legitimó la partj.cipación del parti-

do comunista. Puede ser que esto sea cierto, pero en todo caso la 

influencia es relativa. El desarrollo de procedimientos de demo­

cratizaci6n formal -sobre los cuales .operan conjuntamente las 

circunstancias no sólo económicas sino, como hemos visto, ta~i~n 

la orientación ideológica y la expresión jurídica- no puede ser 

at~ibuido sólo a las demandas de modernidad política. Por otro la­

do, procesos como e1 argentino, que permitió la realización de 

elecciones democráticas en 1983 -después de casi ocho afias de go­

biernos militares- puede reconocer orígenes d~ferentes,provenien­

tes de la propia esfera política en la que el ejército, como fuer­

za determinante, llegó a sufrir un alto grado de desgaste y una muy 

considerable p~rdida de legitimidad, sobre todo después de 1a derro-
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ta en la Guerra de las Malvinas, de 1982. 

3.2.4. FORMAS DE GOBIERNO 
En términos generales y con los matices que en cada ca-

so introduce l.a realidad de cada formación estatal, el Estado 

tercermundista tiende a presentar formas autoritarias de gobier-

no. La manifestación formal de las acciones del poder público 

está determinada básicamente por su organización económica que, 

como se ha indicado, se caracteriza por una al.ta concentración 

de actividad moderna en pequeños sectores normalmente ligados a 

sus equival.entes en el ámbito desarrollado e 51
), un sector infor-

mal o tradicional. que soporta buena parte de las cargas del avan-

ce capitalista y una acción estatal fundamentalmente dedicada a 

ampliar la infraestructura y a desarro11ar 1os sectores de a1ta 

inversión. 

A 1a imposibi1idad efectiva de convertir 1as necesidades 

acon6micas 1~n demandas reales de bienes y servicios, corresponde 

un esquema político en e1 que la formulación de exigencias a1 go-

bierno se e:<presan s61o débi1mente por parte de los grupos margi-

nades, en tanto que 1os que concentran mayor capacidad econ6mica 

pueden presionar con más éxito. Las fuerzas po1íticas dominantes, 

consecuentemente, coinciden en genera1 con 1as áreas capita1istas 

que han 1ogrado un más ·a1to grado de avance en 1a acumulaci6n. 

E1 desarro11o de1 sector moderno está vincu1ado en mayor 

o menor medida con e1 capita1 externo por la vía de 1a inversión 

directa de natura1eza transnaciona1 o mediante e1 financiamiento. 

Estos nexos condicionan 1a actividad po1ítica de1 Estado en su fun-

51 )BOURDON Jacques, et al. en su Droit Constitutionne1 et Institu­
tions Po1itigues, Editions Scientifiques et Juridiques, Paria, 
1980, pág. 56, señalan a 1a mencionada dependencia exterior, a 
la fractura de1 sistema económico y a 1a disparidad de la pro­
ductividad como notas esenciales de organización econ6mica sub­
desarrollada. 
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ción mediadora con respecto a1 desarrol1o capitalista externo y 

constituyen factores que presionan las decisiones locales. 

Las tareas que el Estado realiza para impulsar la infra-

estructura y algunos sectores fundamentales de producción que 

auspicien las condiciones adecuadas para la industrialización, 

generalmente conllevan la necesidad de {mponer las decisiones 

centrales casi sin consultar a las comunidades arraigadas en es-

quemas tradicionales. 

El producto de la combinación de los factores descritos 

es un autoritarismo más o menos matizado ya que, de una parte el 

Estado queda sujeto a diversas y poderosas presiones de los sec-

tares modernos de dentro y de fuera y, de otra, la capacidad de re-

sistencia y organización de las grandes masas despose!das es mini-

ma debido a su atraso cultural y a su falta de potencialidad eco-

nómica. 

Las estructuras políticas por las que se manifiestan las 

formas autoritarias suelen presentar cuatro modalidades principa-

les: i. Poder en manos de las fuerzas armadas,que actúan como gru-

po político e imponen las decisiones con el respaldo de la fuerza, 

como en el caso de Chile o Argentina y Uruguay, hasta hace po70, 

en América Latina, o bien Uganda bajo Idi Amín y Nigeria, en Afri-

ca e 52) 2. Poder concentrado en oligarquías que detentan 1a ma-

yor parte de los recursos del país, vinculadas en muchos casos por 

lazos familiares y que sostienen dictaduras personales de tipo vi­

t~iicio. A este modelo corresponde la dictadura de Stroessner en 

52) Una profundización del papel político del ejército en Améri­
ca Latina y de la forma en que ha evolucionado el militaris­
mo en diversos países del continente, puede encontrarse en 
Rouq~ié,. Alain. El Estado Militar en América Latina, Siglo 
XXI Editores, México, 1984. 
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Paraguay, todavía vigente, o las que ejercieron Truji11o en la 

República Dominicana y Somoza en Nicaragua; 3. Coaliciones na­

cionales de amplio espectro que reúnen intereses de los secto­

res avanzados y de fuerzas sociales más o menos organizadas en 

partidos de gran predominancia o excluyentes de otras organiza­

ciones: .pol.íticas que asumen 1.a tarea de impulsar el. desarrollo 

nacional., a veces vinculadas a un líder que ha acaudillado los 

movimientos de independencia. Dentro de esta categoría expuesta 

muy genéricamente se encuentra el. caso de México y el. de algunos 

países africanos como Kenia y Zaire, por supuesto, cada uno con 

sus rasgos específicos que sería prolijo detallar aqu~; 4. Pactos 

políticos entre las clases dominantes que han logrado estabilizar 

democracias form.:Llmente competitivas pero en las que el juego 

real de fuerzas corresponde Por 1o general a una o1igarqu~a am­

pliada de tipo más moderno. Esta figura puede detectarse en pa~­

ses como Colombia, Venezuela y Costa Rica. 

Es obvio que la tipología expuesta está altamente esque­

matizada y que se dan numerosos casos de situaciones intermedias. 

Igualmente, debe considerarse que algunos países pasan en perio­

dos relativamente breves de uno a otro de los tipos apuntados. El 

caso de Argentina, que ha tenido lapsos de democracia formal como 

los descritos en cuarto l.ugar, combinados con di.ctaduras mi.l.itares 

como 1a indicada en el. primer término, es ilustrativo. Uruguay, 

después de un largo trecho de un régimen de la cuarta clase, por 

el que se le llegó a denominar "la Suiza de América 11
, sa1t6 a una 

dictadura m11itar y recientemente volvi6 a1 juego democrático de 

partidos. 
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3. 3. ORIENTACION IDEOLOGICA 

En el estudio del Estado capitalista subdesarrollado, 

el aspecto de la orientación ideológica nos aparece decisivamen­

te influido por la situación sociopolítica y, puesto que ~sta 

muestra esquemas de dominación distintos y disparidades clasis­

tas muy agudas, es necesario establecer algunas separaciones y 

tener en cuenta varias de las ideas que hemos expresado respecto 

de la manifestación que asumen las formas de gobierno en estos 

regímenes. Por este motivo, en la secuencia general hemos coloca­

do este apartado en un lugar posterior al de la situación sociopo­

lítica. Podríamos decir que en el caso de los regímenes más auto­

ritarios, ya sea que se manifiesten mediante dictaduras persona­

les o que se trate del ejercicio del poder por el aparato militar, 

la orientaci6n ideológica muestra un interés especial en el va1or 

de 1a seguridad y se plantea esquemáticamente la idea de que es 

necesario preservar a la nación de 1as asechanzas del comunismo 

internacional. En ese sentido, los regímenes castrenses de Am~ri­

ca Latina -generalmente de orientación muy conservadora- han acu­

fiado la doctrina de la seguridad nacional para justificar 1a pros­

cripci6n y persecuci6n de cualquier idea que pueda contener al,gún 

tinte socialista, extendiendo la calificación de tal a las posi­

ciones que hacen notar 1as agudas diferencias de ingreso en el se­

no de estos países y propugnan por una mejoría de las grandes ma­

sas. 

La libertad se define de manera abstracta y referida prin­

cipalmente a la llamada libertad de empresa, pero en la práctica 

las libertades públicas están disminuidas de manera considerable e 

incluso legalmente restringidas mediante la aplicaci6n de esquemas 
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como el estado de sitio o estado de emergencia. 

En términos g'enerales, 1a igualdad se considera simpl.e-

mente como el principio en el que se funda el. liberalismo procl.a-

mado, y la propiedad individual es defendida como un val.ar funda-

mental.; se resal.ta la importancia de la democracia de tipo oc­

cidental, la cual es supuestamente respetada, las dictaduras 

personales se perpetúan por medio de sucesivas reelecciones frau-

dulentas que en apariencia legitiman el. ejercicio uriipersonal. del 

poder. En el caso de los regímenes militares, es frecuente que 

éstos se estimen a sí mismos como formas de transición para res-

tablecer una pretendida verdadera democracia. Puesto que su p~o-

pío accionar los hace suprimir las instituciones democrAtico-for-

.males, como la elección o los parlamentos, estos regímenes acuden 

al discurso favorecedor de una democracia futura, la que en mu­

chas ocasiones se arrogan el derecho de tutelarC 53 >. 

En los países de grandes movimientos nacionalistas en 

los que existe un partido ultradominante o donde hay caudillis-

moa personales fuertes, suele recalcarse el nacionalismo funda-

do en la preservación de las características de la naci6n de que 

se trate y se defiende la idea de un desarrollo en el que, por lo 

menos en el discurso, se plantea como propósito la reduCci6n de 

las desigualdades. La igualdad adquiere aquí un vaior más prepon-

derante pero, en términos generales, se trata sólo de una forma 

de encubrir la desigualdad real y profunda de esta sociedad: la 

pretensión formal de lograr condiciones más igualitarias, se ex-

(53) Véase ROUQUIE, Alain, op.cit. 
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presa frecuentemente a través de la idea de justicia social. En 

muchos países se adopta una postura ideológica ambivalente en 

cuanto a las condiciones internas y externas y se hace énfasis 

en que las relaciones internacionales deben dar por resultado 

también una mayor igualdad entre las naciones. 

En algunos Estados el aparato de dirección se adhiere a 

una religión específica que impregna la orientación ideológica: 

tal es el caso de diversos países vinculados a la religión mu­

sulmana. 

Por último, habría que señalar que la fractura de cla­

ses da origen a distintos puntos de vista en el seno de la socie­

dad; los grupos más favorecidos y de altos ingresos suelen afi­

liarse a las formas tradicionales liberales y conservadoras y a 

seguir como modelo de 1as pautas de pensamiento de 1os pa~ses ca­

pitalistas avanzados. En 1as grandes masas desposeldas se suele 

e~contrar un gran apego al tradicionalismo y, en muchas ocasio­

nes, una pasividad conformista. 

3.4. EXPRESION JURIDICA 
Las condiciones señaladas respecto de 1a situación po1í­

tica de estos países da lugar a una expresión jurídica de tipo 

fornia1 sustentada en documentos constitucionales, que expresan 

m§s una aspiración ideal que las realidades vigentes. Generalmen­

te se adoptan los modelos de los Estados desarrollados, pero su 

operación práctica es muy relativa. La vigencia del marco de 1as 

garantías individuales legalmente proclamadas suele ser def icien­

te y la acción gubernamental va frecuentemente más allá de los 

límites teóricamente establecidos. 
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Las constituciones adquieren e1 carácter que a1gunos 

teóricos han cata1ogado como dec1arativo o semántico, y las de-

cisiones de1 poder público, muchas veces hasta las del poder ju-

dicial, est~n influidas por relaciones personales de carácter 

privado e invadidas por prácticas de corrupción. Tilman Evers se 

refiere a este fenómeno como la "no constitución p1ena del Esta-

do de Derecho" y estima que ésta se percibe mediante tres sínto-

mas: "hipertrofia del. aparato burocrático"; "contradicción, dis-

continuidad, falta de coordinación y de sentido práctico de la 

acción estatal"-; e "incompetencia, corrupción, nepotismo, dema­

gogia como rasgos recurrentes de los funcionarios púb1icos" ( 54 ). 

El papel objetivo e imparcial de la normatividad jur~di-

ca es sustituido considerab1emente en la vida cotidiana por for-

mas de relación personal, incluso dentro de1 aparato estatai. Es 

mucho mAs frecuente recurrir a1 amigu·ismo y al "compadrazgo" que a 

1os derechos objetivamente prescritos en la ley. Resulta defini-

tiva.mente más eficiente tener ''influencias'' que tener raz6n o de-

recho .. La obtención de reso1uciones favorab1es por parte de un 

funcionario, por ejemp1o, no sue1en entenderse derivadas de 1a 

ap1icaci6n de la ley, sino como favores que -se estima- deben 

ser correspondidos. En suma, 1a expresión jurídica de 1os Estado~ 

subdesarro11ados, es, en gran medida, una mampara forma1 que ocul-

ta el conjunto real de re1aciones personales que distribuyen vale-

res y resue1ven conflictos, bajo criterios distintos de los previa-

tos en el orden jurídico. 

( 54 ) Op. cit. pág. S. 
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A esto debe añadirse un respeto sacramcnta1 por los 

principi~s que inspiran el Derecho formal, 1o cual genera poca 

flexibilidad pragmAtica para hacer del Derecho un instrumento 

que se adapte a las circunstancias cambiantes. Los juristas pre­

fieren apegarse a los principios formales tradicionales y se re­

sisten a tomar medidas que aparentemente los contradigan. 

3.5. LA TEORIA DEL ESTADO SUBDESARROLLADO 
Tilman Evers aborda este tema en su libro E1 estado en 

la periferia capitalista. En primer término, apunta las difi­

cultades teóricas derivadas del hecho de que ni la teoría del Es-. 

tado ni la del subdesarrollo se en~· ntran plenamente elaboradas, 

de ahí que los. enfoques que aporta sean reconocidos por él como 

incompletos y perfectib1es. 

En virtud de que 1a idea de subdesarro11o parte de un 

contraste con e1 capitalismo desarro11ado y de que las formas es­

tatales periféricas han sido heredadas de 1os propios Estados 

centrales por la vía de la colonizaci6n, el análisis del Estado 

subdesarro11ado tiene que hacerse por comparaci6n con el desarro-

11ado. 

En el subdesarrollo nos encontramos lo que Evers 11~ 

no constituci6n plena de las formas democráticas burguesas. Esta 

característica, que corresponde a la situaci6n sociopol~tica, se 

configura porque aunque existen f6rmu1as de democracia formal, és­

tas no son plenamente aplicables. La situaci6n política real est~ 

determinada por las profundas d~f erencias socioecon6micas que pre­

senta este tipo de Estado. Por eso, la expresión juridica que sue-

1e calcar los mecanismos formales de las democracias liberales des­

arrolladas, no corresponde a la realidad de 1os efectivos tenedores 
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del poder político, que frccucntcmcntc imponen su voluntad por 

encima de las disposiciones juridicas formales. 

A razones simi1ares obedece el segundo aspecto que ro­

sa1 ta Evers: 1a no constitución plena de1 Estado de Derecho, que 

se manifiesta por ~l empleo de medios violentos tanto por el Es­

tado corno por las fuerzas que le son adversas, as~ como por un 

alto grado de represión. 

En tercer lugar, el autor. menciona como caracter~stica 

de este tipo de Estado el funcionamiento deficiente del aparato 

estatal, que se expresa a través de un excesivo crecimiento de 

la burocracia, in~bmpetencia, corrupción, nepotism~ y demagog~a. 

Es ostensible .la falta de coordinaci6n y continuidad en las ac-

cienes estatales. 

Un cuarto rasgo es la concentración de funciones econ6-

micas y políticas en el Estado y una alta centra1izaci6n de 1as 

decisiones en sus capas superiores. La función económica de1 Esta­

do subde~arrollado que le compromete a la tarea de creaci6n de la 

infraestructura es analizada en otro lugar (véase pág. 134 ) . 
El siguiente asp~cto que Evers hace notar es el de ia· 

restricción de la soberanía en los Estados periférico~. Desde. el 

~unto de vista jurídico, la soberanía no admite grados, pero a la 

luz de la realidad política sí es posible hablar de una mayor o 

menor soberanía, según la capacidad de autonomía efectiva de que 

disponga cada Estado. En el Estado subdesarrollado se observa una 

fuerte injerencia de potencias extranjeras; los intereses econ6mi­

cos foráneos logran resistir con éxito el control estatal y éste, 

en ocasiones, ni siquiera es completo. sobre su propio territorio. 
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Es cuestionable, por supuesto --y e1 propio autor lo ad­

mite- el establecer las características tercermundistas median­

te 1a negación de aquellas que corresponden al Estado desarrolla­

do. Ello puede distorsionar la visi6n de los problemas porque tras-

1ada rasgos de una realidad surgida en condiciones diferentes 

--la de los países capitalistas avanzados-- al Area del sub­

desarrollo. Conceptualizar al Estado periférico como un ente de­

fectuoso respecto del modelo del Estado industrializado, puede 

ocultar las características propias que conforman una realidad 

diferente, que no necesariamente tiene que evolucionar en el mis­

mo sentido que la del Estado desarrollado. 

Sin embargo, el método comparativo es úti1 porque, en 

primer 1ugar, no puede negarse que e1 Estado subdesarro11ado sur­

ge debido a la imposición colonial de esquemas ajenos y se expli­

ca por su inserci6n en la economía mundial capitalista; y en se­

gundo 1ugar, nos permite orientarnos en cuanto a sus modalidades 

a partir de las ya conocidas y mejor·estudiadas del capitalismo 

avanzado. 

En las sociedades capitalistas de alto desarrollo las 

actividades econ6micas han tenido una evolución más o menos equi­

valente, apoyándose unas a las otras en el interior de la unidad 

estatal e incluyendo a la fuerza de trabajo. En cierto sentido, 

los intereses de las· fuerzas económicas que modelaron al Estado 

desarrollado han conformado también el sistema capitalista mundial. 

Este sistema lo encuentran ya constituido los Estados periféricos 
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que se incorporan a él de manera dependiente. En su interior, 

1as actividades económicas están condicionadas no por las ca-

racterísticas de un mercado interno sino por las necesidades 

del mercado mundial. 

En cuanto a la estructura social, los Estados subdeaa-

rro11ados muestran una gran heterogeneidad; es decir, hay gran-

~es disparidades entre distintos grupos de la población: agudas 

difer~ncias en el ingreso, muy diversos grados de desarrollo re-

gional; disímbolos niveles de cultura y, en algunos casos, mul-

tiplicidad étnica. 

El área del subdesarrollo a la que se denomina periferia 

capitalista se identifica por la imposición ex6gena del sistema 

capitalista (véase p~g. 128). Furtado atribuye a Raú1 PrebischCSS) 

1a distinción de las categorías ~ y periferia. E1 ~es-

tá constituido por e1 núc1eo inicial de 1a expansi6n capitaiis-

ta europea, que se transp1ant6 a otras regiones geográficas como 

Estados Unidos de América, Canadá, Austra1ia o Nueva Ze1andia. 

La periferia 1a forman 1os Estados creados con motivo de la co1o-

nizaci6n, en 1os que se impuso desde fuera e1 modo de producci6n 

capita1ista y quedaron encuadrados en una condici6n de dependen-

cia. 

La re1ación entre centro y periferia es compleja y abarca 

1a existencia de enc1aves centra1es con esti1o de vida primermun-

(55) FURTADO, Ce1so. Breve introducción a1 desarro11o, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1983, p~g. 51. 
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dista en 1os países subdesarro·J.J.ados, así como también grupos 

pob1aciona1es de características Periféricas en el. interior de 

1os países avanzados. La figura siguiente muestra gráficamente 

estas pecu1iaridades. 

PArSES DEL CENTRO 

PArSES DE LA PERIFERIA 

PAZ•m• DmL cmNTRO 
(INDUSTRIALJ:ZADOS) 

EN LOS CENTROS 

Crecimiento económico 
Concentración industria1 
Concentración de1 poder 
Concentración de 1a pobl.aci6n 

EN LA PERIFERIA 
Geográfica: subdesarro11o de las 

regiones montañosas, de las pro­
vincias del sur de Europa, cte. 

Social.: ancianos, trabajadores ex­
tranjeros, marginados. 
("Cuarto-mundo 11

). 

COMERCIO 
J:NVERSIONES 
TRANSFERENCIA 
DE TECNOLOGIA 
Y DE CULTURA 
ASISTENCIA MI­
LITAR. 

PA%•m• DB LA PBRZrmRZA 
(TERCER-MUNDO) 

. EN LOS CENTROS 

Las ciudades (ciertos barrios so-
1amente) 1J.egan a ser is1as de 
crecimiento: J.a industria, J.as ri­
quezas y el. poder se concentran 
(encl.aves de exportaci6n) • 

EN LA PERJ:FERJ:A 
Geográfica: agricuJ.tura descuida­

da en países atrasados,· escasa 
infraestructura. 

Social.: desempleo, ciudades perdi­
das, etc. 

(*) 

(*) Reproducido de Stralun, Rudol.f H., Pourguoi Sont-ils ni pauvres?, 
op.cit., pág. 26. 
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La categoría Estado, que habrá de enlazar con el fenó­

meno periférico, es entendida por Evers como "el. complejo de 

funciones e instituciones del. ejercicio general., abstracto y pú­

blico de dominación en una sociedad". Esta conceptual.izaci6n pa­

rece sumamente extensa y col.oca al. Estado en un pl.ano muy el.eva­

do de abstracción al considerarlo una función general., abstracta 

y pública de dominación. Un concepto tan amplio podr~a ser apli­

cado incluso a algunas formas preestatal.es de organización so­

cial.. De cual.quier modo, el. ejercicio concreto de estas funcio­

nes es 1o que da forma a cada Estado específico, de ah! que el. 

planteamiento pueda resultar útil para el. estudio del. Estado sub­

desarrollado .. 

Para explicar 1os motivos de1 subdesarro11o se han mani­

festado diversas corrientes. De e11as dos nociones tienen que ver 

con 1a re1aci6n entre e1 centro y 1a periferia. Una es la del ,!!!=. 

tercambio desi9ua1, y otra 1a de dependencia. Estas categor1as, 

que constituirían dos aspectos de un mismo fenómeno, fueron des­

arro11adas originalmente por pensadores latinoamericanos. En cuan­

to a 1a existencia de un desequilibrio permanente del comercio in­

ternacional en favor de 1os países de1 centro, ésta fue resaltada 

particularmente por Raú1 Prebisch, economista de origen argentino, 

desde fines de 1os aí'ios cuarenta, cuando ocupara e1 puesto de Secre­

tario Ejecutivo de 1a Comisión Económica para Amér~ca Latina (CE-

PAL), órgano creado en e1 seno de 1as Naciones Unidas. 

E1 intercambio desigual se refiere a que 1os pa~ses ter­

cermundistas intercambian "sus productos con 1os desarro11ados en 

condiciones de desventaja; dicho de otra manera, reciben menos de 

10 que dan. Los subdesarro11ados son mayoritaria.mente exportadores 



de materias primas, tienen muy poca capacidad para fijar los 

precios de 1as mismas en ei mercado. Los países capitalistas 

desarrollados son fundamentalmente exportadores de bienes de ca-

pital y de productos manufacturados, con mayor posibilidad de 

influir en la determinación de los precios del mercado. 

La llamada teoría de la dependencia fue planteada en la 

década de los sesenta. Su exposición clásica está contenida en el 

ensayo Dependencia y Desarrollo en América Latina(SG >,de Fer­

nando Henrique Cardoso y Enzo Faletto. Esta teor~a incorpora al 

estudio de las razones del subdesarrollo, e1 análisis socio16gi-

co de las fuerzas loca~es, la manera en que los grupos dominan­

tes en los Estados subdesarrollados se vinculan con los del exte-

rior y 1a forma como esas interrelaciones -expresadas tanto por 

la configuraci6n interna de clases como por la interacción con 

las clases dominantes externas- que son más que meros mecanismos 

econ6micos, mantienen la subordinación (dependencia) de las na-

cienes subdesarrolladas. Esta teoría, pues, rechaza la considera-

ción de los países del centro y la periferia como unidades monol~-

ticas que realizan intercambios entre sí y estudia 1as interactua-

cienes de grupos sociales que se entrelazan aun por encima de 1as 

fronteras. 

La dependencia propicia una estructura interna profunda-

mente desigual en los países subdesarrollados, en virtud de1 impac-

to que ha causado en ellos la imposición del modo capitalista de 

producción. 

( 56) Siglo XXI Editores, México, 1Ba. edición, 1983. 
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Es claro que los dos fenómenos están estrechamente 

vinculados. La referencia a1 intercambio desigual ubica al Es­

tado en su conjunto como una entidad minusválida frente a 1as 

potencias desarro11adas que 1e imponen las condiciones del mer­

cado. Esto genera la reproducción dependiente del mercado mun­

dial; es decir, producción capitalista para dicho mercado y acu­

mulación derivada de tal circunstancia. 

Por otro lado, la noción de dependencia pone énfasis en 

que la estructura social interna de estos pa~ses queda marcada 

por la imposición del capitalismo y nos hace ver 1a diferencia 

eX~stente entre la conformación social de los países avanzados Y 
la del subdesarrollo. Esta perspectiva no se refiere al aspecto 

dinfunico del intercambio sino a 1os efectos que produce en 1a es­

tructura social de los países en desventaja. 

Hemos visto ~ue en ellos no se da la plena inte9raci6n. 

a 1a economía capitalista y queda en un área marginal un importan­

te sector económico que alimenta a los modos capitalistas avanza­

dos, al que se le denomina sector informal, tradicional o atrasa­

do (véase p~g. 161 ). 

Evers resalta la funci6n mediadora que realizan las cla­

ses capitalistas dominantes locales en funci6n de los intereses de 

las clases dominantes extranjeras. Excepcionalmente,apunta, puede 

darse el caso de que la imposición ex6gena del capitalisrao conduz-

ca a un desarrollo avanzado. Ello se explicaría por 1a capacidad 

de relativa auntomía lograda por las clases dominantes locales pa­

ra impulsar un verdadero desarrollo capitalista que no quede sumi­

do en 1a dependencia; un ejemplo sería el de Japón. Debe hacerse 

notar que el caso japonés reviste peculiaridades que no ofrece el 



típico país subdesarro11ado: una es e1 hecho de que no se dio 

ahí una conquista propiamente dicha ni una co1onización europea, 

y otra es 1a anccstra1 homogeneidad cu1tura1 y étnica que no se 

vio resquebrajada en momento a1guno. 

3.6. EL PROBLEf.1A DE LA SUPERACJOM DEL SUBDESARROLLO 

El. principal. probl.ema del. Estado capita1ista subdesarro-

l.1ado dependiente consiste en la apertura de espacios autónomos 

para su desarrol.1o. Habría que plantear algún método -que toda-

vía no existe- para salir no sólo de la dependencia capitalista 

sino, al mismo tiempo, evitar caer en la depeñdenCia socia1is-

ta. Las dificultades del subdesarro11o son de dependencia no de 

ideología. 

La posibi1idad de autonomía respecto de 1os dos grandes 

sistemas presenta múltiples dificultades. Cabría preguntarse 

acerca de las c~ndiciones internas que podrían hacer posible una 

verdadera independización, la cua1 consistiría, bAsicamente, en 

un proceso de acumulación del capital en verdad autónomo por par-

te del Estado del. que se trate. cualquiera que sea el m6todo em-

pleado, lo que un país tiene que hacer para desarrollarse autén-

ticamente, es capitalizarse. Pero esta capitalizaci6n tiene que 

autoconseguirse y autorregularse. Supone un sistema de extracción 

de plusvalor a partir de su propia fuerza de trabajo, para conver-

tir1a en capital_ 

El objetivo p1anteado, que de alguna manera requiere un 

aislamiento de los sistemas económicos mundiales,exige disponer de 

ciertos elementos que hagan factib1e este eventual aislamiento. 

Los requisitos referidos podrían ser: una pob1aci6n suficientemen-

te grande como para producir en alta escala y recursos natura1es 
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estratégicos abundantes, para no tener que obtenerlos de otras 

fuentes que encontraría cerradas. 

Además de estos e1ementos fundamentales sería necesaria 

una organización social y política fuertemente jerarquizada y 

centralizada. Esto es, un sistema autoritario que garantizara la 

rápida constitución del capital y al mismo tiempo estableciera 

sistemas defensivos, incluso de carácter militar, para preservar 

el aislamiento. Todo ello implica costos muy altos desde el punto 

de vista s~cia1, que pueden exigir el sacrificio de generaciones 

completas, lo cual parece muy difícil de lograr por una vía demo­

crAtico-forma1-tradiciona1, sin que esto quiera decir que las ac­

ciones determ~nadas por el régimen necesariamente carecer~an de 

apoyo popu1ar. Por 10 menos en su primera etapa podr~a contarse 

con que las transformaciones rea1izadas gozarían de simpatía y 

tendrían activa participación popu1ar, 10 que les dar~a un conte­

nido democrático rea1. 

De cua1quier modo, es evidente que nos encontramos ante 

un dilema aparentemente inso1ub1e. La capitalización y e1 avance 

industrial acelerado parecen exigir una supresión de 1ibertades y 

e1 ejercicio de una dictadura, sea 1a del propio capital en manos 

privadas reproduciéndose e incrementándose a costa de 1a fuerza 1a­

bora1, o la de un Estado totalitario que imponga un régimen forzo­

so de acumulación suprimiendo también, en a1ta medida, 1as liber­

tades. 

La aceptación o no de estos costos es un prob1ema que só-

1o puede ser decidido por 1os respectivos pueblos. Una opción de 

desarro11o que están intentando algunos países subdesarro11ados de1 

área capitalista, consiste en avances gradUa1es que puedan darse con 

• 
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costos sociopolíticos re1ativamente moderados y distribuidos a 

1o 1argo de un tiempo m~s prolongado. Si se me permite 1a figu­

ra, diría que consiste en pagar el desarrollo en abonos. Esta 

estrategia supone que el aislamiento es imposible o que por lo 

menos implica una regresión de tal naturaleza que no tiene sen­

tido siquiera el intentarla. 

A veces se afirma que la postura gradua1ista es iluso-

ria y que sólo favorece a pequeños sectores de la población en 

detrimento de las grandes masas que no estarían peor bajo un ré­

gimen de alta explotaci6n el cual, sin embargo, a largo plazo les 

ofrecer~a mejo~es perspectivas. Por supuesto, este punto es muy 

discutible y·entra en el campo de las controversias ideológicas. 

Pero debe indicarse que de cua1quier manera, 1as condiciones de 

1os grupos marginados en 1os países tercermundistas no so1amente 

pueden mejorar por la vía de 1a dictadura sino también por proce­

sos democráticos de organizaci6n y participaci6n que e1 Estado, si 

efectivamente tiene el prop6sito de desarrollo, debe propiciar y 

alentar. La organizaci6n de las masas, a fin de dotarlas de una 

efectiva demanda política, debe ser una tarea prioritaria de1 Es­

tado capitalista subdesarrollado que ha elegido medios moderadoS 

de avance. El objetivo de esta organizaci6n debe ser so1idificar 

sus bases de sustento y su legitimidad a1 tiempo que 1e permite au­

mentar su capacidad de negociaci6n frente a los pa~ses centrales, 

en su carácter de mediador entre el capital externo y su propia 

formación social. 

La cuestión del desarrollo autónomo de los países rn&s pe­

quefios, que no reúnen condiciones de población ni de recursos natu­

rales para intentar una vía autónoma, nos lleva al problema de 1a 
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integración regiona1. A largo plazo, parece indispensab1e e1 

agrupamiento de pequeñas unidades estatales para contar con fuer­

zas suficientes a fin de intentar un despegue económico propio. 

En 1as circunstancias actuales esta so1uci6n sigue pertenecien­

do al plano de la utopía,pues ni a los intereses de las oligar­

quías locales ni a los de las grandes potencias conviene una in­

tegración de tal naturaleza. 

Como un ejercicio teórico interesante podríamos señalar 

que los países tercermundistas con capacidad potencial para un 

desarrollo autónomo tendrían frente a sí dos vías extremas. Una, 

la exclusión del sistema económico capitalista mundial para con­

formar el suyo propio, cualquiera que éste sea:socialismo esta­

tal, socialismo de autogestión, capitalismo salvaje, cooperati­

vismo, etc. Empero, tal alternativa parece muy poco viab1e. ~mpli­

ca la renuncia a mucho de lo alcanzado, para empezar de nuevo 

prácticamente desde cero, y quizás produciría una reacci6n violen­

ta no sólo de una sino de las dos grandes áreas de influencia, que 

verían simultáneamente afectados sus intereses geopolíticos. De al­

guna manera, esto fue lo que ocurrió en China en cierto punto de su 

proceso revo1ucionario,cuando al mismo tiempo se encontraba en con­

flicto o, por lo menos, resentía la hostilidad tanto de la Unión 

Soviética como de los Estados Unidos de América. 

Sin embargo, 1a tesis del aislamiento no s61o tiene defen­

sores teóricos dotados de argumentos sólidos sino pruebas de que 

funciona, como en el caso chino, ya mencionado. Es interesante re­

ferir el caso del economista paquistan~ Mahbub ul Hag, quien se 

formó en la tradición liberal en la universidad estadounidense de 

Ya1e y, después de tratar de llevar a la práctica las teorías de 
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desarro11o basadas en esa tradici6n, llegó a la conc1usi6n de 

que "las políticas de crecimiento recomendadas P.Or Occidente 

conducen a la pauperizaci6n absoluta de los grupos sOciales más 

pobres y al aumento de las disparidades Ce ingreso dentro de los 

países del Tercer Mundo- •• durante una intervención en Washington, 

Mahbub ul Hag sacó la conclusión que los PVO(*) no tenían otra 

·alternativa que la de cerrarse sobre sí mismos, tal como lo hizo 

China y adoptar un estilo de vida diferente, así como también un 

esquema de consumo más compatible con su pobreza" e 57 ) ... Otro de-

fensor del aislacionismo es Samir Amín, quien estima que "la 

ruptura con el mercado mundial es la primera condición para el 

desarrollo"(SS) aunque reconoce que esto só1o es posib1e en gran-

des espacios; de ahí -agregaría yo- que exclusivamente países 

que reúnan 1as condiciones de tamafio y suficienc~a de recursos que 

hemos indicado, podrían pensar en esta vía, pues los m&s pequefios 

tendrían que recurrir a la integración para crear tales espacios. 

La segunda opción representaría aceptar la pertenencia e 

integración a cualquiera de las dos ~reas o bloques, y requeriría 

que e1 Estado asumiera plenamente, con gran capacidad pol~tica, 1a 

mediación entre su estructura nacional y e1 subsistema de Estados 

al que pertenece. En el es.quema de aceptación y manejo de la de-

pendencia, el Estado tiene que actuar de manera simultánea como re­

p:i:=esentante de intereses externos hacia el interior y de los intere-

ses de las mayorías de su país hacia el exterior. A sabiendas de 

(*) Países en vías de desarrollo. 
57) Véase Sid-Ahmed, Abde1kader. Norte-Sur[los grandes desafíos 

(Teoría y práctica del Nuevo orden Económico Internacional), 
Fondo de Cultura Económica, México, 1985, p~g. 57. 

( sa> Amín, Samir. La acumulaci6n a escala mundial.(Cr~tica de 1a 
Teor~a del Subdesarro11o), Sig1o XXI Editores, M6xico, 5a. 
edición, 1981, págs. 47 y 48. 
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que su dependencia 1e obliga a transferir p1usva1or al Estado 

metropolitano, su función sería lograr que este traslado sea el 

menor posible y asegurar internamente una mejor distribuci6n de 

la riqueza. 

En el caso del Estado capitalista subdesarrollado, una 

visión clara del verdadero interés general a largo plazo de la 

comunidad en la que está constituido, debería llevar a la consi-

deración del Estado como intermediario entre el capital exterior 

y la fuerza de trabajo de su población. El Estado habría de asu-

mir con mayor vigor la tarea de acumulación capitalista con sen-

tido nacional y negociar directamente las relaciones con el capi-

tal transnacional. 

El Estado actuaría como una especie de socio del capita-

lismo rnundia1 para efectos de 1a administraci6n concreta de su te-

rritorio. Ocuparía cada vez más e1 espa~io de1 capit~1ismo crío-

110 que no ha garantizado 1os sistemas de distribuci6n y pugnar~a 

porque ésta fuera más equitativa a fin de preservar 1a estabi1i-

dad socia1, en 1a cual también tienen interés 1as potencias cen-

tra1es. El Estado fungiría como el líder de toda 1a fuerza de tra­

bajo que representa frente a1 capital externo, con el prop6sito de 

obtener 1as mayores ventajas posibles. "En la medida en que 1os 

países pobres comprendan que 1as compañías dependen de 1os recur-

sos y de la mano de obra barata que encuentran en e1 interior de su 

territo~io, aumenta el poder de negociación de esos países frente 

a las corporaciones" ( 
59 > 

( 59) BARNET y Müller. Los dirigentes de1 mundo, Ediciones Grijal­
bo, España, 1976, p&g. 285. 
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Por supuesto, el Estado se enfrentaría a una abierta 

oposición por parte de los sectores capitalistas internos que él 

mismo ha propiciado. Las manifestaciones de este tipo son fácil­

mente reconocibles; por ello sería necesario que el Estado actua­

ra ~ambién como líder organizador de masas, de modo que sea capaz 

de equilibrar la presi6~ de los sectores capitalistas internos. 

El esquema que hemos bosquejado ha sido ya puesto en prAc­

tica, curiosamente, por los paises socialistas en su relación con 

la economía capitalista. La sustentación de este modelo deriva del 

hecho de que a la gran corporación transnacional le resulta casi 

igua1 tratar con capitalistas privados locales o con el Estado, 

siempre y cuando disponga de garantías en lo que se refiere a sus 

rendimientos. Incluso diríase que como socio el Estado resulta 

más confiable, puesto que su solvencia es mayor en tanto dispone 

de los mecanismos jurídicos reguladores, así como de los medios 

para preservar el orden social requerido. por la empresa para su 

funcionamiento normal. 

El Estado se· encargaría de recibir y distribuir la parte 

de las ganancias usualmente concentra~a en los capitalistas priva­

dos. Tal cosa supone que el Estado actúe con un verdadero sentido 

de representación popular, de ahí que su base democrStica deba ser 

mayor. De otra manera, el cuerpo de funcionarios estatales simple­

mente ocuparía el lugar de los grandes capitalistas privados y apa­

recería como nueva casta concentradora de la riqueza en detrimento 

de los intereses populares. 

La expansión del sector público en los países tercermundis­

tas no solamente no afecta al gran capital transnacional sino que, 
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-·muchas veces, lo favorece. Para el capital externo puede resul­

tar más conveniente tratar con e1 ~atado como interlocutor úni­

co que con un grupo de capitalistas privados. El problema, pues, 

para un Estado tercermundista de verdadera orientación popular, 

consiste en cómo lograr tomar medidas que beneficien a una ma­

yoría de su población y que no se opongan frontalmente a la ló­

gica de acumulación del capital externo. 

En s~ntesis, la construcción de una unidad estatal a·61i­

da y relativamente independiente a partir del subdesarrollo, tie­

ne que pasar por el aislamiento o por la integración negociada 

a1. tipo de economía en cuyo sistema genera1. está. inserta. 

Este modelo de Estado tendría que operar aprovechando 

1as coyunturas de 1as contradicciones que se dan en distintos 

p1anos. En e1 caso de1 área capita1ista, puesto que 1os pa~ses 

avanzados no forman un b1oque mono1ítico, habría que aprovechar 

sus diferencias para lograr 1as mejores posiciones de negociaci6n. 

Quizá 1o mismo podría ocurrir, aunque en menor medida, en e1 ám­

bito socia1iata. Z9ua1mente, e1 Estado mediador subdesarro11ado 

podria aprovechar 1as contradicciones entre 1os dos grandes sis­

temas econ6micos para obtener resultados benéficos de el1as. Y, 

fina1mente, sacar provecho de 1as contraposiciones internas de su 

propio desarro11o, transfiriendo recursos de 1os sectores I:LAs a~an­

zados a los más despose~dos. 
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